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    Capítulo 1


     


    Vivienne


     


    — ¡Merde! — maldijo Vivienne, ya que sus tacones de aguja se enredaron en un cubre vestido dejado de manera descuidada en el piso.


    Con su falda tan ceñida, no pudo realizar un salto salvador y cayó de rodillas. Se levantó torpemente y reprendió por dentro a su empleada. Sin embargo, la invitación al desfile de moda, con el que la esposa de un acaudalado naviero anunciaba cada año la llegada de la primavera en su finca, había llegado a último momento. Al principio, solo se había sorprendido, pero pronto se había puesto a trabajar frenéticamente. Esa era su oportunidad y, por esa razón, apenas había dormido durante la última semana.


    Había tantas cosas que preparar y considerar cuidadosamente. Sus creaciones se presentarían junto a las magníficas creaciones de grandes marcas. Nada podía salir mal. Por supuesto, su taller ahora parecía un campo de batalla, pero el orden podría restablecerse más adelante. Lo importante era que no se le hubiera olvidado nada y que hubiera empacado todos los accesorios. Después de todo, un cinturón o un pañuelo podían darle el toque final a la prenda.


    El bocinazo del taxi que la llevaría al aeropuerto le hizo caer en cuenta de que ya no podía hacer nada con respecto a la selección de sus prendas. Ya estaban en camino y, por seguridad, había enviado a su asistente Suzette. El conductor no le había parecido de fiar. Tal vez dejaría la furgoneta abierta durante un descanso. Y cualquier canalla podría ensuciar uno de los vestidos o, Dios no lo quiera, robarlo. El solo hecho de pensarlo hizo que se sintiera mal, aunque el nerviosismo sin duda también tenía algo que ver.


    Rápidamente tomó su bolso y se puso la chaqueta entallada. 


    Cerró el taller, enderezó los hombros y se dirigió al taxi a tropezones.


    — ¡Al aeropuerto, por favor!


    El conductor asintió amablemente y se incorporó al tráfico antes de iniciar una conversación trivial.


    — Hoy tendremos mal tiempo. En la radio anuncian lluvias. Incluso se esperan tormentas.


    — ¡Vaya! ¿Una pequeña tormenta en esta época del año? ¡Qué inusual!


    Ella podría haberse ahorrado el sarcasmo, ya que el hombre solo intentaba ser amable. Pero ella tenía un miedo escénico terrible y tenía que dejarlo salir.


    — No lo sé. — El conductor miró al cielo por la ventanilla lateral. — Son nubes bastante grandes, seguramente habrá mucha lluvia. ¿Se va de vacaciones? ¿Sin equipaje?


    — No, es un viaje de negocios.


    — ¿Puedo preguntar qué tipo de negocios?


    — Soy diseñadora. Me esperan para un desfile de modas.


    El conductor miró por el espejo retrovisor y sonrió. — Pero usted no se parece a esas modelos medio muertas de hambre. Esas mujeres no son muy bonitas.


    Ella apretó los labios y miró por la ventana. En ocasiones, esos comentarios seguían golpeándola con fuerza, porque una cosa era cierta. El conductor podía pensar eso en este momento, pero si una supermodelo como Giselle Bündchen apareciera en la puerta de su casa, de seguro no la rechazaría.


    No, ella no se ajustaba a las normas habituales del mundo de la moda, pero, al fin y al cabo, su figura le había proporcionado la razón para meterse en este mundo. Con sus 179 centímetros, tenía la estatura de una modelo. Pero sus curvas eran demasiado voluptuosas.


    Recordó con desgana el proceso de selección en una agencia de modelos en la que había querido ganar algo de dinero extra. Los responsables le habían aconsejado que perdiera unos veinte kilos antes de volver a presentarse. Y eso, le había dolido bastante, pero también había despertado su ambición.


    Cuando los vaqueros ajustados hacían que los michelines se desbordaran por la cintura, o que las faldas ceñidas quedaran estrechas en la parte de abajo y sobresalieran en la cintura, uno mismo tenía que hacer algo al respecto. Por esa razón, siempre había confeccionado ella misma su propia ropa y también tenía un gran talento para el dibujo y el diseño. Eso la había impulsado a empezar a estudiar arte, solo que las pinturas de desnudos o los bodegones no eran lo suyo. Quería convertir su talento en algo práctico. 


    El resultado fue una pequeña sastrería, donde confeccionaba prendas a medida, especialmente para mujeres con curvas pronunciadas. Pero eso no había sido suficiente para ella, por lo que era lógico que decidiera abrir su propio estudio de diseño. Desgraciadamente, había muchas mentes innovadoras en este sector, de modo que ella aún no había tenido mucho éxito. Bueno, pero eso cambiaría después del desfile de modas. ¡Tenía que cambiar!


    Pagó el billete frente a la sala de embarque del aeropuerto. Una gran gota de lluvia cayó sobre su cabeza, por lo que se metió rápidamente bajo el techo. El día anterior había gastado mucho dinero en la peluquería para que su larga cabellera luciera lo más elegante posible. Aunque compartía su nombre con la única e inigualable Vivienne Westwood, estaba lejos de ser lo suficientemente famosa como para permitirse un peinado casual.


    En el mostrador de facturación, se unió a la fila de gente que esperaba.


    — Vivienne Dorner.


    La empleada del aeropuerto le sonrió cuando revisó su reserva.


    — Dornér, con acento en la E — corrigió ella por costumbre.


    Un poco de sofisticación francesa nunca venía mal y precisamente por eso había contratado a Suzette. La vivaracha parisina había llamado a su puerta en busca de trabajo después de que su año como au pair había terminado. No sabía nada sobre la industria y tampoco sabía de costura, pero tenía un gran talento para las presentaciones. Después de todo, fue la mente brillante de Suzette la que le había dado la idea de jugar un poco en favor de su imagen como diseñadora. Desde entonces, empezó a mezclar expresiones francesas en sus frases y a acentuar su apellido en consecuencia. Se había convertido en algo tan natural para ella que hasta parecía que había pasado algún tiempo en el país de L'amour y Coco Chanel. Por supuesto, su pequeña actuación no era del todo impoluta. Pero en su trabajo, las apariencias y el comportamiento importaban más que cualquier otra cosa. Para salir adelante, su imagen era perfectamente legal. 


    — Su asiento es el E, fila 23. ¡Que tenga un buen vuelo!


    Ella tomó su billete y se sentó en la sala de espera. Faltaban cuarenta minutos para la salida, y rezó para que entonces su carrera también despegara.


    Diez minutos más tarde se levantó y se puso a caminar de un lado a otro. Su estómago bullía como una olla de sopa hirviendo. Temía que pronto empezaría a hacer ruido, quizás un fuerte gorgoteo. En lugar de comer adecuadamente, había estado bebiendo litros de café durante los últimos días. ¿Pero quién pensaba en comer cuando su sueño estaba al alcance de las manos?


    Para distraerse, observó los aviones a través de los grandes ventanales. Se percató de que todos parecían estar en posición de espera. La lluvia golpeaba ahora con fuerza contra el cristal. La densa capa de nubes se tragó la luz del día y los relámpagos centelleaban en el cielo. 


    Vivienne tuvo un mal presentimiento, que inmediatamente se hizo realidad con el siguiente anuncio estridente. 


    — ¡Queridos pasajeros! Esperamos la llegada de una fuerte tormenta. Todos los vuelos están de momento en suspenso.


    Por un momento, se quedó helada. ¿Qué? Sin embargo, rápidamente volvió a calmarse. Despegar una hora más tarde no alteraría por completo su agenda. El desfile de modas no tendría lugar hasta la mañana siguiente. Le bastaba con llegar a la propiedad de la esposa del millonario por la tarde. Y para entonces, el tiempo ya se habría calmado.


    Sin embargo, al cabo de poco tiempo, la información de todos los vuelos en los monitores cambió de «retrasado» a «cancelado». Le empezaron a sudar las manos porque eso no sonaba nada bien. 


    Corrió al mostrador de información más cercano. — ¿Disculpe? ¿Por cuánto tiempo estarán suspendidos los vuelos? Tengo que salir con urgencia.


    — ¡Lo siento! Todos los vuelos están suspendidos por hoy y nadie puede predecir en qué momento mejorará el clima mañana. Es por su propia seguridad. ¡Por favor, entiéndalo!


    La sonrisa amable y entrenada de la mujer casi la sacó de quicio. Después de todo, estaba cómodamente sentada en su caja de cristal y no tenía ni idea de lo que significaban para ella aquellas escuetas palabras.


    — ¿Entenderlo? ¡No, no lo entiendo! ¿Desde cuándo no despegan los aviones por causa de una simple lluvia?


    — La lluvia no es el problema más grave. Sin embargo, las ráfagas de viento suponen un riesgo mucho mayor. ¡Por favor, póngase en contacto con su aerolínea! De seguro podrá cambiar su vuelo para otro día.


    Su cabeza estaba a punto de estallar y su estómago rugía cada vez más. Sabía que podría discutir aquí todo lo que quisiera. Ella podía estar dispuesta a correr el riesgo de un accidente aéreo, pero el piloto y los otros cien pasajeros probablemente no. Tenía que encontrar rápidamente otro medio de transporte. ¿Un taxi, quizás? ¿Cuánto podría costar un viaje de 600 o incluso 800 kilómetros? 


    Repasó brevemente sus recursos financieros. Por desgracia, eran bastante reducidos. Había invertido todo su dinero en el negocio, también tenía que pagarle a Suzette y su tarjeta de crédito gritaría indignada si la pasaran por un cajero automático. Su situación era, cuando menos, miserable.


    Solo le quedaba una opción; alquilar un coche. Tenía licencia de conducir, pero sus habilidades al volante no eran nada del otro mundo. Pero no podía tener en cuenta eso ahora. Solo tenía que llegar a la siguiente autopista y luego orientarse por las señales.


    Decidida, se dirigió a la agencia de alquiler de autos más cercana, donde alquiló el vehículo más barato que ofrecían.


    — Permítame que le advierta sobre el mal tiempo, Sra. Dorner. Quizás deba esperar hasta que…


    Ella hizo un gesto despectivo. ¿Qué le pasaba a la gente con el mal tiempo? Una tormenta como esa no duraría para siempre. Lo único que la hacía sentir fatal era la idea de llegar tarde al evento.


    — No voy muy lejos.


    — Oh, está bien. Aquí están las llaves. El auto está en el aparcamiento, zona C. Es imposible que no lo vea. ¡Conduzca con cuidado!


    Ahora, con el optimismo renovado, recorrió los pasillos del aparcamiento. ¡Claro, muy fácil de encontrar! Una y otra vez tuvo que comparar el lugar indicado en el plano del llavero con la información de los pilares de hormigón. Sin embargo, al cabo de un rato, localizó el pequeño auto y se subió. El vehículo sencillo se ajustaba a sus gustos, sin dispositivos electrónicos, sin cientos de luces intermitentes, pero tampoco contaba con un sistema de navegación. ¡Maldición!


    Rebuscó en la guantera y encontró un mapa de carreteras. Después de darle algunas vueltas, supo más o menos en qué dirección debía ir. Le tomó otros diez minutos encontrar la salida a la calle. Con cuidado, se dirigió al acceso de la autopista. La lluvia dificultaba mucho la visibilidad. Los pequeños limpiaparabrisas apenas conseguían apartar el agua por un segundo. Bueno, no tenía que ir a toda velocidad. Además, esperaba que las alfombras de goma no dejaran rayas feas en la parte posterior de sus zapatos de tacón.


    Solo había unos pocos vehículos en la autopista. Eso le venía muy bien. Cada vez más intrépida, pisó el acelerador. De repente, el coche empezó a balancearse extrañamente de izquierda a derecha. Vio como las copas de algunos árboles se doblaban por el fuerte viento. Entonces redujo la velocidad, tenía que inclinarse hacia delante y esforzarse para poder ver algo a través del parabrisas.


    Durante un buen rato, se orientó por las luces traseras de un camión situado delante suyo. Por desgracia, luego giró hacia un área de descanso. La lona que cubría su carga se había soltado y ondeaba peligrosamente.


    Ahora, al verse desprotegida frente a las inclemencias del tiempo, avanzó aún más lento. Sudaba profusamente y le dolían todos los músculos debido a la postura encogida. ¿Cuántos kilómetros había recorrido ya? No pudo leer con claridad la enorme señal que había sobre la carretera, pero supuso que era la salida.


    Avanzó a paso de tortuga, celebrando la suerte de no haber pasado el carril de giro. No sabía si iba en la dirección correcta. Pero todo a su alrededor era bosque, no había casas, ni nada. Entonces, probablemente debió haber acertado, porque según tenía entendido, su destino estaba en una zona rural.


    Ella entrecerró los ojos porque las señalizaciones viales apenas eran visibles en el camino rural. El chapoteo de la lluvia y el tenue resplandor de los faros tenían el efecto de un somnífero. Solo con dificultad logró mantener la cabeza erguida. No te duermas, se advirtió a sí misma. Ya no podía estar tan lejos. El camino giró bruscamente hacia la derecha y ella lo siguió a ciegas.


    El ruido de los neumáticos ahora era más apagado y eso la adormecía aún más. Casi medio dormida, siguió avanzando durante lo que pareció una eternidad. Solo notó vagamente cómo el coche se deslizaba hacia un lado. Sin embargo, de repente, la parte trasera se balanceó de un lado a otro como un péndulo. Vivienne se sobresaltó y se despertó de golpe. En ese momento, se dio cuenta de que ya no estaba conduciendo sobre asfalto. Además, se estaba dirigiendo hacia una dirección que no era la suya.


    Sin embargo, su brusca maniobra de frenado fue exactamente la acción equivocada. Como resultado, el auto giró de manera incontrolable y efectuó una media vuelta. Apresuradamente, intentó acelerar de nuevo, pero sus finos tacones se engancharon en la alfombra. En un abrir y cerrar de ojos, el coche cayó por una pendiente. Aunque volvió a frenar, el deslizamiento continuó. El capó casi se incrustó en el suelo y la parte trasera se deslizó en semicírculo. Por unos instantes no pasó nada, pero luego en cámara lenta; su vehículo cayó sobre el lado del conductor.


    — ¡Uff!


    Ella soltó una risita maníaca cuando su mejilla chocó con el cristal. ¡Eso sí que dolió! Toda encorvada, se quedó pegada a la puerta del conductor, pero no sentía ningún dolor. Afortunadamente, no parecía haberse roto nada. El agua helada le corría por el pecho y había un fuerte olor a gasolina. Las luces seguían encendidas, pero el motor ya no estaba en marcha.


    Vivienne parpadeó varias veces antes de volver a la realidad. ¡El olor a gasolina se le quedaría impregnado en el cabello y se presentaría así en el desfile de modas! ¡Sacre bleu! Además, afuera llovía a cántaros y el viento sacudía el coche. Si salía, se mojaría. ¡Y ni hablar de su cabello!


    Se frotó los ojos con las palmas de las manos. Sus pensamientos estaban poniendo el carro delante de los bueyes. Ella entró en razón. ¡Una cosa a la vez! Su primera prioridad era alejarse del auto, que pronto podría incendiarse. 


    Se desabrochó el cinturón de seguridad, lo que, para su alivio, funcionó con normalidad. Ahora tenía que abrir la puerta del acompañante. Para ello, trepó por la palanca de cambios y estiró la manija. Pero, por alguna razón, la pieza se había doblado, así que no sucedió nada. Con poco optimismo, apretó el botón que bajaba la ventanilla. La ventanilla bajó diez centímetros y luego se atascó. Entonces volvió a pulsar el botón y, al mismo tiempo, tiró de la ventanilla con una mano. Con dificultad y con un chirrido de protesta, la ventanilla se deslizó hacia abajo al menos lo suficiente como para que ella pensara que podría colarse por el hueco.


    Con grandes dificultades, se abrió paso a través de la abertura. Desgraciadamente, la costura trasera de su falda se abrió en el proceso. Se dejó caer desde el techo e inmediatamente se hundió en el barro hasta los tobillos. El penetrante olor de la gasolina le recordó que debía alejarse. Al dar el primer paso, oyó un chasquido. Su zapato izquierdo se había atascado en el barro. Se agachó automáticamente, hundió los dedos en el barro y, al mismo tiempo, se dio cuenta de lo inútil de su esfuerzo.


    Se había empapado en cuestión de segundos, tenía el cabello pegado a la cara y el viento parecía soplar directamente desde el Ártico. Ella subió la pendiente con dificultad. Había una especie de camino allí arriba. Tal vez podría pedir un aventón a alguien. 


    Cuando llegó a la cima, se rodeó con los brazos y le castañeteaban los dientes. En este camino rural seguramente no había mucho tráfico. Por desgracia, ni siquiera sabía de qué dirección había venido. Además, estaba totalmente oscuro, solo los relámpagos iluminaban de vez en cuando la zona durante unos breves instantes. ¡Ella no podía creerlo!


    Solo tenía dos opciones: quedarse aquí y morir congelada o seguir adelante. Este camino tenía que llevar a alguna parte. Con un solo zapato, se marchó cojeando cuando cayó el siguiente rayo. Por esa razón, no se atrevió a pasar bajo los árboles y siguió abriéndose paso a través del barro. Al cabo de poco tiempo, tenía los pies entumecidos y temblaba sin parar. ¡Si tan solo hubiera ido con Suzette! ¡Pero no, tenía que revisar la selección de vestidos para asegurarse de que otra prenda no llamara aún más la atención!


    En algún momento, se quedó sin aliento y la autocrítica tampoco animaba mucho su voluntad de continuar. Vivienne se resbaló y cayó en el barro. Con los miembros entumecidos, se puso de rodillas. ¡Y fue entonces cuando lo vio! ¡No muy lejos, una lámpara brillaba a través de la lluvia torrencial!


    Una vez más, ella movilizó sus fuerzas y avanzó hacia la luz. La modesta granja parecía anunciarle a gritos que ése era su destino, no solo en aquel momento, sino en general. 


    Ella se sacudió ese pensamiento antes de llamar a la puerta. — ¿Hola? ¿Hay alguien ahí? 


    Oyó unos fuertes pasos y luego la puerta se abrió de un tirón. Un enorme pecho impedía la vista hacia el interior. Extrañamente, el estrecho círculo de luz que rodeaba la figura le pareció un halo. Esa impresión se desvaneció inmediatamente cuando levantó la cabeza. 


    Un rostro amargado y anguloso la miraba fijamente. — Pero qué demonios…
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    Capítulo 2


     


    Finnan


     


    Su vida sería mucho menos complicada si…


    Finnan resopló por la nariz y siguió hojeando sus libros. Mirar las columnas de números durante horas y horas no mejoraría su situación, ni tampoco lamentarse por su naturaleza. De momento, solo esperaba que la tormenta no se llevara el techo de su casa y sus dependencias. Los costos de reparación dejarían un enorme cráter en sus finanzas ya inexistentes.


    Frustrado, se pellizcó el puente de la nariz. ¿El aullido del viento probablemente le estaba jugando una mala pasada? Ahora también oía voces. Aun así, aguzó el oído, aunque solo fuera para asegurarse de que no estaba poniendo en duda su cordura. Pero estaba claro que algo le pasaba. Una voz claramente femenina se oyó a través de la puerta principal.


    Finnan tuvo que sonreír. Si un fantasma extraviado quería instalarse en su terraza, lo echaría inmediatamente de su casa. Así que, con grandes zancadas, se dirigió a la puerta y la abrió de un tirón con un gruñido.


    — Pero qué demonios…


    Él reprimió el resto de su protesta. ¿Quién era ella? ¡Desde luego, no era un fantasma! ¡Aquella silueta tenía un aspecto lamentable! La mujer era bastante alta y estaba cubierta de barro de pies a cabeza. El agua goteaba de su ropa y solo llevaba un zapato. Sus inusuales ojos de color gris claro los miraron con osadía, un comportamiento que no encajaba en absoluto con su aspecto. Inevitablemente, tuvo que sonreír. Su maquillaje se había corrido y parecía más bien una pintura de guerra o esas rayas de camuflaje que los soldados a veces se ponían en la cara.


    — ¿Me va a dejar entrar o qué? ¡Estoy a punto de morirme de frío!


    Él entrecerró los ojos. Su tono respondón no le gustó, pero el sonido de su voz lo dejó impactado. El timbre era un poco más grave de lo habitual comparado con otras mujeres. Semejante ataque a sus sentidos no le gustó para nada y la naturalidad con la que ella exigía su entrada despertó su ira.


    — ¡Pues ésta es mi casa! Y yo elijo a mis invitados.


    Ella echó la cabeza hacia atrás y trató de sacudirse el cabello. Pero eso pareció ridículo, ya que los mechones rojizos y enmarañados se le quedaron pegados a la cabeza. 


    Sus dientes castañeteaban en todo momento mientras frotaba su pie descalzo contra la otra pierna.


    — ¡No se preocupe! No pretendo abusar de su hospitalidad —ella enfatizó la palabra con cierto sarcasmo— durante demasiado tiempo. Puedo contar con esa cortesía, ¿cierto?


    Ella arqueó de manera significativa una de sus cejas cuidadosamente depiladas. Teniendo en cuenta su situación, le pareció admirable la arrogancia con la que ella respondió. Además, por supuesto, ella tenía razón. Independientemente de lo que le había ocurrido o de su carácter, él debía seguir las mínimas normas de cortesía en su trato. No podía enviarla de vuelta a la tormenta, nadie podría ser tan cruel.


    Él se hizo a un lado y la invitó a pasar al recibidor. Ella levantó su naricilla y pasó cojeando elegantemente junto a él. Mientras lo hacía, su aroma le llegó a la nariz. En medio de toda la suciedad y del olor a gasolina, percibió un aroma muy seductor. En su mente surgió la imagen de un mar de flores de color púrpura oscuro que desprendía un aroma exótico. Él se sacudió brevemente para disipar esta ilusión.


    Tras cerrar la puerta, volvió a mirarla. Su figura le llamó la atención. La mujer tenía unas excelentes curvas, unos pechos voluminosos, un trasero redondo y una cintura extremadamente delgada, todo en el lugar correcto. Él nunca había pensado mucho en sus preferencias. ¿Y por qué lo haría? Una mujer no tenía cabida en su vida y, de cualquier manera, la apariencia por sí sola no era el único factor decisivo. 


    De forma totalmente inesperada, ella le tendió la mano, la tomó y se sorprendió al comprobar que su apretón de manos era bastante fuerte.


    — ¡Gracias! — De repente, ella sonrió con picardía. — Soy Vivienne Dornér… para que sepa con quién está tratando.


    — Finnan.


    Inconscientemente, se frotó el muslo con la palma de la mano, ya que por alguna razón la piel le ardía en ese sitio. 


    Ella, mientras tanto, ladeó la cabeza. — ¿Finnan, y qué más? ¿Acaso su apellido es un secreto? ¿O acaso es un criminal buscado?


    — ¡Me ha descubierto! Siempre estoy esperando a que las personas vengan hasta mi casa en medio de una tormenta. Y así poder robarles tranquilamente.


    — ¿Oh, en serio? — Ella soltó una risita divertida. — Pues entonces debe ser el ladrón más perezoso del mundo. Normalmente no esperan a sus víctimas, sino que van al acecho.


    Ella no tenía pelos en la lengua y al parecer tenía sentido del humor. Sin embargo, alrededor de sus pies se formaron pequeños charcos de agua. Y su temblor tampoco había disminuido. Era sorprendente que aún siguiera bromeando. Disimulaba hábilmente su aspecto lamentable. Eso también le gustó.


    — Sí, eh, Cohen, Finnan Cohen.


    — Bien, asunto arreglado. Y ahora, ¿podría usar su baño? Necesito una ducha caliente con urgencia.


    No le gustó nada ese tono exigente de nuevo. ¿Acaso esta mujer no conocía la moderación refinada o al menos la palabra por favor? Él no toleraba tener extraños entre sus cuatro paredes, pero ahora la había invitado. Así que no tenía más remedio que comportarse como un vecino cortés por el momento.


    — Por supuesto. La tercera puerta a la izquierda. Las toallas están en el armario.


    — Estupendo. ¡Cuando termine, haré una llamada telefónica rápida y entonces podrá librarse de mí!


    Le hubiera gustado compartir su optimismo. Pero lo cierto era que ella no iba a salir de aquí tan rápido como creía. A él le interesaba saber qué la había traído a esta zona, a pie y lejos de cualquier pueblo. ¿Acaso ella pensaba que podría llamar un taxi? Él sonrió divertido. Su granja estaba en el medio de la nada. Además, la tormenta seguiría durante mucho tiempo, su instinto nunca le fallaba.


    Volvió a sentarse frente a sus libros. No obstante, su concentración dejaba mucho que desear. El sonido de la ducha proyectaba en su cerebro algunas imágenes muy indecentes. Se la imaginó enjabonándose lentamente. Y como un chorro de agua tibia corría entre sus pechos y desaparecía entre sus piernas. Sus dedos ansiaban echarle una mano con la limpieza. De repente, su miembro se apretó incómodamente contra la cremallera de sus pantalones. ¡Maldición! ¿Realmente estaba tan necesitado que cualquier mujer que se le acercaba lo ponía duro?


    Se estremeció cuando la puerta del baño se entreabrió.


    — ¡Necesito un secador para el cabello! ¿En dónde lo tiene?


    — ¿Un qué? — respondió él crispado. 


    — ¡Un secador para el cabello! ¡Para poder secarme el cabello!


    — ¿Tiene algo en contra del aire?


    Sonó un resoplido indignado y luego un «¡Bárbaro!» pronunciado en voz baja.


    ¡Vaya! ¡La mujer sí que tenía ciertos estándares! Después de todo, él no regentaba un hotel de lujo. Vivienne debería alegrarse de que la hubiera dejado entrar. Además, ella había arruinado su bonito sueño de tomar una ducha juntos. En fin, debería alegrarse por eso.


    Media hora más tarde se reunió con él. Se había envuelto atrevidamente con su bata de baño, lo que le daba un aspecto grotesco. Las mangas le colgaban sobre las manos, y las costuras de los hombros sobre la parte superior de los brazos. Sin embargo, la sola idea de ver su ropa posando sobre su piel desnuda lo volvió a calentar.


    Descalza, pasaba de un pie a otro. — Usé su bata de baño. Es un poco áspera. ¿No utiliza suavizante para ropas?


    Él puso los ojos en blanco mientras ella apartaba su largo flequillo hacia un lado. El cabello rojizo le colgaba sobre el ojo derecho. Probablemente pretendía parecer algo sofisticada, pero era más bien un estorbo para su gusto. 


    Para finalmente deshacerse de su abstrusa calentura, él gruñó. — ¿Café?


    — ¡Oh, pensé que nunca lo preguntaría!


    Vivienne lo siguió a la cocina, donde se sentó en un taburete. Mientras tanto, ella forcejeaba con la enorme bata de baño, esforzándose por arreglarla lo más recatada posible sin mostrar demasiada piel.


    Él sirvió dos tazas de café y le entregó una. 


    Arrugando la nariz, ella se quedó mirando fijamente la infusión negra. — Quiero un poco de leche de almendras.


    — ¿Qué cosa?


    — Leche de almendras. Ya sabe, blanca, de origen vegetal, sin lactosa — respondió ella de forma un poco mordaz.


    — No tengo idea de lo que está hablando.


    — ¡C'est dommage! Qué lamentable. ¿Leche normal, quizás?


    Sus ojos se iluminaron esperanzados, como si su vida dependiera de ese ingrediente. Por alguna razón, eso lo molestó. Después de todo, había otras cuestiones más importantes. ¿Y por qué demonios estaba mirando su escote, deseando que se abriera un poquito?


    — ¡Por casualidad ha visto una vaca por aquí! ¡Yo bebo mi café negro y punto!


    — ¡Pff! — Ella bebió un sorbo de su taza y frunció el ceño con disgusto. — ¡Solo era una pregunta! ¡No hace falta que se ponga grosero!


    Siguió bebiendo su café a pequeños sorbos y rebuscó en su bolso manchado de barro.


    — Ahora vendrán a recogerme — anunció de repente, mostrando su teléfono móvil triunfalmente.


    — ¡Buena suerte con eso!


    Él sonrió dulcemente. Con la taza de café en la mano, regresó al trote a su escritorio. La señal de las antenas de telefonía móvil solo llegaba débilmente hasta su propiedad, y con frecuencia no funcionaba en absoluto. A él no le importaba. Prefería las conversaciones cara a cara y, de cualquier modo, solo mantenía aquellos contactos muy necesarios. Al fin y al cabo, ser un hombre lobo no lo calificaba para ser un juerguista o una buena compañía. Por lo tanto, sería muy conveniente para él que ella desapareciera lo antes posible.


    Molesto, él se frotó el puente de la nariz cuando la oyó gritar en la cocina.


    — ¿Sí? ¿Suzette? Soy yo. ¡¿Hola?! ¡¿Hooolaaa?! ¡Mierda!


    Él se inclinó un poco hacia un lado. Desde esa posición podía ver la cocina. 


    Vivienne estaba presionando nuevamente los botones de su teléfono móvil.


    — Está sonando. ¡Gracias a Dios!


    Ella caminaba de un lado a otro como un tigre enjaulado, y entonces el griterío volvió a empezar.


    — ¡¿Suzette?! Sí, necesito que me consigas un coche… ¡¿Suzette?!


    Ella miró la pantalla de su teléfono con incredulidad antes de que en su frente se formara una arruga llena de ira.


    — ¡Maldición! ¡Mierda! ¿Dónde diablos estoy? ¡¿En el mismísimo fin del mundo?! ¡Grr!


    Él sonrió. Vivienne despotricaba sin inhibiciones. Su repertorio de improperios no le pareció en absoluto propio de una dama. Involuntariamente, se preguntó qué era tan terriblemente importante como para armar semejante alboroto en mitad de la noche y con aquel semejante temporal. Ella debía estar totalmente agotada y aún no tenía idea de lo que le había sucedido. Se sorprendió de no haber preguntado al respecto de inmediato.


    Tal vez era una ladrona y sus compinches estaban al acecho en algún lugar cercano. Bueno, si ése era el caso, había elegido la casa equivocada para perpetrar un robo que valiera la pena. En primer lugar, no había nada que pudieran robarle y, en segundo lugar, bueno, lo segundo era un asunto delicado. En su forma de lobo sería más agresivo y ágil, pero no podía dejar escapar a ninguno de los delincuentes. Con seguridad le contarían a otros sobre su secreto. Sin embargo, él no estaba dispuesto a matar. Podían llamarlo de muchas maneras, pero no era un asesino.


    Vivienne seguía peleándose con su teléfono cuando él entró en la cocina. Acababa de intentar enviar un mensaje de texto. Por supuesto, recibió un mensaje de error. Por lo que, a continuación, golpeó el teléfono contra la mesa. Le temblaba el labio inferior, como si acabara de recibir su sentencia de muerte. 


    Con obstinación, se secó las lágrimas antes de mirarlo fijamente. — ¿Qué?


    — Aquí no hay buena cobertura de teléfono — respondió él, solo por decir algo. 


    Sus ojos volvieron a fijarse en su escote.


    — ¡Qué perspicaz! Por cierto, esa información habría sido más útil hace cinco minutos — refunfuñó ella antes de dejarse caer en un taburete, visiblemente afligida. — ¡Es todo! Se acabó.


    Ella hizo rodar la taza de café entre sus manos y suspiró profundamente.


    — ¿Qué fue lo que pasó? Mi casa no está precisamente en una zona muy transitada.


    — El mundo conspiró en mi contra. ¡Eso es lo que pasó!


    Para él, eso sonó como si ella estuviera hablando de un acontecimiento de proporciones apocalípticas. Ese sentimiento no le era desconocido, aunque, por supuesto, solo era subjetivo.


    — Según mi experiencia, al mundo le importamos un bledo. Lo único que podemos hacer es trabajar para moldearlo a nuestro gusto.


    Él acercó un segundo taburete y se sentó frente a ella.


    — ¡Como si no lo supiera! Llevo años sin hacer otra cosa. 


    — ¿Entonces qué te trajo precisamente a mí?


    Con toda franqueza pasó a tutearle. Ella había usado su baño, llevaba puesta su bata de baño y se paseaba descalza por su casa. Dios sabía que no necesitaba molestarse con formalidades. Y a Vivienne no pareció molestarle.


    — El mal tiempo y mis patéticas habilidades al volante — respondió ella un poco llorosa.


    — ¿Qué? Eso no me suena a conspiración, sino más bien a malas decisiones y a mala planificación.


    Él sonrió, ganándose una mirada severa. — Nada de eso. Lo tenía todo perfectamente planeado. Pero entonces cancelaron todos los vuelos y tuve que alquilar un auto. No tuve otra opción. Y mañana por la mañana habría asistido a un importante desfile de modas. Habría sido mi debut como diseñadora. Si no me presento, cancelarán mi presentación.


    — Hm. ¿Y dónde exactamente se supone que tendrá lugar este fantástico acontecimiento?


    El lugar que ella describió no estaba ni remotamente cerca. Ella realmente debía tener una terrible noción acerca de las distancias y las direcciones. Lo más probable era que había tomado una salida equivocada.


    — Bueno, en fin, terminé en una zanja con el auto y por eso ahora estoy aquí. ¡Es un completo desastre! He trabajado mucho en los preparativos. ¿Y ahora? Estoy atrapada aquí. ¡Todos dirán que no pude soportar el estrés! Y nadie me dará una segunda oportunidad.


    Nuevamente, él tuvo que sonreír. Perderse un desfile de modas no era el fin del mundo. Vivienne debía alegrarse de no haber sido alcanzada por un rayo. Y además, salió ilesa del accidente. Sin embargo, él también sabía lo difícil que era rescatar algo positivo de la adversidad. Pero su intención espontánea de animarla, la corto de raíz de inmediato. 


    — ¿Qué es tan gracioso! La industria de la moda es un sector bastante difícil. ¿Qué sabes tú de eso? Supongo que nada.


    Ella señaló con lástima sus desgastados pantalones y su camisa a cuadros, lo que provocó que él gruñera irritado.


    — ¡Ah! Pero mi ducha y mi bata de baño son lo suficientemente buenas, ¿no?


    — ¡Pah! ¡Es un mal necesario! ¡Pero házme el favor! ¡Después de todo, puedo quitarme este trapo rasposo!


    Ella saltó del taburete y jugueteó furiosamente con el cinturón de la bata de baño. Fascinado y a la vez expectante, él se quedó mirándole los dedos. Para su desgracia, ella fue más consciente que él de la grotesca situación. Volvió a ajustarse el cinturón antes de sentarse. 


    Luego, frunció el ceño. — Sí, eh, esto es un poco incómodo.


    Con eso, ella había dado en el clavo. Su garganta estaba completamente seca, por lo que primero tuvo que aclararse la garganta. Esperaba que ella no se diera cuenta de lo que estaba pasando en su entrepierna. 


    Para distraerla, señaló el pasillo. — Echaré un vistazo. Quizá encuentre algo mejor.


    Se dirigió directamente a su dormitorio. Mientras rebuscaba en su armario, se golpeó la frente contra el borde varias veces. ¿Qué era lo que le atraía de esta mujer caprichosa?


    Tras haber sacado algunas cosas de un rincón, tomó las viejas botas de su hermana, que guardaba por nostalgia. A Carly tampoco le gustaba la vida de aquí. Él no tenía ni idea de dónde estaba. De vez en cuando ella le enviaba una tarjeta postal. Raramente se preocupaba por ella. Su hermana era muy lista y era previsible que quisiera otros desafíos que no fueran recolectar verduras o huevos de gallina.


    De vuelta en la cocina, le entregó a Vivienne el pequeño montón, que miró con escepticismo.


    — Eso debería servirte.


    Ella se metió en el baño. Varios minutos más tarde regresó vestida. Se había remangado la camisa y las perneras de sus pantalones cargo juveniles. La camisa estaba metida por dentro del pantalón y se había ajustado el cinturón alrededor de la cintura. Caminar con las botas de cowboy parecía causarle dificultades. Arrastraba los pies al caminar.


    — Un poco… rústico. Pero sobreviviré.


    Su aspecto le pareció bastante encantador, incluso la forma en que agitaba los brazos con impotencia. Pero el hábito hace al monje. Aparentemente, ella se sentía degradada de alguna manera con esa ropa.


    Internamente, él negó con la cabeza. ¿Era realmente tan vanidosa? ¿Su exterior reflejaba su interior, o tal vez era al revés? Era inútil averiguarlo. Vivienne desaparecería de su vida tan rápido como había aparecido. No necesitaba lamentarse por ello, pero extrañamente sintió un poco de miedo de perderla.


    — Voy a ver cómo está el auto. Quizás los daños no sean tan graves.


    — ¿Qué? ¿Ahora? Está muy oscuro y sigue lloviendo a cántaros.


    — Si, no pasa nada. Puedes dormir allí. — Él señaló la antigua habitación de su hermana. — Espero que esté al menos a la altura de tus estándares.


    Ella pasó junto a él. 


    Antes de desaparecer en la habitación, ella se volteó una vez más. — Gracias… Finnan.


    Él se quedó mirando la puerta cerrada durante tres segundos. Vivienne, pensó él, era como las trufas, el chocolate belga o el caviar. Probarla arruinaría para siempre cualquier otro sabor.
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    Capítulo 3


     


    Vivienne


     


    Cuando la puerta apenas se había cerrado, dejó escapar sus lágrimas. ¡Era simplemente tan injusto! Suzette no había entendido ni una palabra de lo que le había gritado por el teléfono móvil y, aunque lo hubiera hecho, ella misma sabía que no habría servido de mucho. Ni siquiera sabía dónde se encontraba en este momento. ¿A quién se suponía que iba a enviar su asistente? ¿A los Navy Seals, a los de control de catástrofes? ¿A Rambo? Evidentemente que el lodo de las vías de acceso no se secarían de forma milagrosa y seguía lloviendo torrencialmente.


    Ahora estaba vestida con esa ropa espantosa y tenía que contar con la ayuda de un paleto que ni siquiera conocía la leche de almendras. Estaba muy molesta por su mala suerte. Pero la autocrítica la irritaba aún más. Todo este lío era culpa suya. Si no fuera tan perfeccionista y no estuviera tan obsesionada con el éxito, jamás habría tenido que lidiar con Finnan. Él era un buen ejemplo del humor de la creación. Dotar a un paleto grosero como él de un cuerpo de Adonis rozaba la ironía.


    Ella siempre había creído tener ideas precisas sobre el tipo de hombre que la dejaría boquiabierta. Sin embargo, en sus sueños, éste no tenía malos modales. Tampoco llevaba botas raídas, camisa arrugada y pantalones desteñidos. ¡Y, por supuesto, no tenía un sombrero de vaquero con la visera sucia colgando de su perchero! ¿Entonces cómo era posible que, a pesar de la inminente perdición de su carrera, pudiera desearlo tanto?


    Vivienne se frotó los ojos. De repente, el cansancio volvió a golpearla con todas sus fuerzas. Estaba tan agotada, tan deprimida y decepcionada consigo misma y con las circunstancias en general, que se sentía atraída por un hombre que encarnaba todo lo que no era ella. Quizás por eso se había comportado de forma tan desagradable, pero en realidad esa no era excusa para su conducta. Decidió que mañana por la mañana mostraría un lado mejor de sí misma.


    Cuando se despertó, por un momento no supo si solo había tenido en un mal sueño. Pero la lluvia seguía golpeando el tejado. También sintió la tela áspera del pantalón en las piernas. Totalmente vestida, se había tumbado en la cama y se había envuelto en la manta porque el temblor no quería ceder.


    La habitación estaba iluminada por una luz tenue, entonces ya había amanecido. Ahora ella debería haber estado en una habitación llena de vestidos y de modelos charlando animadamente. En lugar de eso, estaba tumbada bajo una manta de retazos y algo le oprimía la cadera.


    Sobresaltada, buscó a tientas el objeto redondo. Era cálido, respiraba y tenía el pelaje corto. Se apartó unos centímetros y entrecerró los ojos. Medio oculto bajo la manta yacía un animal gris. Una rata monstruosa, concluyó ella de inmediato. ¡Abundaban en el campo! ¡Por Dios, qué asco! Sintió la necesidad de gritar, pero apretó los labios con fuerza. Porque las ratas podían morder con fuerza en caso de emergencia. Y entonces, contraería una peste o algo así.


    Vivienne intentó moverse silenciosamente, de modo imperceptible, como si fuera un ninja. Al llegar al borde del colchón, se deslizó hasta el suelo y se arrastró hasta la puerta. Extrañamente, estaba entreabierta, aunque las ratas eran bastante hábiles trepando. La muy desgraciada debía conocer muy bien este lugar. Pensó en comentarle a Finnan algunas cuestiones sobre higiene. Probablemente también había ratones, arañas y un sinfín de gusanos. ¡Qué asco!


    Encontró a su anfitrión en la cocina, revolviendo una olla. ¡Allí estaba cocinando tranquilamente, mientras las ratas y los ratones declaraban abierto el bufé en su despensa!


    Él la miró por un momento, asintió y volvió a centrar su atención en la olla. Parecía muy animado, lo que la sorprendió un poco. ¿Acaso no había ido a ver cómo estaba su auto? Entonces debió haber dormido menos que ella. Ese hecho y su aspecto siempre tan sombrío le recordaban algo que había leído en alguna parte. Pero no podía recordar de qué se trataba. Bueno, de todas maneras, eso ahora no tenía la menor importancia.


    — ¡Hay una rata durmiendo en mi cama!


    — ¿Perdón?


    — ¿Estoy hablando en chino? Una rata, un bicho enorme, bien acurrucado.


    ¿Acaso él había gruñido? Ella se acercó más a él, porque al parecer no estaba sorprendido por esta noticia. Parecía más bien como si dudara de la veracidad de sus palabras. De casualidad, ella miró dentro de la olla. La vista la enfureció aún más.


    — ¿Eso es leche? Ayer dijiste que aquí no había ninguna vaca. 


    Le hubiera encantado seguir bromeando. Pero el golpeteo de unas pequeñas pisadas no prometía nada bueno. 


    Ella ni siquiera dejó que Finnan dijera una sola palabra, sino que se puso a chillar histéricamente.


    — ¡La rata!


    Al mismo tiempo saltó a su cuello y encogió las piernas. Ella no estaba segura, pero parecía que él estaba sonriendo. Sus ojos parecían suaves, muy bonitos y… sexys. Él la sostuvo en sus brazos con facilidad. 


    Él abrió su atractiva boca y se dispuso a decir algo que la dejó sin aliento.


    — Solo es Pepper.


    ¡Bang! La burbuja de su sueño estalló.


    — ¿Pepper? ¿Le pusiste nombre a la rata? — chilló ella.


    Finnan la puso en pie antes de señalar tras ella. — No es una rata. ¡Mira!


    De mala gana, ella se dio la vuelta, pensando que él estaba bromeando y que esperaba que volviera a chillar. Pero no lo hizo, porque aquella pequeña criatura era simplemente una dulzura para vista.


    — Vaya, pero si es una cabra, una cabra bebé.


    — Mee — sonó la confirmación.


    — Pepper, ella es Vivienne, Vivienne, Pepper.


    Finnan acarició la barbilla de la pequeña. — Y solo para tu información. La leche es para la pequeña, no para el café.


    Ella se sintió realmente estúpida. Pepper no tenía la cara puntiaguda, ni la cola desnuda ni los dientes de un roedor. En su defensa, alegó que no había visto las diminutas pezuñas. 


    Aun así, se sonrojó ligeramente.


    — Lamento que se haya metido en tu cama. Es que yo había salido y ella necesitaba compañía.


    — Sí, eh, ¿por qué vives con una cabra en la casa? ¿No tiene una mamá con quien dormir como cualquier cabra normal en un establo?


    — Su madre no la quiso o fue víctima de un depredador, eso suele suceder. La encontré abandonada en mi propiedad.


    Él vertió la leche tibia en un biberón y sonrió suavemente. — Hay que verle el lado positivo, ¿verdad, Pepper?


    Mientras Pepper chupaba el biberón y movía la colita con entusiasmo, ella observó a Finnan. La imagen era conmovedora. Un hombre tan grande y musculoso cuidaba cariñosamente de una pequeña cabra abandonada. Ella nunca había tenido una mascota. Por supuesto, conocía a algunas damas de la alta sociedad que a veces llevaban un pequeño perrito en un bolso, le ponían un collar de diamantes, lo vestían y lo alimentaban con comida cara. A ella le parecía una estupidez, pero nunca lo había comentado abiertamente. En lugar de eso, siempre había reaccionado encantada para no hacer enfadar a las ricachonas. Después de todo, todas eran sus clientas potenciales.


    Sin embargo, no pudo evitarlo. Había algo extraño en aquella escena. Pero no sabía qué era. Probablemente la imagen solo la confundía porque no creía que Finnan tuviera tanta compasión.


    — Mencionaste que habías salido. ¿Encontraste mi auto?


    — Sí, a tres kilómetros de aquí. Caminaste bastante lejos.


    Ella creyó detectar una pizca de respeto en su voz. Solo que ella no lo necesitaba. Necesitaba un auto, ya que aún podía llegar al desfile de modas.


    — ¿Y?


    — ¿Y qué?


    Ella puso los ojos en blanco. — ¿Puedo arrancarlo de nuevo?


    — ¿Has mirado afuera? La lluvia no ha cesado, y media calzada ha sido arrastrada.


    — ¡Sí, por supuesto, después de todo no soy ciega! Tal vez si voy despacio…


    Pepper había terminado su comida. 


    Finnan se acercó y sacudió la cabeza. — He enderezado el auto. Pero el motor de arranque está averiado. Y aunque aún siguiera funcionando, no te serviría de nada. El lodo es bastante profundo, no llegarías muy lejos con esas pequeñas ruedas. Además, el camino de acceso, como dije, ha desaparecido. También han caído algunos árboles.


    Él enjuagó cuidadosamente la botella. 


    Ella tardó unos segundos en darse cuenta de que probablemente estaba varada aquí para siempre.


    — ¿Y eso qué significa?


    — A pesar de lo incómodo que esto será para ambos, tendrás que aguantar mi hospitalidad un poco más. Al menos hasta que deje de llover y pueda arreglar un poco el camino.


    Ella hizo una mueca a sus espaldas. Él no la quería tener aquí y ella tampoco quería estar aquí. Realmente apestaba tener que someterse a las circunstancias.


    — ¡Oh, genial! ¿Y qué se supone que voy a hacer durante tanto tiempo?


    Los labios de Finnan se curvaron cínicamente. — No lo sé. Píntate las uñas o péinate, lo que sea que hagas normalmente.


    Exasperada, ella hinchó las mejillas, pero él ya se estaba yendo al trote de la cocina.


    — Tengo cosas que hacer. Algunas personas sí necesitan trabajar en serio.


    Finnan siguió su camino, simplemente ignorándola. Al principio, le pareció indignante que se marchara tan groseramente. ¿Pero qué esperaba realmente? Después de todo, él no podía estar siguiéndola todo el tiempo, preguntándole lo que quería. De hecho, ocurriría lo mismo si alguien se hospedara en su casa sin previo aviso. El trabajo no se terminaría por sí solo como por arte de magia.


    Ella desconocía lo que había que hacer diariamente en una granja como ésta. Pero no hacía falta ser un genio para saber que la vida en el campo no siempre era agradable. A las plantas y a los animales les importaba muy poco si era domingo o si su dueño estaba ocupado en otra cosa. Necesitaban ser cuidados. La lluvia, el viento o un huésped inesperado no hacían ninguna diferencia.


    Entonces, tal vez el comportamiento malhumorado de Finnan no era una demostración de descortesía o falta de modales, sino simplemente la necesidad de cumplir con sus tareas pendientes. Ella comprendía muy bien este comportamiento, porque cuando había mucho que hacer, ella tampoco se molestaba en parlotear trivialidades. Suzette sin duda podría confirmarlo. Su asistente se había quejado muchas veces de su expresión amargada cuando las cosas se complicaban.


    La cabrita le demostró de inmediato que hay algunas cosas que no se podían aplazar. Sin ningún tipo de inhibición, dejó un pequeño charco en el suelo de la cocina. 


    Vivienne se rio suavemente. — ¡Tienes razón! Ciertas cosas no pueden esperar.


    Ella supuso que Pepper solía hacer sus necesidades afuera. Pero el tiempo y su presencia probablemente habían alterado la rutina de la pequeña. Era hora de ser un poco útil.


    Ella tomó un trapo que colgaba de una cubeta para limpiar el desastre. 


    Cuando se arrodilló, Pepper aprovechó para darle un masaje en la espalda con sus pequeñas pezuñas. 


    — ¡Muy amable! ¡Muchas gracias!


    Llenó la cubeta con agua y enjuagó bien el trapo. Y mientras tanto, quedó absorta en sus pensamientos.


    Sus amigas de la ciudad se burlarían de ella si les contara que había fregado la mugre de una cabra. Le había costado muchos años crear una especie de círculo de mujeres influyentes y a la moda. Los contactos importantes eran casi más importantes que sus habilidades para avanzar en su carrera. Por eso, en realidad, era un error llamar amigas a esas mujeres, porque ellas también solo buscaban personas con las que pudieran hacer más atractivos sus perfiles en TikTok, Instagram y demás.


    Pero ella había logrado convencer a algunas de ellas para que vistieran sus creaciones y publicaran fotos sobre ellas. Eso le había costado bastante trabajo. Para las mujeres, por supuesto, sonaba mejor escribir debajo de sus publicaciones algo como: ¡Finalmente el baile de la ópera! Con un vestido de Versace siempre estarás bien vestida. Reemplazar Versace por Vivienne Dorner no sonaba lo suficientemente glamuroso. Afortunadamente, siempre había dos o tres que se animaban a imponer nuevos estándares o simplemente a presumir. Y entonces, éstas actuaban como si las que no conocieran a Vivienne Dorner fueran de otro planeta. 


    Además, no todas las influencers estaban bendecidas con una figura de modelo, incluso el Photoshop tenía límites. Entonces, estas mujeres expresaron un verdadero entusiasmo por sus diseños. Y ese pudo haber sido el factor decisivo que finalmente llamó la atención de personas importantes.


    Por desgracia, y ese pensamiento la devolvió bruscamente a la realidad, todo había sido en vano. Había gastado saliva en balde, había pasado las noches en los clubes más importantes y había lisonjeado a los organizadores de grandes eventos de la industria de la moda. ¿Y ahora? Ahora podía volver a empezar de cero, lo cual no sonaba muy alentador.


    Pero había algo bueno. Podía evitar muchos errores con un nuevo comienzo y, al menos, ella estaba bien. Podría haber resultado gravemente herida en el accidente, y nadie la habría encontrado. Podría simplemente haberse muerto de frío mientras deambulaba por ahí, o un rayo podría haberla fulminado. Y Finnan también podría haberla echado. Había tenido bastante suerte, además, aún tenía la oportunidad de volver a empezar por segunda vez.


    Estas ideas la tranquilizaron, pero no disiparon del todo su frustración por la oportunidad perdida. Ella tenía que distraerse, respirar profundamente. Ya luego pensaría en algo para impulsar su carrera.


    Decidida, tomó un impermeable del perchero. ¿Por qué Finnan no lo llevaba puesto? Si tenía que trabajar afuera, no era precisamente inteligente empaparse de pies a cabeza. Un resfriado podía hacer que uno se ralentizara bastante. Ella esperaba librarse de eso después de la caminata de ayer en la fría noche.


    Con los brazos cruzados, se quedó parada afuera en la terraza. Quería ayudar a Finnan con lo que fuera que estuviera haciendo. La lluvia ya no era tan fuerte, se había convertido en una lluvia constante que probablemente duraría días. Sin embargo, el viento seguía soplando con fuerza, por lo que las gotas parecían volar horizontalmente. Ella no tenía ganas de quedarse sentada en aquel clima horrible, devanándose los sesos pensando en qué haría cuando regresara a la ciudad.


    No muy lejos de la casa vio un granero. Una tenue luz brillaba por debajo de la puerta. Ella corrió hacia allí. Cuando abrió una de las puertas del granero, luchó para no salir volando junto con una de las hojas. Con mucho esfuerzo logró entrar y cerrar la puerta. Le llegó a la nariz un olor a heno y a caballo, muy rural, pero no tan desagradable. Se quitó la capucha de la cabeza y miró a su alrededor.


    Finnan estaba parado frente a un establo y solo le lanzó una breve mirada. El caballo alazán lo miraba con desconfianza, tenía las orejas erguidas y bufaba excitado. El comportamiento le pareció extraño. Parecía como si el caballo estuviera un poco asustado. ¿De su propio dueño? Por alguna razón, ella no podía imaginarse a Finnan tratando mal a su montura, o a cualquier otro animal.


    Observó durante cinco minutos cómo él hablaba con el caballo. Luego el animal se relajó visiblemente y al final le dio un toquecito con el hocico. 


    Finnan sonrió. — Bueno, pues ya está. No soy ningún peligro, no lo era ayer y tampoco te pasará nada ni hoy ni mañana.


    El caballo asintió con la cabeza y dio un zarpazo en el suelo con la pezuña delantera.


    — ¿Quieres desayunar? Vuelvo enseguida.


    Él acarició los ollares del caballo. Su expresión parecía relajada, aunque aquella chistera ensombrecía sus facciones. Vivienne tuvo que admitir que Finnan era un tipo muy guapo, demasiado guapo, para ser precisos.


    Ella se quedó embelesada viéndolo, por lo que dio un respingo cuando él le habló inesperadamente.


    — ¿Qué sucede esta vez? ¿Una serpiente de cascabel en el fregadero?


    — ¿Eh?


    Ella parpadeó un par de veces antes de hacer un gesto despectivo. Al parecer, ella le había causado una impresión aprensiva. En realidad, no le importaba, pero por alguna razón quería hacerle cambiar de opinión.


    — ¡Oh, qué tontería, no! Pensé que, ya que estoy aquí, podría ser útil. Como compensación por el alojamiento y la comida.


    — Una compensación, ¿eh? ¿Qué te hace pensar que quiero una? Y, además, ¿en qué podrías ayudarme?


    — No lo sé. Pero aprendo rápido. — Para respaldar su afirmación, ella añadió. — Pepper orinó en la cocina. Y ya lo he limpiado.


    — Impresionante.


    Su tono sarcástico no se le escapó. Ofendida, ella frunció los labios en una mueca de disgusto.


    Tras levantarse el sombrero con el dedo índice izquierdo, Finnan le dedicó una sonrisa irónica. 


    — Muy bien. Los caballos necesitan heno. Yo lo tiraré desde el henil y tú se los llevarás.
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    Capítulo 4


     


    Finnan


     


    De verdad estaba metido en un buen lío, especialmente porque su naturaleza de lobo solo tenía una cosa en mente cuando la veía. Estaba muy molesto por eso. Ahora esta muñequita de ciudad también quería echarle una mano, lo que seguramente acabaría en un desastre.


    Una pequeña sonrisa se dibujó en sus labios. Pepper había elegido abiertamente a Vivienne como su bolsa de agua caliente. Sin embargo, a la pequeña saltabarrancos probablemente todo el mundo le parecía estupendo, incluso con él no era nada tímida. Aun así, no era muy sensato confiar en los instintos de una cabrita, por mucho que los suyos estuvieran fuera de control debido a Vivienne.


    ¡Menudo lío! Ahora incluso tenía que subir por la escalera podrida hasta el henil. Normalmente no se molestaba en hacerlo, porque saltaba hasta el travesaño del granero y se balanceaba hasta el entrepiso, donde se almacenaba el heno y el pienso en sacos. ¡Entrenamiento y diversión al mismo tiempo! Sin embargo, a Vivienne de seguro eso le parecería exageradamente atlético, lo que a su vez le haría plantearse preguntas que él no podría responder satisfactoriamente.


    Había llegado hasta la mitad de los peldaños cuando el que acababa de pisar cedió bajo su peso. No lo pensó dos veces y, por reflejo, saltó al borde del henil. Mientras Vivienne respiraba asustada, él se levantó y subió a una parte más segura. 


    Estúpidamente, se rasgó el antebrazo con un clavo que sobresalía.


    — ¿Estás bien? — Ella señaló la herida. — Estás sangrando.


    — Oh, no es nada — él trató de calmarla.


    Rápidamente se bajó las mangas de la camisa para que ella no viera cómo la herida se cerraba prácticamente al instante. Sus mandíbulas rechinaron arrepentidas. Por algo no había contratado a un segundo hombre. Aunque, de cualquier manera, no podía permitirse un ayudante. Pero las heridas no podían evitarse. Y no quería correr el riesgo de que alguien lo descubriera. Ocultar su otro yo ya era bastante difícil. No tenía nada en contra de los humanos, pero ante sus ojos él era una aberración, un fenómeno. Nadie en su familia se había revelado ante extraños y se las habían arreglado bien de esa forma. Ni siquiera a Carly, que no tenía pelos en la lengua, se le había ocurrido revelar nada sobre su habilidad para convertirse en lobo. Sería igual que pintarse una diana en la espalda y lo mismo le ocurriría a él.


    Él tomó la horca y empezó a echar hacia abajo montañas del fragante forraje. 


    — ¡Oye! ¿Podrías hacer esto de forma más controlada?


    Él miró de reojo al fondo del granero. Vivienne se esforzaba por apilar el heno sobre sus brazos, pero parecía un espantapájaros. Estaba completamente cubierta de paja seca. Parecía estar en todo momento más ocupada por su cabello que por su trabajo. ¡Qué mujer más tonta!


    — ¡Eso es lo que sucede cuando tus rizos te impiden la visión! ¿Quieres ayudar? ¡Entonces no protestes! ¡Toma el heno y llévalo al establo de los caballos!


    — ¡Está bien! — siseó ella, para luego añadir en voz baja. — ¡Maldito abusador!


    Esta mujer lo estaba volviendo loco. Se veía muy linda soplándose esos flequillos tontos de la cara. Se apoyó en la horca y la siguió con la mirada mientras llevaba la primera carga hasta los caballos. El contoneo de sus caderas era realmente fantástico. La vieja camisa se estiraba sobre sus pechos, como si los botones estuvieran esperando a desprenderse a la primera oportunidad. Involuntariamente, se relamió los labios al imaginarse revolcándose en el heno con ella. ¡Maldita sea! ¡No pienses eso! 


    Justo cuando ella no estaba mirando, saltó del henil. Con un poco de torpeza, pero visiblemente comprometida, ella metió el heno por el agujero de la pared de tablas del establo, donde se encontraba el comedero del otro lado. 


    Luego se sacudió la paja de la ropa y sonrió con orgullo mientras los caballos hundían sus hocicos en el heno.


    — ¡Buen provecho!


    Ella volteó hacia él e inmediatamente entrecerró los ojos. — ¿Acabas de bajar de un salto? ¿Estás loco o qué? Deben ser unos cuatro metros.


    — Crecí en el campo, no lo olvides. Bajé por la viga de soporte, como siempre. Es muy fácil — se justificó rápidamente. 


    Vivienne miró la enorme viga con escepticismo. — Como sea, son tus huesos. ¿Y ahora qué?


    — Ve al gallinero. ¡Toma la cubeta con el maíz! Y dásela a las gallinas. ¡Limpia los bebederos y llénalos con agua fresca!


    — ¿Y tú qué harás?


    — En el cobertizo está mi viejo tractor. Quiero volver a ponerlo en marcha.


    — ¡Está bien! — dijo ella. — ¡No hay problema!


    Ella tomó la cubeta, pero cuando el fino mango metálico le lastimó los nudillos a los pocos metros, lo dejó en el suelo y sacudió la mano. 


    — ¡Ay! ¡Maldita porquería!


    Ahora se daría por vencida, supuso él. ¡Pero no fue así! Vivienne tomó un trapo del montón que había en un estante junto a la puerta del granero y lo envolvió alrededor del mango de la cubeta. Luego salió a la lluvia. Entonces realmente quería ayudarlo y no se tomaba a la ligera una promesa hecha. Allí descubrió un rasgo que le gustó. Ella no dejaba que las pequeñas dolencias la detuvieran.


    Por supuesto, él debería haber llevado la cubeta. Pero las gallinas armaban un gran alboroto todos los días cuando él entraba al gallinero. Las aves se comportaban como locas, como si él quisiera comérselas vivas. Hasta ahora, no había podido convencerlas de lo contrario. Además, tenía que aprovechar el tiempo que había ganado para trabajar en su tractor. Lo había pospuesto durante demasiado tiempo. Ahora lo necesitaba más que nunca. Después de todo, tenía que reparar el camino para poder deshacerse rápidamente de Vivienne.


    Decidido, se dirigió al cobertizo. La tristeza se apoderó de él cuando entró en aquel salón, ahora casi vacío. Había tenido que vender gran parte del equipo agrícola para mantenerse a flote. Sus padres se revolcarían en sus tumbas si lo supieran. Todo parecía haber ido mal desde su muerte, y Carly ya le había aconsejado varias veces de forma indirecta que se despidiera de la granja. Pero eso estaba fuera de discusión.


    Estuvo un rato trabajando en la caja de cambios, pero se dio cuenta de que no había nada que reparar. Necesitaba algunos repuestos y tendría que conseguirlos en algún desguace. Seguramente ninguna tienda tendría en stock las piezas para la vieja máquina. Además, probablemente tampoco podría comprarse unas nuevas.


    Se estremeció cuando una brisa húmeda lo alcanzó. 


    Vivienne acababa de entrar, trayéndose con ella el mal tiempo por un momento.


    — ¡He encontrado huevos!


    Ella le mostró su botín. Estaba aún más despeinada que antes y tenía un rasguño en la mano.


    — ¿Te has hecho daño?


    — ¿Yo? ¡Oh, eso! No, ha sido el gallo. ¡Es realmente enorme! ¿De qué te ríes?


    Él se frotó la nuca con una sonrisa. — Has dado una buena pelea, ¿eh? Supongo que ahora el gallo tiene la autoestima por los suelos.


    — ¡Pff! — Ella levantó la nariz. — Por supuesto, no voy a dejar que un fanfarrón como ése me haga emprender la huida. ¡Otros ya lo han intentado antes!


    — Estoy seguro de ello.


    — ¡Créeme, es cierto! Sucede casi lo mismo en la industria de la moda. Las que tienen las plumas más bonitas y las bocas más grandes llegan más lejos. Solo hay que patear el tablero.


    Él levantó una ceja con lástima. — Eso no suena precisamente como un negocio honesto.


    — Claro que lo ves de esa manera. Estando aquí no te enteras de nada sobre el mundo real. Es una jungla, allí todo es una lucha.


    Ella no estaba del todo equivocada en esa opinión, pero él no tenía ganas de discutirlo con ella. Sus problemas eran sin duda muy diferentes a los suyos. Pero a ella parecía gustarle el supuesto mundo real. 


    Él se dio la vuelta y volvió a tirar de un tornillo atascado. 


    — Bueno, como sea, me muero de hambre. Prepararé algo de comer y te llamaré cuando esté listo.


    Sacudiendo la cabeza, él la siguió con la mirada. Si por «preparar algo de comer» se refería a calentar una pizza congelada o echar algunos granos sobre unas hojas verdes, estaba en el lugar equivocado. Probablemente también tendría que renovar su cocina. Por supuesto, él tampoco podía considerarse un maestro en la cocina, pero prefería la comida casera y fresca. De cualquier manera, su lobo no se conformaría con un batido de frutas o un puré de aguacate.


    Trabajó un rato más en su tractor, pero de todos modos no serviría de nada sin las piezas de repuesto adecuadas. ¿Su hermana tenía razón? ¿Era realmente tan testarudo que no sabía cuándo tirar la toalla? Quizás era cierto, pero no tenía otra alternativa. Además, éste era su hogar. Y quería mantenerla en manos de la familia, quizá no para sus hijos, pero sí para sus futuros sobrinos. Aunque le resultaba difícil imaginarse a su hermana como madre e incluso le daría una bofetada si se le ocurriera abordar el tema. ¡Pero uno nunca sabía!


    Carly siempre había insistido en que él buscara una compañera. ¿Pero qué mujer, ya sea humana o loba, sería feliz y estaría contenta aquí? Si tomaba a Vivienne como la clásica representante del sexo femenino, la respuesta era obvia: ninguna.


    Además, él no era un maestro para el coqueteo, pero ya había cortejado a una o dos mujeres. Sin embargo, nunca había progresado más allá de las relaciones superficiales. Simplemente no había sentido una conexión real con las compañeras que eran totalmente humanas, de esas con las que se pudiera hablar de todo. Sin embargo, no quería vivir una mentira solo para no estar solo. Después de todo, la soledad no era tan mala. Nadie le decía lo que tenía que hacer, no tenía que comprometerse y podía hacer lo que quisiera. Ahora, por ejemplo, tenía hambre. ¡Y no iba a esperar hasta que lo llamaran para comer!


    Cuando entró en su casa, lo recibió un olor celestial a café recién hecho y algo sofriéndose en la sartén. 


    Vivienne, parada junto a la cocina, estaba dándole la vuelta hábilmente a una tortilla y le sonrió brevemente. 


    — ¡Ahí estás! Justo a tiempo.


    Él no pudo evitarlo. Esta imagen tenía un toque hogareño. Le gustaría que lo esperaran así todos los días después de haber terminado sus tareas matutinas. Rápidamente desterró ese deseo de su mente, corrió al baño y le hubiera gustado echarse una cubeta de agua helada en la cabeza. 


    Mientras se lavaba las manos, miró su rostro en el espejo.


    — ¡Olvídalo! — refunfuñó él. — Solo conseguirás quemarte los dedos.


    De vuelta a la cocina, él se sentó a la mesa. Vivienne le puso la tortilla en el plato. 


    Cerró los ojos con gusto y aspiró el delicioso aroma. 


    — Huevos frescos, tocino y pimientos. ¡Que lo disfrutes!


    Se metió el primer bocado a la boca. No solo olía bien, sino que también sabía bien.


    — ¿Dónde aprende a cocinar una mujer como tú?


    — ¿Qué quieres decir con… una mujer como yo?


    Ella bebió un sorbo de su café y le lanzó una mirada ofendida por encima del borde de la taza.


    — Bueno, eres una diseñadora de moda — respondió él. — Por lo que yo sé, la gente de tu ámbito laboral se come un caramelo de menta por la mañana y se queda satisfecha todo el día.


    — ¡Oh, no! ¡¿Acaso luzco así?! Pero —ella tomó su tenedor— por desgracia, no estás del todo equivocado. Las modelos siempre deben verse jóvenes, especialmente guapas y super delgadas. Pero para ser sinceros, el noventa y nueve por ciento de la población femenina no cumple con esos requisitos. Y ahí es donde yo entro. En cuanto a tu pregunta… no diría que sé cocinar, pero puedo preparar algunos platos sencillos. Rara vez voy a restaurantes y, a la larga, la comida precocinada es perjudicial para la salud. Así que ahora ya lo sabes.


    Si él interpretaba sus palabras correctamente, ella estaba nadando a contracorriente en su ámbito laboral. Esa actitud ciertamente no le facilitaba el éxito. Ahora la entendía un poco mejor. Perderse aquel desfile de modas debió haberla afectado bastante. Vivienne probablemente llevaba mucho tiempo trabajando para tener esa oportunidad. Perderla por circunstancias ajenas a su voluntad no era precisamente conciliador. El hecho de que no se quejara ni llorara sin parar era admirable.


    — ¿Y qué hay de ti? ¿Por qué un licántropo se dedica a criar caballos?


     Él se atragantó, tosió, y luego soltó. — ¿Perdón?


    Vivienne soltó una carcajada y lo señaló con el tenedor. — ¡Ja, he dado en el clavo! ¡A mí no me engañas! Llevo todo este tiempo pensando en qué es lo que sucede contigo, pero esta mañana se me encendió una lamparita.


    — ¿Qué tonterías estás diciendo? ¡Licántropo, eso es ridículo!


    Su corazón casi se le sale del pecho. Ella no pudo haberse dado cuenta de nada. Además, la mayoría de las personas no creían realmente que existieran hombres lobo.


    — ¡No, no lo es! Déjame resumirlo. ¿Sales por la noche con este tiempo y te encargas de enderezar el auto? ¿Sin ninguna ayuda? A veces gruñes, y no me refiero a refunfuñar, sino a un verdadero gruñido. Tu caballo te tiene miedo, aunque estoy segura de que lo tratas bien. Saltas del henil como si solo fuera un bordillo. ¿Y la herida? — ella estiró la mano por encima de la mesa y le subió la manga de la camisa. —  Sangraba mucho, pero ni siquiera pestañeaste. ¿Dónde está?


    Atónito, él se quedó mirando la fina línea blanca de veinte centímetros que tenía en su antebrazo antes de respirar profundamente.


    — ¿Y qué? Simplemente estoy en forma. ¿Qué se supone que demuestra eso?


    Sus ojos de color gris claro lo miraron con picardía. Ella estaba convencida de su opinión. Extrañamente, él no detectó asombro ni disgusto en su mirada, sino más bien entusiasmo. 


    En ese momento, ella pasó el dedo índice por la línea, lo que le produjo un agradable cosquilleo en el cuero cabelludo.


    — Durante mis estudios universitarios de arte, nunca me interesaron las obras de los artistas clásicos y los pintores modernos, en su mayoría, me parecen horribles. Pero siempre me ha gustado el arte fantástico y pensé que podría ser lo mío. Así que me sumergí en ese tema y leí todo lo que pude encontrar. Por supuesto, en la literatura contemporánea no hay nada escrito acerca de que las representaciones de dragones, unicornios o licántropos se basen en observaciones reales. Pero la biblioteca de la universidad tiene escritos muy antiguos y cuanto más te remontas, menos puedes cerrar tu mente a ello. Y por eso sé que eres un lobo. — Ella le guiñó un ojo. — Entiendo que no lo grites a los cuatro vientos. Yo tampoco lo haría. Ser diferente tiene sus riesgos.


    Él simplemente no podía creerlo. Vivienne había leído algunos libros, lo cual estaba muy bien. Pero, o ella tenía una imaginación desbordante o estaba tan abierta a lo desconocido, a lo extraordinario, que lo consideraba normal. Sin vacilar, él decidió bajar la guardia. Quizás estaría cavando su propia tumba, sin embargo, sería una experiencia interesante.


    — Hombre lobo, soy un hombre lobo, no un licántropo.


    — ¡Aja! Lo tendré en cuenta. Entonces, Finnan… ¿por qué una granja?


    Sin más, ella volvió a su pregunta original, como si su naturaleza no tuviera ninguna importancia para ella.


    — ¡Espera un momento! — Él se frotó el cabello. — ¿No estás sorprendida? ¿No vas a pedirme que adopte mi forma de lobo?


    — ¿Sorprendida? ¿Por qué lo estaría? Cuando me encuentro con un angoleño, tampoco me sorprendo porque sea negro. ¿Y pedirte que me muestres la transformación? ¡Por favor! Eso es algo muy personal, supongo. Después de todo, yo tampoco quiero que me veas mientras me cambio.


    Ella ciertamente no querría eso, pero él, en cambio, estaría encantado de echar un vistazo. ¡Basta! Sus pensamientos volvieron a cobrar vida propia. Vivienne se mantenía impasible ante él, no tenía miedo y no lo asediaba con preguntas. Entonces, le convenía comportarse de la misma manera.


    — Pues, mis abuelos construyeron esta granja, luego pasó a manos de mis padres y ahora la conservo yo. Quiero convertirla en un establecimiento hípico. Desgraciadamente, las cosas no van bien.


    — ¿Qué sucedió?


    Ella apoyó la barbilla en una mano y se quedó mirándolo atentamente. Para empezar, él no tenía ni la menor idea de por qué había mencionado sus problemas. Esta mujer exponía lo más íntimo de su ser. El hecho de querer hablar con ella no tenía ningún sentido. ¿Qué esperaba ganar con ello? Difícilmente podría comprender su situación. Sin embargo, sintió la necesidad de abrirse con ella, quizás porque lo aceptaba tal como era, sin reservas.
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    Capítulo 5


     


    Vivienne


     


    Había sacado conclusiones acertadas. Finnan era un hombre lobo. Todo lo que ella le había dicho hace un minuto era cierto. Pero aquello por sí solo no la había dirigido directamente al indicio. Simplemente dos pequeñas cosas habían completado el rompecabezas.


    En primer lugar, había parecido como si Finnan no quisiera acompañarla en absoluto hasta donde estaban las gallinas. La cubeta con los alimentos pesaba bastante y, aun así, él la había enviado con ésta. Al principio, había considerado su comportamiento como algo malicioso. Pero un hombre malvado no la habría dejado entrar en su casa, sobre todo después de su rudo saludo, tampoco le habría prestado ropa y no la habría dejado dormir en una cama cómoda.


    En fin, después de llevarles el alimento a las gallinas y de recoger los huevos, de repente recordó a qué le recordaban estas nimiedades observadas. Años atrás, había leído la copia de un texto que supuestamente había sido escrito hace mil años por un erudito desconocido. El escrito describía cómo reconocer a brujas, demonios, vampiros y licántropos cuando estos se encontraban en su forma humana. Este manual se le había quedado grabado en la mente, porque el autor había prescindido de los términos habituales de esa época; engendros demoníacos, condenación, posesión, siervos del diablo y frases similares de carácter religioso. Todo lo contrario, el erudito se había expresado de forma muy objetiva. Por esa razón, había creído cada palabra.


    En el capítulo sobre los licántropos había señalado lo que había que tener en cuenta. Fuerza extraordinaria, heridas que cicatrizan rápidamente, gruñidos y animales asustados en los alrededores habían sido mencionado como señales claras para la identificación de un lobo. Entonces había podido comprobar estos aspectos en lo referente a Finnan.


    Por supuesto, todavía tenía algunas dudas. Aunque creía en la existencia de seres supuestamente místicos, no había hablado con nadie al respecto desde la universidad. En aquella época, había recibido miradas bastante irónicas de sus compañeros de estudios cuando había querido hablar del tema con ellos. Uno pensaría que los estudiantes tendrían una mentalidad menos arcaica y más abierta a lo fantástico o a lo impensable. Su círculo social actual tampoco propiciaba conversaciones más allá de los chismes sobre famosos y los temas de moda. Era extraño que recién ahora se diera cuenta de esa superficialidad. ¿Cuándo fue la última vez que había tenido una conversación realmente seria? Pero, por desgraciada, uno tenía que guardarse algunos puntos de vista si necesitaba ciertas relaciones. 


    Por eso no había querido confrontar a Finnan con su teoría sobre su naturaleza, pero en el camino desde el gallinero hasta el cobertizo del tractor, la huella de una pata le llamó la atención. El gallinero y el cobertizo formaban un área que protegía una pequeña porción de tierra de la lluvia torrencial. Aunque el suelo en esa zona también estaba empapado y se había acumulado agua en la huella, seguía siendo claramente visible. No tenía ninguna duda de que era de un perro… o de un lobo. De cualquier manera, lo último encajaba mucho mejor en sus conclusiones, porque Finnan de seguro no toleraría que aquí hubiera perros callejeros que pudieran perseguir a sus gallinas ponedoras. Por supuesto, los coyotes también eran una posibilidad, pero eso sonaba igual de improbable.


    Pero como no tenía sentido basarse en pruebas circunstanciales y conjeturas, ella había decidido planteárselo a Finnan, y ahora lo sabía. Apreciaba su franqueza y tampoco quería seguir sonsacándole. De hecho, estaba mucho más interesada en saber con qué problemas estaba lidiando. Cuanto más lo miraba, más fascinada estaba por él. No recordaba haber conocido nunca a un hombre tan guapo con el que todo marchara realmente bien.


    En el movimiento hipster, había un grupo de jóvenes que buscaban diferenciarse del resto de la sociedad con su forma de vestir y sus peinados. Llevaban barbas pobladas, ropa vintage y daban la impresión de ser amantes de la naturaleza. Aunque, en realidad, lo más probable era que se sintieran superados por el uso de una simple sierra. A ella no le gustaba mucho esa forma de vestir. Uno debía expresar quién era con su ropa, no quién quería ser. En realidad, estos tipos ni siquiera querían ser rancheros. Todo su estilo era básicamente puro teatro, pero Finnan era real.


    Justo en ese momento, él hizo girar la taza de café entre sus manos y al parecer no sabía si realmente debía contarle sus preocupaciones. 


    Por lo tanto, ella insistió. — Puedes contármelo si quieres. A veces es bueno que alguien ajeno a la situación eche un vistazo al embrollo. Quizá tenga algún consejo sabio.


    Ella se reclinó y sonrió, mientras Finnan le dirigía una mirada escéptica con sus ojos marrones.


    — Sí, quizás. Aunque no estoy seguro. — Él se pasó la mano derecha por el cabello, que tenía casi el color del chocolate amargo. 


    Ella se preguntó involuntariamente cómo se sentiría esa cabellera entre sus dedos. Se deshizo de ese pensamiento, porque después de otra respiración profunda, Finnan comenzó a hablar.


    — De alguna manera, todo se juntó. Mi madre cayó muy enferma, le fallaron los riñones. Las diálisis y las medicinas acabaron con todas nuestras reservas. Mi padre era un hombre lobo como yo. Nosotros no nos enfermamos, por lo que probablemente no esperaba que ella muriera mucho antes que él. Pero ella murió. Eso lo destrozó, y la siguió solo unas semanas después. Tuve que pedir prestado dinero para comprar semillas, pero hubo una mala cosecha tras otra. Así que tuve que acumular más deudas para cubrir los gastos cotidianos. Poco a poco, fui vendiendo los equipos agrícolas para poder llegar a fin de mes. Y como ya no los tengo, ya no puedo cultivar a gran escala. Es un círculo vicioso.


    Él hizo una pausa para tomar un sorbo de su taza. Su expresión lo decía todo, aunque sonaba bastante sereno. 


    Mientras él miraba fijamente el café, ella instintivamente tomó su mano libre.


    — Siento mucho lo de tus padres. Debió haber sido terrible perder a tu familia de la noche a la mañana.


    Finnan se estremeció al sentir su toque, pero no apartó la mano.


    — Bueno, también tengo una hermana, Carly. Pero a ella no le gusta para nada esta vida. Ella se esforzó y me ayudó lo mejor que pudo. Pero no estaba contenta con esto, así que la dejé ir. — Soltó una risa entrecortada. — ¿Cómo que la dejé ir? Después de todo, ella no era una prisionera.


    Él no parecía estar arrepentido de esa decisión, pero se había quedado completamente solo. Eso, a su vez, le resultaba bastante familiar.


    — Entiendo. Y no puedes trabajar con ganado vacuno ni nada porque… bueno, eres lo que eres. ¿Entonces por qué los caballos? ¿No son mucho más complicados?


    — Se podría pensar que sí, pero tengo un don especial para ello. Al parecer, ese talento viene de familia. Mi abuelo mencionó una vez que habíamos recibido ese don de un antepasado que no había sido ni humano ni lobo. No sé muy bien a lo que se refirió con eso.


    Vivienne se rascó la nariz, pensativa, porque aquello no tenía sentido para ella. Finnan no se dedicaba a la ganadería, entonces ¿por qué invertir en caballos si no los necesitaba para trabajar? Pero entonces todo encajó.


    — Entonces aprovechas tu talento y tu naturaleza para entrenar caballos de monta sumamente especiales, caballos capaces de controlar totalmente sus instintos de huida. Si no huyen de ti, probablemente no huirán de nada más. Y luego quieres venderlos. ¿Lo he entendido correctamente?


    Finnan jugó distraídamente con sus dedos, lo que se sintió bastante normal y familiar para ella, casi como si fueran una pareja discutiendo tranquilamente sus preocupaciones e intercambiando ideas.


    — Sí, algo así. Me sorprende que lo hayas deducido.


    Ella levantó las cejas con fingida indignación. — No soy estúpida. Además, en realidad, hago lo mismo. Tomo mi talento y aprovecho una brecha en el mercado para tener éxito. No es fácil, créeme.


    Él le sonrió brevemente antes de volver a mirar su taza con el ceño fruncido.


    — Claro que no eres estúpida, nunca he dicho que lo fueras. Aun así, no puedes comparar nuestras situaciones. Verás, me metí en este asunto y pasé por alto algunos hechos importantes.


    — ¿Y cuáles serían?


    — No tengo nombre como criador, y la gente que puede permitirse un caballo así; no se lo compra a cualquiera. Además, y esto es aún peor, la mayoría de los caballos suelen venderse en subastas. Pero no puedo presentarme allí. Se armaría un buen alboroto si los caballos se volvieran completamente locos por mi culpa. No puedo arriesgarme a eso.


    Vivienne tragó saliva. Ciertamente, su pregunta había sonado demasiado sabihonda o condescendiente. Para ella, era molesto tener que congraciarse para establecer contactos. Suponía un gran esfuerzo, sobre todo porque su aspecto no solía pasar desapercibido. Pero para Finnan era mucho más difícil. Después de todo, él no solo tenía un sexto dedo en el pie o algo así. Por desgracia, vivían en un mundo donde cualquier cosa que se saliera de la norma no se consideraba especial, sino anormal. Ella podía imaginar perfectamente el hecho de que no quisiera que lo trataran como algo aberrante.


    — En fin — él moqueó. — Así son las cosas. El banco me está presionando y estoy seguro de que pronto tendré que encontrar un nuevo lugar donde vivir.


    — Eso no es justo — se le escapó a ella. — Es evidente que trabajas muy duro para conservar tu herencia. Solo necesitas un poco de suerte, aunque sea una vez.


    — Suerte, ¿eh? — Finnan se quedó mirándola durante un rato. — ¿De qué te sirvió a ti un poco de suerte? Ahora estás aquí sentada escuchando mis problemas para distraerte un poco de los tuyos, ¿no es así?


    — ¿Qué?


    ¿Ella había dado esa impresión? ¿Realmente había olvidado cómo demostrar una simpatía genuina? Le dolía que pensara así de ella. Solo Dios podía saberlo, él debía pensar que ella era una persona terriblemente egoísta, y si lo analizaba con detenimiento, definitivamente se había inclinado bastante en esa dirección.


    — No, no estoy tratando de distraerme. Lo creas o no, pensé que te ayudaría poder hablar de ello. Ojalá alguien me escuchara, aunque sea una vez.


    Ella se levantó y tomó la cafetera para volver a llenar su taza. Le temblaban los dedos. Era curioso, pero nunca se había dado cuenta de cuánto echaba de menos desahogarse.


    Finnan le tendió su taza y, de repente, sonrió. — Afuera está todo muy mojado, no puedo hacer mucho. Por lo tanto… soy todo oídos. 


    Ella se dejó caer en su silla. Su disposición a escucharla la dejó sin palabras por un momento. Hacía años que no se desahogaba con nadie. Hasta Suzette, que en realidad era la persona más cercana a ella, ignoraba las ganas que tenía a veces de llorar.


    — Ya sabes cómo es. Te rompes el lomo trabajando y no logras tener éxito en la vida. Entonces uno a menudo se pregunta, ¿para qué tanto esfuerzo? Pero yo estoy decidida a lograrlo y a demostrarle a todo el mundo que la moda no solo se rige por las medidas. Se suponía que este desfile de modas sería mi gran salto para entrar en el mundo de los grandes diseñadores. ¡Cielos! — Ella se frotó la frente. — Hasta mezclé esas tontas expresiones francesas en mi vocabulario para parecer un poco más interesante. Sin embargo, ni siquiera me gusta la gastronomía francesa y nunca he estado en París ni nada por el estilo. Y ahora todo mi trabajo se ha ido literalmente a la basura. ¡Hasta aquí llegó mi suerte! Estoy arruinada.


    Ella tragó saliva. De repente, se sintió terriblemente avergonzada de lamentarse por una oportunidad perdida. Al fin y al cabo, aún tenía su taller de sastrería y un apartamento. Finnan, en cambio, luchaba por su único sustento, por la casa de su familia. Si el banco se lo quitaba, se quedaría sin nada. 


    Ella se llevó las manos a la cara para ocultar el intenso acaloramiento de sus mejillas.


    — Lo siento. Debe sonar trivial para ti.


    Ella ni siquiera esperó una respuesta. En lugar de eso, se levantó de un salto y llevó todos los utensilios sucios al fregadero. Si ella los fregaba, él aprovecharía la oportunidad y desaparecería.


    Para su alivio, oyó el ruido de las patas de su silla contra el suelo. Con cautela, ella miró hacia atrás. Finnan solo había girado un poco. Tenía el pie izquierdo apoyado despreocupadamente sobre su rodilla derecha. ¡Maldición, él estaba como para comérselo! Se sintió aún más acalorada, así que empezó a hacer ruido con los platos. 


    Por poco rompe uno, ya que Finnan no se quedó callado.


    — Seguro es como una fuerte bofetada en la cara, lo entiendo. Pero tienes que explicarme una cosa. ¿Qué quieres decir con que la moda no solo se rige por las medidas?


    Sus dedos se detuvieron. Ahí estaba de nuevo; esa sensación de sentirse ridiculizada por intentar meterse en un mercado exclusivo para mujeres de constitución perfecta. Sin embargo, también tenía un complejo de inferioridad que intentaba ocultar. Había muchas mujeres más rellenitas que no se preocupaban en absoluto por eso y que se sentían cómodas en cualquier parte. Sin embargo, ella nunca había aceptado el hecho de no tener un cuerpo con las medidas perfectas. A pesar de las innumerables dietas y lo mucho que se había esforzado en el gimnasio, nunca había alcanzado ese objetivo. ¿Pero por qué le molestaba tanto? Después de todo, su modelo de negocio se basaba en la idea de que una mujer no tenía por qué encajar necesariamente en la categoría de «cuerpo perfecto». 


    Ella se dio la vuelta, se apoyó contra el fregadero y se cruzó de brazos. 


    — Bueno, si luces como yo, intenta encontrar un bonito vestido de noche en una boutique. No encontrarás nada y te enviarán a una tienda para las llamadas tallas grandes. ¿Y qué consigues allí? Pantalones con elástico, camisetas holgadas o blusas del tamaño de una carpa de circo. Eso es humillante, como si no fueras digna de vestir algo bonito.


    Finnan la miró con el ceño fruncido. Probablemente no había entendido nada de lo que ella había querido decir. ¿Y cómo iba a entenderlo? Incluso con su ropa de trabajo, parecía salido directamente de la portada de una revista de moda masculina.


    — Hm. — Él se rascó la barbilla. — Entonces lo que me estás diciendo es que tu ropa aumentará la autoestima de aquellas mujeres supuestamente no tan perfectas.


    Sus ojos se abrieron de par en par. Finnan la había entendido perfectamente, había dado en el clavo.


    — ¡Sí, exactamente!


    Ella volvió a fregar los platos, para no volver a mirarlo. Estaba convencida al cien por ciento de algo. No podía aspirar a algo que ella misma no podía alcanzar. Desde luego, había situaciones así: un tipo con un supercuerpo y una mujer gordita. Sin embargo, aquello era una excepción, la realidad era completamente distinta.


    — Suena como si también necesitaras algo así para ti.


    Vivienne cerró los ojos. Jamás hubiera imaginado que Finnan sería tan sensible y que sabría leer entre líneas.


    — Quizás, un poco. Unos cuantos kilos menos seguramente me vendrían bien.


    — ¿Qué te hace pensar eso? Solo conseguirías arruinar lo que es sencillamente femomenal.


    ¿Estaba bromeando? Con los labios amargamente fruncidos, ella se dio la vuelta, arrepintiéndose de su franqueza. Quería hacerle notar de la forma más mordaz posible lo hirientes que podían ser esas bromas. Sin embargo, las palabras se le atascaron en la garganta, porque Finnan estaba parado a no más de veinte centímetros de ella. Él la miró profundamente a los ojos y lo que descubrió en su mirada no fue ningún humor cruel. Si tuviera que describir esa expresión, solo se le ocurrirían dos palabras: deseo puro. Y si fuera completamente sincera, ella sentía lo mismo en todo momento. Así que probablemente sus sentidos la estaban engañando… ¡o tal vez no! 


    Su brazo se extendió hacia delante, le rodeó la cintura y la acercó a su cuerpo. Finnan bajó la cabeza, con sus labios muy cerca de los suyos. Una vez más, él buscó su mirada y un suave gruñido escapó de su garganta. A Vivienne le temblaban las rodillas. Si la soltara ahora, probablemente se desplomaría. Todo su cuerpo estaba alterado, hormigueaba, temblaba, parecía desobedecerla. Aunque intentara zafarse de sus brazos, no lo conseguiría. 


    Y entonces, cuando él la besó ávidamente, fue como si la tierra dejara de girar. Él era tan alto y tenía el pecho tan ancho que de repente se sintió como una delicada elfa. Ella hundió los dedos en su cabello y sintió un extraño mechón en él, algo así como una cerda gruesa o una púa. Pero ella no quiso pensar en eso. ¡No ahora!


    Su lengua jugaba con la suya, provocándola, acariciándole las comisuras de los labios. Ella se apretó cada vez más fuerte contra él, no podía saciarse. ¿Quién hubiera pensado que recibiría el mejor beso de su vida de un vaquero y, además, de un hombre lobo? Después de todo, aún existían señales y milagros.


    Podía sentir su dura hombría contra su cuerpo y, por todo lo que era sagrado para ella, también estaba muy excitada. Tan solo de pasada, notó cómo Finnan inhaló fuertemente por la nariz. 


    Y, de repente, la tomó de los hombros y la empujó enérgicamente lejos de él.


    — ¡Lo siento!


    Él salió corriendo de la cocina hacia la puerta principal. Sin aliento y completamente confundida, ella lo siguió con la mirada. ¡Ciertamente él tenía razón! Todo esto no los llevaría a ninguna parte. Decepcionada, ella miró por la ventana. El tiempo sombrío era una excelente descripción de su estado de ánimo. 


    No habían pasado ni diez segundos, cuando lo vio. Finnan estaba parado bajo la lluvia, con el torso desnudo. Él miró brevemente hacia la ventana, y luego su silueta se desdibujó. A continuación, apareció un enorme lobo gris que se alejó a toda velocidad. Vivienne apoyó la mano contra el cristal y sonrió. Se sentía privilegiada de que él le hubiera mostrado su transformación. Finnan era maravilloso, como lobo y como hombre. Ella debería dejar las cosas como estaban y sentirse agradecida.
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    Capítulo 6


     


    Finnan


     


    Corrió hasta que su lengua le colgó fuera de la boca. ¿Qué le había pasado? Vivienne era su kryptonita, un hecho irrefutable que, sin embargo, no servía de excusa. Aun así, internamente se dio una palmadita en el hombro, porque al menos había evitado ir más lejos. Separarse de ella le había costado toda su fuerza de voluntad. Había olfateado su deseo, lo que significaba que no le desagradaba la idea de una aventura sexual. Sin embargo, eso era exactamente lo que sería; una aventura, una emoción única en la vida de la que probablemente ambos se arrepentirían después.


    No entendía por qué ella se sentía avergonzada de sus maravillosas curvas. Su realidad debía de ser un laberinto de extraños valores en el que él seguramente se perdería. Afortunadamente, no tenía que lidiar con eso, al menos por el momento. No obstante, no era imposible que perdiera su granja, la cual ni siquiera había construido aún. ¿Qué debía hacer entonces? ¿Mudarse a la ciudad y buscar trabajo? ¿Trabajar en otra granja como peón?


    Se estremeció al pensarlo. Él no era como su hermana. Ella sabía controlarse mucho mejor y, por lo tanto, siempre tenía su lado animal bajo control. A él, en cambio, le costaba mucho no mostrar los colmillos incluso cuando el empleado del banco le hablaba de plazos e intereses acumulados. Aparte de eso, Carly quería vivir en la ciudad. Cómo lo soportaba, era un misterio para él. Además, no tenía ni idea de qué hacía ella allí para ganarse la vida. Si aparecía por su casa en un futuro próximo, debería preguntárselo.


    A veces odiaba tanto su segunda naturaleza que el lobo que llevaba adentro aullaba de dolor. Aceptarse a sí mismo tal y como había sido creado era como una lucha incesante, en la que de vez en cuando se decía a sí mismo que la vida podría ser más sencilla si tan solo fuera como los demás. Por supuesto, había muchos más de su especie, le había asegurado su padre. ¿Pero dónde se escondían? Aparte de su padre, su hermana y un tipo que una vez había pasado la noche en su granja, no conocía a ningún cambiaforma. Si mantenían su peculiaridad tan oculta como él, no era extraño.


    Vivienne, en cambio, lo aceptaba y eso se había sentido muy liberador. Su padre debió haber sentido lo mismo. Él mismo recordaba muy bien a su madre, su carácter cariñoso y la naturalidad con la que se había tomado sus locuras cuando él y su hermana habían mostrado en la adolescencia su fase rebelde de forma un poco diferente a la de los adolescentes humanos. 


    Aún podía verla parada en la cocina con las manos apoyadas en las caderas.


    — ¡Finnan, Carly! ¡Si los vuelvo a ver entrando a la casa con las patas llenas de barro, les estiraré de la cola!


    Luego les arrojaba unas cubetas y unos trapos. Carly siempre ponía mala cara y él iniciaba una disputa.


    — ¿Qué estoy criando? ¿Unos lobos grandiosos o unos osos hormigueros?


    Después de eso, cualquier protesta era inútil.


    Curiosamente, recién ahora se había dado cuenta de que sus padres siempre habían tratado de enseñarles a él y a Carly a sentirse orgullosos de su herencia. Él simplemente lo había olvidado o quizás lo había reprimido, porque las circunstancias no eran precisamente favorables. Extrañaba mucho el apoyo de su familia. No importaba cuántas veces se convenciera a sí mismo de que podía arreglárselas muy bien solo, eso no era cierto. Él no necesitaba que alguien le echara una mano en el trabajo, sino alguien que lo escuchara, que alimentara su espíritu y, sí, que de vez en cuando causara revuelo. 


    Finnan volvió a transformarse en su forma humana y tragó saliva. ¡Maldición! Su autoanálisis no estaba mal, pero el hecho de que tuviera en mente a Vivienne como la solución adecuada en este contexto; probablemente tenía algo que ver con la mitad inferior de su cuerpo. Si quería conquistarla para que fuera su compañera, bien podría llamar a la puerta de alguna reina. El rechazo probablemente sería similar.


    Después de haber reducido su descabellada idea a lo absurdo, convocó de nuevo a su lobo. Bajo el amparo de los árboles, recorrió una vez más su vía de acceso, que no era tan infranqueable como había pensado ayer. Tan pronto como pare la lluvia y la tierra se seque, podría meter a Vivienne en su auto y empujar su carro. Con eso finalmente volvería a estar tranquilo.


    Satisfecho con su juicio, regresó trotando a casa. Antes se había quitado las botas y la camisa en la terraza. Él se sacudió, cambió de forma y entró a tientas en su casa. Pepper dormía acurrucada en su esterilla. Vio su biberón sobre la mesa y sonrió. Vivienne había alimentado a la pequeña, probablemente porque Pepper expresaba sus necesidades de forma bastante ruidosa. No encontró a su invitada, lo que de todos modos le pareció mejor. Seguramente ella aún seguía pensando en el beso, y a él le pasaba lo mismo. Sin embargo, mientras él intentaba reprimir el deseo de volver a hacerlo, ella seguramente estaba horrorizada por no haberlo abofeteado de inmediato y ahora estaba de mal humor en su habitación.


    De puntillas, pasó sigilosamente por delante de su puerta en dirección al baño. Una ducha fría no solo lo limpiaría, sino que también lo devolvería a la realidad. Abrió la puerta del baño lo más silenciosamente posible, dio un paso hacia adentro y entonces… su mente quedó en blanco.


    Vivienne lo miró fijamente, la pequeña toalla con la que se estaba secando no ocultaba absolutamente nada. Inconscientemente, él se relamió y la miró de pies a cabeza. Ningún sonido escapó de sus labios, ningún grito de indignación. 


    Sin embargo, la voz de la razón le gritó.


    — ¡Fuera de aquí! ¡Cierra la puerta y lárgate!


    Mientras tanto, sus pies tenían otros planes. Con dos grandes zancadas se acercó a ella, le quitó la toalla de la mano y la tiró hacia un lado. Ella permitió que hiciera eso, sin resistirse. Cuando él le pasó el dedo índice por la mandíbula, ella cerró los ojos, pero volvió a abrirlos de inmediato. Mientras mantenía la mirada fija en sus ojos, ella tomó su mano y la llevó lentamente hasta su pecho izquierdo. Él acarició suavemente el pezón con los nudillos, haciéndola respirar con fuerza.


    Sus pezones le parecieron fantásticos, de un color rosa intenso, naturalmente abultados en el centro. Se pusieron rígidos bajo su tacto. No pudo evitar inclinarse y chupar uno de ellos, rodeándolo con la lengua y tomándolo suavemente entre los dientes. Vivienne jadeó de forma contenida y le clavó los dedos en los hombros. Su silencioso consentimiento hizo que se le pusiera muy duro.


    Él se enderezó y la besó exigentemente. Ella le rodeó el cuello con los brazos y se apretó contra él, temblando. Sus pezones rígidos se clavaron en su piel como guijarros. Sus manos se deslizaron por sus costados y rodearon su trasero. Él la apretó contra su cuerpo, la sensación era demasiado excitante.


    — Estoy sucio — gruñó él, a pesar de todo, con la última pizca de sentido común que le quedaba.


    — ¡Entonces ven!


    Vivienne tiró de él hacia la ducha y abrió el grifo de agua caliente. Sin pensárselo dos veces, se quitó rápidamente los pantalones. Él la siguió, queriendo tocarla. Pero Vivienne tomó el gel de ducha y comenzó a enjabonarlo de pies a cabeza. Casi aulló cuando ella se arrodilló frente a él y le hizo el mismo tratamiento a su abultado miembro. Incluso tuvo que apoyarse contra la pared con una mano, todo le daba vueltas. Él apretó las mandíbulas, pues el placer se acabaría demasiado rápido si no la frenaba.


    Por esa razón, él se apartó. Cuando ella se incorporó, sus pechos se deslizaron por sus muslos, su miembro y su abdomen. Ella volvió a rodearle el cuello con los brazos y lo besó. El agua tibia se deslizaba entre sus cuerpos y era como una caricia adicional y excitante.


    Él volvió a masajear sus maravillosos pechos antes de deslizar una mano por su vientre. Sus dedos se deslizaron entre sus piernas. Lentamente, aumentó su placer acariciando suavemente su clítoris. Vivienne emitía pequeños gemidos, que eran música para sus oídos. Con cuidado, la apretó contra la pared de azulejos, le levantó la pierna derecha y deslizó dos dedos en su interior. ¡Dios, ella estaba tan caliente! Apenas podía contenerse. 


    Ella echó la cabeza hacia atrás y sus manos se aferraron a él. 


    Sus paredes se cerraron con fuerza alrededor de sus dedos mientras gemía.


    — ¡Me estoy… corriendo! 


    Su lujuria alcanzó niveles inimaginables. Mientras los estremecimientos del orgasmo la hacían temblar, él la tomó de las caderas, la levantó y la penetró profundamente. Luego no se movió más. La sensación de calor y el placer alrededor de su miembro era abrumadora.


    Vivienne ahora lo miraba directamente a los ojos. Quizás era presuntuoso pensarlo, pero ¿ella sentía lo mismo? Su boca estaba ligeramente abierta y su mirada irradiaba pura lujuria. 


    Ella acercó su cabeza hacia la suya y le susurró roncamente al oído. — ¡Házmelo otra vez!


    Cada pensamiento, cada reserva, cada duda desapareció por completo. Él la cogió contra la pared como si estuviera poseído. Sus gritos agudos lo animaron. El hecho de que él mismo gruñera salvajemente solo lo afectaba ligeramente. Cuando ella explotó por segunda vez, él aulló con fuerza y la empaló literalmente. Entonces ya no había quien lo detuviera. Su orgasmo pareció sacudirlo hasta lo más profundo de su ser, su desbordamiento fue como un terremoto que no podía medirse en ninguna escala. Sin aliento, se apoyó contra la pared todavía unido a ella, y supo una cosa de inmediato: Vivienne era puro sexo, sin florituras, sin ningún pudor molesto por su figura supuestamente imperfecta… una mujer única que solo se podía encontrar rara vez. ¡Mierda!


    Cuando finalmente se separó de ella, Vivienne le apartó el cabello mojado de la frente con una sonrisa.


    — Eres un tipo increíble, de verdad. — Un suave rubor subió por su cuello. — Bueno, no solo por esto, ya sabes. Me refiero a… bueno… todo en general. 


    Él la observó mientras ella recogía sus cosas y se marchaba. Solo entonces consiguió respirar profundamente. Apoyó su cabeza ardiente contra las baldosas y cambió al agua fría. ¡Lo que su corazón le estaba pidiendo ahora mismo, no era nada bueno, y era extremadamente estúpido!


     


    ***


     


    Después de otra semana lluviosa, se dio cuenta de que su corazón no solo era estúpido, sino francamente terco. Disfrutaba mucho la convivencia con Vivienne y deseaba que eso nunca terminara.


    Después de su encuentro en la ducha, ella no lo evitaba avergonzada, como había esperado en un principio. A él le parecía que ella ahora se sentía más libre. La mayor parte del tiempo se paseaba con una de sus camisas y estaba menos preocupada por corregir su peinado o la elegancia de sus movimientos. Además, se había encariñado con Pepper. Ella jugaba con la pequeña cabra, charlaba con ella y soltaba risitas cuando le daba el biberón.


    ¡Bueno, y luego estaba el sexo! Él simplemente no podía quitarle las manos de encima, y al parecer a ella le pasaba lo mismo. Ambos nunca dejaban pasar una oportunidad, sin importar la hora del día o el lugar. Si solo fuera eso, podría atribuir sus sentimientos a su naturaleza salvaje, a una larga abstinencia, al aislamiento del resto de la civilización o a cualquier otra cosa. Pero, desgraciadamente, su atracción hacia ella no se basaba únicamente en el erotismo.


    Ella le daba lo que más necesitaba en ese momento: energía y esperanza. Antes de su llegada, estaba prácticamente a punto de renunciar a sus sueños. Ahora, en cambio, la convicción había vuelto a crecer en él. Sacaría adelante la granja, de alguna manera, aunque tuviera que esperar un milagro. Cuando ella le contaba cómo se había abierto camino, él absorbía su rebosante energía como una esponja. Aunque en este momento parecía que su carrera había terminado, ella solo había estado triste durante dos días. Mientras tanto, ella desarrollaba nuevas estrategias para revertir la situación. Por un lado, él admiraba su optimismo; y por otro, le temía, pues tarde o temprano se la arrebataría.


    — ¡Se me acaba de ocurrir una idea estupenda! — exclamó ella con buen humor y se metió con él en el establo, donde estaba cepillando al caballo.


    — ¡Adelante, cuéntamelo! — respondió él muy alegremente, tragándose su preocupación por el momento.


    — Si me lo permites, me gustaría organizar mi propio desfile de modas, aquí, en tu granero.


    — ¿Qué?


    — Sí, escucha, te lo explicaré. Mira, quiero vender ropa elegante para gente de complexión normal. Pero básicamente esto es lo que sucede. Esas personas no van a los eventos de moda, porque saben perfectamente que allí no se expondrán nada que ellos podrían vestir. En cambio, el ambiente en tu granero es único y, con la publicidad adecuada, mucha gente se sentirá identificada. ¡No puedo creer que no se me haya ocurrido antes! Después de todo, quiero presentar mis creaciones de forma exclusiva y no solo aparecer como una nota marginal en un artículo del periódico.


    Ella lo miró con ojos muy abiertos y brillantes y luego se puso a palmear.


    — ¡Por favor, por favor, préstame tu granero solo por un día!


    Él frunció el ceño. — Como ya podrás imaginar, no me gusta que mucha gente pisotee mis tierras. ¿Has olvidado lo que soy?


    — No. — Ella se acercó y puso una mano en su brazo. — Pero tampoco debes olvidar quién soy yo. Solo será un día, Finnan. No tendrás absolutamente nada que ver con eso y jamás diría una sola palabra sobre lo que puedes hacer. Será nuestro secreto, lo juro.


    Él no necesitaba su juramento. Desde el principio, él supo que ella guardaría su secreto. No podía justificar su convicción; simplemente se basaba en sus sentimientos y en su instinto. Si hubiera tenido la más mínima duda, lo habría negado todo.


    Por supuesto, por su parte, no podía ignorar aquello a lo que ella aspiraba. Si fuera su compañera, la apoyaría en todo lo que se propusiera. Pero ella no era suya. Sus pensamientos vacilaron. No, ella no era suya, pero ¿pretendía ponerle condiciones a su ayuda? Algo así como «quédate conmigo y tendrás lo que quieres». ¿Cuánto honor o sentimientos genuinos había en eso? La respuesta era sencilla, ninguno. Sería puro egoísmo y, después de todo, Vivienne nunca se había mostrado interesada en una relación a largo plazo.


    Ella perseguía un objetivo y él también. Ella no podía ayudarlo, pero él sí podía hacerlo. Eso no le costaba nada y además la haría feliz, aunque en el fondo esperaba que se diera cuenta de que también podía encontrar la felicidad con él.


    — Está bien — gruñó él finalmente. — Sin embargo, me pregunto cuál es tu idea. Quiero decir, aquí no hay absolutamente nada, ni siquiera un camino adecuado para poder llegar.


    Ella tomó su rostro entre sus manos y lo besó. 


    Sus ojos volvieron a brillar de entusiasmo. — ¡Todo es cuestión de organización! Solo tengo que encontrar un lugar donde haya recepción para mi móvil. ¡Será genial, ya lo verás!


    Vivienne salió del establo y lo arrastró con ella. — Pondremos sillas aquí a la izquierda y a la derecha, algunas bebidas allá atrás, nada muy exagerado. Solo habría que barrer un poco el centro, no debe parecer artificial. ¿Crees que podríamos dejar a los dos caballos en los establos? ¿Pueden soportar todo ese alboroto?


    — Por supuesto que pueden soportarlo. Después de todo, para eso los entrené.


    — Eso es genial. ¿Y sabes qué? Eso sería prácticamente publicidad para tu trabajo con ellos. ¡Cielos! Quizás hasta aparezca un comprador.


    Su entusiasmo lo contagió un poco y le gustó el hecho de que ella, de paso, tuviera una idea de cómo matar dos pájaros de un tiro.


    Ella volvió a besarlo. — ¡Gracias! Esto significa mucho para mí.


    Con una risita feliz, ella señaló la puerta abierta del establo. — ¡Mira! ¡Incluso el tiempo está de nuestro lado!


    Afuera, las nubes se estaban despejando. El sol enviaba sus primeros rayos cálidos a la tierra. Sobre el suelo húmedo se formaron pequeñas nubes de niebla. De repente, Finnan sintió una fuerte punzada en el corazón, lo que le pareció un mal presagio. 


    Vivienne se alejó dando saltitos, mientras seguía gritándole.


    — Voy a dar una vuelta por la calle. A ver si puedo contactar a Suzette.


    Él miró tras ella. Después de la conversación que acababan de tener, en realidad le quedó claro no tenían un futuro juntos. ¿Entonces qué era esa extraña sensación? ¿De qué se suponía que debía ser advertido?
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    Capítulo 7


     


    Vivienne


     


    Había caminado con dificultad hasta el lugar donde se había despeñado por la pendiente antes de que finalmente viera unas cuantas barras de la red de telefonía móvil en la pantalla de su teléfono. En ese momento, se preguntó por qué no había pedido ayuda inmediatamente después del accidente. Realmente no había una explicación lógica para eso, pero tampoco tenía ganas de buscar una. Nunca habría conocido a Finnan si hubiera actuado con sensatez. ¡Qué extraños caminos le deparaba a uno a veces el destino!


    El sol realmente era generoso con ella. Hace tiempo que el camino se había secado. Sin embargo, había decidido hacer todos los preparativos desde aquí. Por esa razón, atormentaba a Suzette hasta el punto de molestarla llamándola en los momentos más inoportunos. Se trataba de puro interés personal combinado con debilidad emocional. Ella simplemente no se atrevía a dar el último paso. Había algo tan definitivo y triste en dejar a Finnan. Realmente no necesitaba estar deprimida estos días. Además, él era su escudo y evitaba que se volviera loca debido al nerviosismo.


    Hoy, sin embargo, era su gran día. Había enviado las invitaciones y había hecho mucha publicidad. Pronto llegaría Suzette con todo el equipo. Había gastado hasta el último centavo de su cuenta bancaria para pagarlo todo, por lo que no le quedaba dinero para las modelos de tallas grandes. Entonces, sin vacilar, le había encargado a su asistente que simplemente se acercara a unas cuantas mujeres bonitas en la calle y les preguntara si les gustaría participar en un desfile de modas. Suzette incluso iba a llevar a una amiga para que las maquillara sin remuneración. Ella necesitaba un poco de promoción de boca en boca para su recién inaugurado salón de belleza, una situación en la que todas saldrían ganando. Vivienne prefirió prescindir de grandiosos efectos de iluminación y música alegre. Porque el ambiente del granero se vería afectado.


    A pesar de la perfecta preparación, parecía que faltaba algo, un último detalle, la cereza del pastel. No se le ocurría qué podía ser. Por lo tanto, no le dio mayor importancia a ese pequeño pinchazo que sentía en el pecho. Simplemente estaba nerviosa.


    Ella levantó la vista cuando la puerta principal de la casa se abrió de golpe. ¡Finnan! Quería ir hacia él, acurrucarse en sus brazos y descansar unos segundos. Pero, en ese momento, sonó una bocina. Dos furgonetas se detuvieron frente al granero en donde ella llevaba una hora esperando. Ella volteó nuevamente, pero Finnan ya se había retirado. Una sonrisa se dibujó en sus labios. Él había sido bastante sincero acerca de lo que pensaba de todo este espectáculo de la moda y de la industria en general. Bueno, con suerte, después del desfile, él vería las cosas de otra manera y lo celebraría con ella, como pareja, por supuesto. ¡Y de una forma muy especial!


    Ella enderezó los hombros y corrió hacia donde estaba Suzette. Esta la besó en la mejilla izquierda y en la derecha.


    — ¡Vivienne, Cheri! — Suzette la apartó un poco y arrugó la nariz. — ¿Qué llevas puesto? ¡C'est horrible!


    Molesta por la inapropiada y amanerada reprimenda, ella frunció los labios, pero Suzette no reaccionó en absoluto.


    — ¡No te preocupes! — continuó hablando su asistente. — También traje el vestido verde, los zapatos y las joyas, por supuesto. — Al mismo tiempo, ella hurgó en su cabello, horrorizada. — ¡Y tu peinado! ¡Una catástrofe! — Suzette le hizo señas a su amiga para que se acercara. — ¡Catherine, por favor, este nido de pájaros tiene que desaparecer!


    Durante esos tres minutos, Vivienne sintió como si una excavadora la estuviera aplastando. En las últimas semanas no había pensado para nada en tener una apariencia perfecta. La abrupta reincorporación a su vida profesional la golpeó como una bofetada. Pero el mundo no era indulgente, y mucho menos pacífico o ciego. ¿Cómo había podido olvidarlo? Si no tenía cuidado, el tren con todas las oportunidades prometedoras pasaría por delante de ella a toda velocidad.


    — Sí, Catherine. ¡Muéstrame lo que tienes! ¡Adelante! — Ella respiró profundamente y se puso en modo organización.


    — Suzette, que los conductores acomoden las sillas. Ah, sí, y las modelos. ¿Cuándo vienen las modelos?


    En un abrir y cerrar de ojos, el lugar frente al establo se convirtió en un manicomio. Mientras acomodaban las sillas, ella dejó que Catherine la arreglara. De paso, observó atentamente a su asistente, quien empujaba los percheros completamente cargados hacia un rincón del granero. Más tarde colocarían una cortina. La zona separada serviría entonces de vestidor y sala de maquillaje.


    Incluso los dos caballos parecían contentos con todo el desarrollo. Bufaban y asentían con la cabeza. Esta actitud le quitó un peso que llevaba oculto sobre los hombros, porque sabía el inmenso valor que ambos suponían para Finnan. En caso de que los caballos se hubieran inquietado, ella habría detenido cualquier acción hasta encontrar un lugar más tranquilo para ellos.


    Sin embargo, con el cabello recién arreglado y un maquillaje discreto, no se puso el vestido de inmediato. Antes de eso, había que colocar la estructura de la cortina. Con sabia previsión, Finnan le había preparado una varilla adecuada.


    Sujetó un clavo entre los labios y tomó el martillo. Con una mano levantó la varilla por encima de su cabeza, y Suzette la otra. Ya habían enhebrado la pesada tela, por lo que aquello era bastante difícil de manejar. Ahí estaba ahora, sin saber qué hacer. 


    Maldiciendo internamente por su falta de habilidad, soltó el clavo y decidió llamar a alguien.


    — ¿Necesitas ayuda?


    El aliento de Finnan le acarició la nuca, dándole al instante una renovada confianza.


    — El clavo. ¿Puedes…?


    Finnan se puso detrás de ella y fijó la varilla. Ella sonrió con satisfacción cuando él se acercó a Suzette y a ésta casi se le salieron los ojos de las órbitas. Él asintió con la cabeza a ambas y luego volvió a esfumarse.


    Su asistente se abanicó con la mano y puso los ojos en blanco de manera significativa.


    — ¡Qué gigante! ¡Mon Dieu! ¿Estuviste a solas con él todo este tiempo?


    — Hm, sí, me permitió entrar después del accidente.


    — Claro. — Suzette soltó una risita. — Dijiste que era una especie de vaquero. Y yo pensé que sería un tipo barrigón con un pantalón de peto holgado. ¡Pero él está buenísimo! ¿Y? — Suzette se inclinó hacia ella de manera conspirativa. — ¿También lo dejaste entrar? 


    Vivienne empezó a sudar. Su cabeza estaba literalmente ardiendo, no por vergüenza, sino porque las palabras de Suzette le parecieron en cierta forma vulgares, como si denigraran a Finnan hasta un coqueteo ardiente, pero sin importancia. Aunque, después de todo, eso era cierto, ¿o no?


     — ¡Oh là là! — Suzette echó la cabeza hacia atrás con una carcajada. — ¿Te ha alcanzado la flecha de Cupido?


    Ella se tragó el asombro. La suposición de Suzette no era correcta, no podía serlo. Por suerte, un grupo de mujeres parlanchinas acababa de entrar al granero.


    — ¡Basta de tonterías! Tenemos cosas más importantes que hacer.


    Pasaron las siguientes dos horas asignando los vestidos adecuados a las mujeres voluntarias y haciéndolas desfilar un par de veces por la improvisada pasarela.


    — No lo sé — reflexionó su asistente, dándose golpecitos en la nariz. — Falta algo. Todas son muy guapas y se mueven bien. Aun así, necesitamos más espíritu, un petit peu… cómo se dice un… sex appeal.


    Vivienne negó con la cabeza. — No vendemos lencería.


    — Oh, no me refería a eso. Sino a la idea de que, ningún hombre puede resistirse a una mujer vestida con tus creaciones, algo así. ¿Entiendes lo que quiero decir?


    — Sí, eso creo.


    Vivienne sonrió. ¡La cereza del pastel! Suzette le había dado una idea. Ahora solo tenía que convencer a «la cereza del pastel», lo que no sería una tarea fácil.


    Ella se dirigió a la casa, donde encontró a Finnan hojeando sus libros. Quizás se alegraría si lo apartaba de ellos.


    — ¿Y bien? — refunfuñó él. — ¿Están avanzando?


    — Sí, todo va muy bien. ¿De casualidad tienes ropa elegante?


    — ¿Eh?


    Ella se frotó las manos con nerviosismo. — ¿Podrías… bueno… acompañar a las modelos por la pasarela dos o tres veces? Sería algo especial e interesante, como un regalo para las espectadoras.


    Él levantó una ceja y la miró con desconfianza. — ¡No pienso exhibirme, de ninguna manera!


    — Hazlo por mí. ¡Por favor! Quiero que todo salga perfecto. ¡Y tu aparición sería el broche de oro!


    — He dicho que no, Vivienne. Deberías entender por qué.


    — Por supuesto, lo siento. — Ella se acercó y lo besó en la mejilla. — Solo era una idea. ¡Solo olvídalo! No lo había pensado bien… eso es todo.


    Sintiéndose culpable, volvió corriendo al establo. El desfile de modas también saldría estupendamente bien sin él. Ella se avergonzaba de habérselo preguntado, porque Dios sabía que ya le había pedido bastante. Su carrera no era asunto suyo, y además no ganaba nada con ello.


    Ante la mirada interrogativa de Suzette, ella sacudió la cabeza enérgicamente.


    — Seguiremos adelante según lo previsto. ¡Cruza los dedos!


    Las primeras invitadas aparcaron sus vehículos junto al granero. Vivienne se ubicó en la entrada y saludó a cada una de ellas. Como no esperaba que llegaran representantes de la clase alta, se quedó boquiabierta cuando un Maybach y un Rolls Royce se aproximaron a la entrada. 


    Los chóferes abrieron las puertas y ayudaron a bajar a unas señoras algo corpulentas.


    — ¡No me lo puedo creer! — La voz de Suzette temblaba de emoción. — Ella es Madame Cavanaugh, la esposa del famoso banquero inversor, y su grupo de amigas. Nunca se las ve en eventos como éste.


    El grupo de mujeres se dirigió hacia ellas. El corazón de Vivienne dio un vuelco, pero una cosa era segura: si convencía a Madame Cavanaugh, ya había ganado. Todo el mundo sabía que esta mujer tenía una gran influencia, y como patrocinadora tras bastidores había ayudado a muchos artistas a alcanzar la fama.


    Las damas, a las que obviamente no les interesaban los diálogos triviales, saludaron con la cabeza y tomaron asiento. Eso probablemente significaba que el espectáculo ya podía comenzar.


    Ella no se molestó en pronunciar un largo discurso, sino que fue enviando una modelo tras otra hacia el auditorio. Por un lado, se sentía mareada por todo el ajetreo y el exceso de adrenalina en su cuerpo y, por otro, en cierto modo, se sentía rígida y sin movilidad. Esto solo cesó cuando Finnan de manera inesperada se puso a su lado.


    — Muy bien. ¿Dónde quieres que me ubique?


    Él le guiñó un ojo y de repente la tensión se esfumó. ¡Cielos, se veía tan guapo! Llevaba una camisa blanca brillante con la típica corbata de bolo, unos vaqueros negros ajustados y las obligatorias botas. ¡Qué raro! Ya no tenía ganas de mostrárselo a las mujeres presentes. Sin embargo, se tragó sus celos al instante.


    — Si pudieras sujetar del brazo a las siguientes dos chicas…


    Y así lo hizo. Mientras el trío caminaba por la pasarela despejada, ella se asomó detrás de la cortina. Los aplausos, que anteriormente ya se habían producido con entusiasmo, se hicieron aún más fuertes. Finnan acompañó dos veces más a las modelos y, al final del espectáculo, la condujo frente al público, se llevó la mano de ella a los labios de forma galante y le dio un beso en los dedos. Luego dejó el escenario a su cargo y desapareció.


    Vivienne se olvidó de todo lo que la rodeaba y sonrió. Ni en sus sueños más salvajes se hubiera atrevido a imaginar que el desfile de modas sería un éxito tan rotundo. 


    Incluso Madame Cavanaugh le dirigió unas palabras al marcharse.


    — Impresionante, Srta. Dorner. Tiene que hacerme un vestido para el baile de verano de los Morgan, insisto. Aquí está mi tarjeta. ¡Pídale una cita a mi asistente personal cuando haya terminado el diseño!


    Cuando la granja quedó desalojada, Suzette apareció chillando.


    — ¿Lo he oído bien? ¿Madame Cavanaugh? ¡Y adivina qué! ¡No es la única dama que ha encargado un vestido! 


    — ¿De verdad?


    — ¡Sí, lo es! ¡Mira, aquí!


    Suzette le mostró la libreta de pedidos. 


    Vivienne sintió que un interruptor se encendía en su interior. 


    — ¡Magnifique! — chilló ella.


    — ¡Sí! — Suzette la tomó por los hombros. — Tenemos que volver al estudio ahora mismo. ¡Se acabó la vida de campo!


    — ¡Allez, vite! Pero debo despedirme antes de irnos.


    — ¡Por supuesto! — gritó Suzette tras ella, mientras se dirigía corriendo hacia la casa. — ¡Pero nada de sentimentalismos!


    Adentro, el silencio la envolvió una vez más. Cuando cerró la puerta, o al menos eso le pareció, apartó la realidad. Por muy a gusto que se sintiera, no podía quedarse para siempre. Aquí estaba el reino de Finnan, y el suyo estaba en la ciudad, entre la gente que pensaba como ella. De seguro él no pensaba diferente.


    Finnan ya se había vuelto a cambiar y la miraba con seriedad. La despedida debería ser fácil para ella y, sin embargo, tenía la garganta completamente seca.


    — Ha llegado la hora. He conseguido algunas clientas y debo volver al trabajo.


    — ¿Tienes que hacerlo o quieres hacerlo?


    ¿Había alguna diferencia para él? ¡Por supuesto que la había! ¿Y para ella? Ella no podía diferenciar entre el hecho de «tener que o querer». Ella había logrado su objetivo, había conseguido abrirse camino. Llevaba años trabajando para conseguirlo. A estas alturas, tener que hacerlo y querer hacerlo eran lo mismo. Ella se mordió el interior de la mejilla, tratando de elegir las palabras adecuadas para que Finnan lo entendiera.


    Él la abrazó con fuerza y apoyó la barbilla en su cabeza.


    — ¿No lo sabes? Deberías reflexionarlo, pienso yo.


    Por una milésima de segundo, el mundo se detuvo una vez más. Finnan era real, la granja era real, todo lo demás solo era ruido de fondo. Pero eso significaría que había desperdiciado años persiguiendo una fantasía. No, era justo lo contrario. Sus caricias, sus besos, el sexo fantástico… todo aquello la había sacado de su realidad.


    — ¡No te vayas! — murmuró él. — ¡Quédate aquí, conmigo!


    ¡Oh, la tentación era enorme! ¿Y por qué no? No perdería nada al hacerlo, excepto la chispa de prestigio que acababa de encenderse. Y, sin embargo, se dio cuenta enseguida de que esa chispa no se apagaría. La consumiría, y le pediría que la alimentara. No podía detenerse al cabo de recorrer un cuarto del camino y desviarse en otra dirección. Algunos ni siquiera llegaban a tener una sola oportunidad en la vida, mientras que a ella se le había dado una segunda. Sería una ingratitud dejarla escapar.


    Vivienne rodeó el cuello de Finnan con los brazos y lo besó durante un buen rato. Ella puso todos sus sentimientos en el beso, su gratitud, su admiración por su esfuerzo y sí, quizás también un poco de amor. ¿Pero lo amaba lo suficiente como para renunciar a su sueño? Además, había algo que no debía olvidar; él era un hombre lobo. Aunque consideraba una bendición que le hubiera revelado su secreto, no estaba cien por ciento segura de poder soportar este juego del escondite durante toda su vida. ¡La mente venció al corazón!


    Ella lo apartó. — No puedo quedarme contigo. Es cierto que la pasamos muy bien y siempre lo recordaré con cariño. Pero no estoy hecha para esta vida, ambos lo sabíamos desde el principio.


    Finnan frunció el ceño. — Al principio, sí.


    — ¡Y eso no ha cambiado!


    — ¿De verdad?


    Ella se sintió acorralada. ¿Por qué se lo estaba poniendo tan difícil? ¿Por qué le costaba tanto despedirse? ¡Maldición! Tenía que separarse de Finnan, del mismo modo que uno se arrancaba la tirita seca de una herida: rápidamente y sin rodeos. Después de todo, el intenso dolor pasaría muy rápido.


    — Así es como son las cosas. ¿Pensabas que me convertiría en tu pequeña mujer lobo y que me pudriría aquí en tu granja? ¿Preocupándome permanentemente por lo que nos depara el mañana? ¡Mierda, Finnan! ¡No puedes ser tan ingenuo!


    Un suave gruñido bajo de advertencia escapó de su garganta. 


    Ella dio un paso atrás. — ¡Lo ves! ¡A eso me refería! Aquí tú estás bien, pero yo no. Quiero diseñar ropa y estar algún día en primera plana junto a los mejores diseñadores. ¿Estarás a mi lado entonces? ¡Difícilmente!


    Aunque notó cómo se volvía a convertir en una zorra arrogante, no pudo parar. Hacerle daño parecía ser la única manera de aliviar su propio dolor.


    — ¡Me gusta la leche en mi café, uso tacones altos y odio cualquier cosa que estropee mi bonita ropa! ¡Quédate con el estiércol de caballo y tus botas de goma! ¡Nuestros caminos se separan hoy y nunca volverán a cruzarse!


    Pudo ver cómo él apretaba los puños. Sus mandíbulas rechinaban, pero no dijo una sola palabra. Así que ella se dio la vuelta. Y en la puerta, se detuvo brevemente una vez más.


    — ¡Gracias… por todo! Y espero que la situación cambie para ti también.


    Luego ella se dirigió hacia los coches. Las lágrimas le ardían en los ojos y un dolor agudo le recorría la parte superior de su cuerpo. Se metió en uno de los vehículos, junto a Suzette, que ya se disponía a marcharse. Al pasar por el lugar del accidente, una grúa estaba cargando el auto de alquiler. Aquello le pareció una señal. El círculo se había cerrado. Ahora estaba exactamente en el punto al que casi había llegado semanas atrás. Su estrella pronto brillaría en el cielo de la moda. Ella tenía que guardar a Finnan en el joyero de sus mejores recuerdos. Nada duraba para siempre, quizás sí un tiempo, pero no de forma duradera. Ahora tenía que asegurarse de que el nombre de Vivienne Dorner no tuviera una fecha de caducidad rápida.
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    Capítulo 8


     


    Finnan


     


    A menudo se quedaba mirando fijamente la leña que hace un mes había sido la mesa de su cocina. Luego de que Vivienne le hubiera soltado unas cuantas verdades desagradables, había tenido que romper algo. A pesar de lo despectivo y arrogante que había sonado su rechazo, el efecto curativo estaba empezando a surtir efecto.


    Cuanto más pensaba en ello, más enfadado se sentía por haber intentado persuadirla para que se quedara. Desgraciadamente, su ira no desapareció, sino todo lo contrario. La razón estaba latente en su mente desequilibrada. No podía decidir si su ira iba dirigida contra Vivienne o contra sí mismo. Ciertamente, sus palabras mordaces lo habían salvado del desastre, de eso no tenía dudas. Aun así, habría preferido descubrirlo por sí mismo, por las malas si fuera necesario, y eso realmente rozaba el masoquismo.


    Por esa razón, se consideraba un imbécil, pero seguía echándola de menos. Ella no lo quería, lo cual era sin duda una cuestión sencilla. Pero, al parecer, él no estaba en condiciones de aceptar un no rotundo, su mente sí, pero el resto no cooperaba.


    Para colmo, solo era capaz de hacer los trabajos más necesarios. Cuidaba de Pepper, que también parecía un poco desanimada, alimentaba y entrenaba a los caballos y le llevaba a las gallinas su ración diaria. Por lo demás, andaba por ahí en su forma de lobo o miraba al vacío.


    Todo esto lo hacía sentirse miserable, lo cual solo lo alteraba más. Aquella antigua granja era el fruto del esfuerzo de su familia y, después de todo, él tenía planes de largo alcance para ella. Pero por culpa de una mujer, de repente no podía hacer nada. ¡Bien también podría darle directamente el título de propiedad al banco!


    Al final, fue este pensamiento el que volvió a motivarlo lo suficiente. El letargo y la rabia se desvanecían un poco más con cada día que pasaba. Pero la imagen de Vivienne no se borraba con el ajetreo. Él sabía que seguiría así durante mucho… mucho tiempo.


    Una hermosa mañana se paró en la terraza a disfrutar de la vista. Este año el maíz estaba creciendo bien. Aunque solo había podido cultivar una pequeña parcela, si el tiempo seguía siendo bueno, podría utilizar las ganancias de la cosecha para pagar una parte de sus deudas. Y quizás le sobraría algo para aumentar su escasa cantidad de caballos.


    Un movimiento inusual entre la hierba lo puso en alerta, pero de inmediato esbozó una ligera sonrisa. Un lobo avanzaba a tientas fuera del campo. El pelaje de color crema con el inconfundible mechón más oscuro en la nuca pertenecía a la única persona por la que haría cualquier cosa. Al menos hasta hace poco, ella había tenido el monopolio absoluto. 


    Debido a esta idea repentina, tosió asustado y luego bajó corriendo las escaleras.


    — ¡Carly!


    La loba adoptó su forma humana, se echó el cabello hacia atrás y luego saltó hacia él.


    — ¡Hermanito!


    Ella dejó que él la hiciera girar, riendo alegremente. En esos pocos segundos volvió a sentirse joven y despreocupado. Cuando la puso en pie, instintivamente asumió su papel de hermano mayor. 


    Él la miró con reproche. — Dime, ¿por qué andas por ahí vestida de esa forma?


    Sacudiendo la cabeza, él señaló la pequeña camiseta y las bragas.


    — ¡Oh, no seas tan mojigato! Oculté mi ropa y corrí. Ser lobo tiene sus ventajas. A veces, pareces olvidarlo. ¡La granja de los Miller, el megarancho de los Dalton y nuestra tierra en media hora! ¿Quién necesita un coche?


    Finnan sonrió. Carly nunca luchaba contra su naturaleza, no, ella explotaba las ventajas hasta la última migaja. No se la podía llamar imprudente, pero tampoco absolutamente precavida.


    — ¡Bueno, pasa! Y por el amor de Dios. ¡Ponte algo decente!


    Carly hizo un gesto con la cara antes de subir los escalones de un salto frente a él.


    Poco después, ella se sentó con él en la mesa de la cocina que apenas había montado ayer. 


    Ella pasó la mano por encima de la mesa. — ¿Qué pasó con la mesa vieja? No sueles cambiar nada del mobiliario.


    — ¡Ah, sí, esa! Se rompió.


    — ¿Se rompió? Por lo que yo recuerdo, estaba hecha de roble macizo. ¿Cómo puede romperse algo así?


    Él apretó el puño debajo de la mesa. — ¿Y a ti qué te importa? ¡De todos modos, nunca estás aquí!


    Las cejas de Carly se levantaron, pero no dijo nada más en respuesta. 


    En lugar de eso, olfateó su camiseta. — Esto huele diferente. — Ella volvió a acercar la nariz a la tela. 


    Entonces sus ojos se iluminaron con picardía. — ¡Oh, una mujer! ¿Qué aspecto tiene? ¿Se va a mudar pronto? ¡Cuéntamelo todo! 


    Ella se inclinó hacia él y le guiñó un ojo con entusiasmo.


    — No hay nada que contar — refunfuñó él.


    — ¡Pah! ¡A mí no me engañas! No creo que le prestes mis cosas a la señora de la correspondencia. ¡Así que, cuéntamelo!


    Él miró fijamente a su hermana. Ella era su familia. ¿A quién más podría contarle lo que le había pasado? A lo mejor ella podría aclararle las cosas. Una crítica externa nunca venía mal.


    Así que él empezó a hablar, al principio de manera entrecortada, pero luego las palabras salieron a borbotones. Describió lo que había pasado, cómo se había sentido, que alguien había aceptado su naturaleza de lobo sin más. Ni siquiera se guardó lo del sexo ardiente, ya que su cerebro le llenó la lengua de frases sin filtro, como si sencillamente tuvieran que pronunciarse de una vez. Mientras soltaba todo de forma desenfrenada, se dio cuenta de lo que realmente lo molestaba: la decepción. Realmente creía que había existido una conexión especial entre él y Vivienne. Pero se había equivocado y, de alguna manera, temía que esto fuera algo típico para él. Quizás era propenso a emitir juicios erróneos y eso podría tener consecuencias fatales en su futuro.


    Cuando por fin lo había dejado salir todo, se reclinó y se cruzó de brazos. — Bueno, ahora ya lo sabes. ¡Llámame idiota si quieres! ¡Probablemente sea el término adecuado!


    Carly ladeó la cabeza y frunció el ceño. — No eres un idiota. — Ella jugó con sus dedos, tocándose la nuca. — Me parece que esa Vivienne es una mujer con visión. Siento decirlo, pero puedo entenderla. Sí, ella te rechazó de muy mala manera y eso es difícil de digerir. Pero en un instante, tuvo que elegir entre su carrera, por la que llevaba años trabajando, y un hombre al que solo conocía desde hace unas semanas. Sinceramente, no sé qué habría respondido yo en su lugar.


    Él aún no lo había analizado desde ese punto de vista. La explicación de Carly sonaba razonable. Si hubiera sido al revés, ¿él habría decidido no construir su granja? No podía decirlo con seguridad. Vivienne probablemente había querido restregarle aquello en la cara cuando le había preguntado si se quedaría a su lado si ella se hiciera famosa. Pero él era un hombre lobo, y ella debería haber tenido eso en cuenta. Aunque probablemente era eso lo que había querido expresar. No podía exigirle que renunciara a todo por él y, del mismo modo, ella no pedirle que él se volviera un humano.


    Siendo racionales, ninguno de los dos tenía la culpa del embrollo. Desgraciadamente, podía darle las vueltas que quisiera, pero la pérdida seguiría doliendo. Tragarse el trago amargo le llevaría un tiempo.


    Él sonrió cínicamente. — Así que después de todo soy un idiota.


    Carly puso una mano sobre la suya y sonrió. — No, no lo eres. Es que la amas.


    Su estómago se retorció del espanto. — ¡No exageres! De cualquier manera, ¿qué sabes tú sobre el amor?


    Su hermana se removió en su silla, se sonrojó y soltó una risita de disculpa. — Por supuesto, tienes razón. ¡Qué sabré yo!


    Eso no había sonado del todo sincero, pero Carly siempre había jurado por todos los santos que se pasaría la vida soltera, pasara lo que pasara. De seguro, sus sentidos lo estaban engañando, no sería la primera vez.


    — Y en cuanto a ti — él cambió de tema. — ¿Qué te trae al campo? Supongo que no solamente querías ver cómo estaba tu malhumorado hermano.


    Carly siguió inmediatamente el cambio de tema. 


    Ella se tocó la nuca donde tenía el mismo punto endurecido que él. — Descubrí lo que es esto. Y también descubrí por qué tenemos el talento para encantar a los caballos. — Ella sonrió y señaló con el pulgar su antigua habitación. — Al parecer, también con las cabras. Por cierto, hay una durmiendo en mi cama.


    — Pepper —él sonrió— no se necesita ningún talento para esa pequeña. A ella le gusta todo el mundo.


    — Ajá, bueno, como sea, encontré algunos documentos, cosas antiguas. ¡Y encontré algo, mira!


    Ella alisó un pequeño trozo de papel y lo empujó hacia él. Finnan miró el torpe dibujo. Mostraba una criatura mítica con patas de león y algo parecido a la cabeza de un erizo.


    — ¿Qué se supone que representa? ¿Te dedicas a escribir libros de cuentos últimamente?


    Carly puso los ojos en blanco. — Es que no soy muy buena dibujando, por eso la figura no está del todo bien hecha. Es un Varg, y lo creas o no, realmente existieron. — Ella dio unos toquecitos con el dedo sobre el papel. — Las púas dorsales estaban por aquí, desde la frente hasta la cintura. Los pies están más o menos bien. 


    — ¿Qué quieres decir? ¡Que descendemos de ellos! ¡Por favor, Carly! ¡No puedes estar hablando en serio!


    Su hermana tenía aquella expresión que siempre indicaba lo convencida que estaba de algo. Entonces sus ojos adoptaron una expresión seria. Normalmente, en ellos brillaban la alegría desbordante y la picardía. 


    — Sí, estoy completamente segura. Aún no tengo todas las piezas encajadas, pero una cosa es segura. Los Varg existieron y algunos de ellos tenían una gran habilidad con los animales. También sé que mantenían estrechas relaciones con los hombres lobo y los humanos. Pero, al parecer, no podían heredar su apariencia de forma dominante, lo cual tiene sentido, porque nuestros hijos siempre son cambiaformas. Sin embargo, su historia termina abruptamente, como si se hubieran extinguido de la noche a la mañana. ¿Y sabes qué? Justo en esa misma época, nuestra especie también comienza a desaparecer de la historia.


    Carly fue a buscar un vaso de agua. El fervor con el que ella le había expuesto sus descubrimientos le pareció al principio casi entusiasta, como el de una niña que creía en princesas, elfos y unicornios. Pero su hermana no era una ilusa y ese extraño mechón de cabello más el don como encantador de caballos debían tener su origen en alguna parte.


    — Me encontré con otra cosa, una organización llamada «Chasseur d'Argent» , unos tipos muy malos que se dedicaban a cazar hombres lobo. Entonces los Varg desaparecieron, al parecer nos hemos estado escondiendo desde aquella época, y luego aparecieron estos cazadores. Parece que hace mucho tiempo alguien decidió exterminar a los Vargs y a los lobos. Nosotros podemos ocultar nuestra naturaleza, pero los Vargs no tenían esa opción. ¿Sabes lo que eso significa?


    Finnan se tocó inconscientemente la nuca. — Supongamos que todo lo que estás diciendo es cierto, entonces hubo una época en la que convivieron humanos, lobos y estos Vargs. Esto, a su vez, significa que no somos un fenómenos de la naturaleza y que hemos sido obligados a pasar a la clandestinidad por la fuerza. Es lamentable, pero tampoco es la primera vez que ocurre algo así. Supongo que tendremos que vivir con eso.


    Ser descendiente de estos Vargs era interesante, pero, por otra parte, no tan emocionante. Algunas personas se sometían a pruebas genéticas. Un escandinavo podía descubrir que tenía un tres por ciento de sangre asiática, o un polinesio de pronto tenía antepasados celtas.


    Mientras tanto, su hermana se levantó. 


    Un orgullo no disimulado se dibujó en su rostro. — No, no tendremos que vivir con eso.


    Él se rio a carcajadas. — ¿No? ¿Y qué piensas hacer? ¿Transformarte en medio de una plaza concurrida? No me parece una buena idea. Además, ¿de dónde sacas tus convicciones?


    Carly apretó los labios. — ¡Solo confía en mí! Conozco a un hombre muy especial. Trabajo para él.


    — ¡Ajá! ¿Y puedo preguntar quién es? ¿En qué trabajas exactamente?


    — Consigo cosas, eso es todo lo que necesitas saber. Mi jefe exige discreción y ya te he contado demasiado. ¡Prométeme que no dirás nada!


    — ¡Te doy mi palabra! ¿Con quién hablaría de ello? Además, puede que solo sean fantasías. ¡Oye, Carly! No estás haciendo nada peligroso o ilegal, ¿verdad?


    Ella hizo un gesto despectivo, riéndose. — ¡Nada de eso! El trabajo es genial, como si estuviera hecho para mí.


    Él moqueó porque eso no sonaba exactamente como si ella estuviera sentada en una oficina haciendo algunas llamadas telefónicas para «conseguir cosas», como había dicho ella. Sin embargo, Carly sabía cuidarse sola. A ella no le gustaba mucho que le advirtieran sobre los riesgos. Si ahora dejaba salir al hermano preocupado, no volvería a verla pronto.


    — ¡Me alegra saberlo! Al menos hay un miembro de la familia divirtiéndose. ¿Y qué más? — Él sonrió pícaramente. — Te conté todo sobre mi desastrosa aventura amorosa. ¿Hay alguien especial en tu vida? — Sonriendo, él añadió. — Si es así, tal vez debería examinar de cerca a esa persona.


    — ¡No harás eso! — replicó Carly con gran indignación, amenazándolo con el puño. — Además, el tipo es solo un capricho pasajero. — Ella tragó saliva antes de soltar una risita exageradamente despreocupada. — No es nada serio. De todas formas, sería… demasiado complicado.


    Ella no lo dejó responder porque se levantó repentinamente de un salto y le dio un beso en la mejilla.


    — Ahora tengo que irme. ¡Ánimo, hermanito!


    Ella se quitó la ropa, salió corriendo por la puerta y desapareció en el maizal. La breve visita lo había animado un poco, así que decidió ir a vaciar su buzón después de la puesta de sol. Se encontraba justo al lado de la carretera asfaltada. Correr hasta allí como lobo y los muchos kilómetros de regreso en su forma humana seguramente le vendrían bien.


    Mientras rebuscaba entre sus pocas cartas en medio de la noche, su estado de ánimo volvió a decaer. Como era de esperar. ¡Nada más que facturas y dos cartas del banco! Sin embargo, un sobre despertó su curiosidad. Lo giró de un lado a otro y finalmente lo abrió. Un olor bastante familiar le llegó a la nariz cuando sacó el papel. Una hoja más estrecha cayó al suelo, lo que no le interesó por el momento. 


    En lugar de eso, leyó las pocas líneas, perplejo.


     


    Querido Finnan,


     


    Me gustaría darte las gracias una vez más. Todo va de maravilla y tú lo has hecho posible. Por eso te envío una parte de mis ganancias. ¡Tómalo y úsalo para tus propósitos! Es lo menos que puedo hacer en compensación por tu ayuda.


     


    Vivienne


     


    Se agachó y recogió el estrecho trozo de papel del suelo. Durante unos minutos se quedó mirando el cheque a su nombre. La cantidad era tan elevada que le permitiría salir del apuro de inmediato. 


    Sin embargo, en su interior se agitó una tormenta. Hace solo un momento, creía que poco a poco había ido dominando sus estúpidos sentimientos, y entonces esa mujer se había vuelto a meter en su cabeza. ¿Acaso pensaba que él no tenía orgullo? ¡Podía meterse su patético dinero donde el sol no le diera! No la necesitaba ni a ella ni a su dinero para hacer realidad sus planes.


    Por un momento, sintió la tentación de romper el cheque en pedacitos. Pero ese mensaje no le llegaría. La imaginó sonriendo con autosuficiencia, creyendo que le había salvado el pellejo. ¡Oh, no,  no le haría ese favor! Solo había una cosa que quería de ella y no era dinero. Lo que quería… sí, ¿qué quería? ¿Que se comprometiera con él, que envejeciera con él, y que criaran hijos juntos? Siempre terminaba en el mismo punto cuando pensaba en ella.


    Carly estaba muy equivocada al decir que amaba a Vivienne. Él simplemente estaba confundido y molesto. De pronto recordó el motivo de todo esto. Ella le había dicho lo que le molestaba. Y él se había limitado a permanecer en silencio. ¿No tenía también derecho a exponer su punto de vista?


    Se dio una palmada en la frente. ¡Por supuesto! Era una idea fenomenal y una magnífica oportunidad para terminar con todo eso definitivamente. Mañana a primera hora se pondría en camino y le devolvería el cheque a Vivienne con unos cuantos comentarios mordaces. Por el momento, no tenía muy claro cuáles serían. En cuanto a su visión de las cosas, en realidad no tenía ni idea de cómo formularla sin abrir su mundo emocional ante ella. Pero, en todo caso, no se trataba de emociones. El solo tenía que dejarle claro lo poco que le importaba ella. Que le importaba tan poco que ni siquiera quería su dinero. ¡Y eso era cierto en un mil por ciento!
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    Capítulo 9


     


    Vivienne


     


    — ¡…imagínate! Entonces la tipa dijo que decoraría mis uñas recién pintadas con líneas de color gris claro, algo así como un estampado de cuadros. Por supuesto, me negué. Mis manos se ven a menudo en las fotos publicadas. ¡No quiero que mis uñas parezcan las ventanas de una prisión! Vivienne, ¿me estás escuchando?


    Vivienne había estado mirando a Misty todo el tiempo, aunque, en realidad, solo le había prestado atención a medias. 


    Ella tuvo que esforzarse para no bostezar. — ¡Por supuesto! Estoy de acuerdo contigo.


    Continuó la charla sobre la manicura casi fallida. Intentó fingir un poco más de indignación, aunque no le gustaba mucho estar sentada con la charlatana veinteañera en aquel café de moda.


    Sin embargo, Misty Hips, cuyo verdadero nombre era Annie Baker, no era precisamente una antipática. Ella procedía de uno de esos pequeños pueblos en el que los vecinos intentaban superarse unos a otros en el diseño de sus jardines delanteros, y del cual uno nunca conseguía mudarse. Misty no sabía hacer nada en especial, pero tenía un rostro increíblemente bonito, una complexión perfecta y un maravilloso cabello largo y ondulado. A pesar de su esbelto torso, tenía unas caderas desproporcionadamente anchas. Ella aprovechaba estas cualidades para visitar boutiques, probándose ropa que, por supuesto no le quedaban bien, y así burlarse abiertamente de las ideas sobre las tallas de ropa de la industria textil. Grababa vídeos al respecto y los compartía en sus redes sociales. Su comunidad de seguidores crecía constantemente, sobre todo desde que empezó a salir con un rapero.


    Hace quince días, Misty había entrado en su taller y lo había grabado, lo que le dio aún más fama, sobre todo entre las mujeres más jóvenes. Por lo tanto, si la influencer quería salir con ella, difícilmente podría negarse. Por desgracia, aparte de su interés por los vestidos bonitos, el maquillaje y los peinados, Misty era un poco… bueno, tonta. Cualquier intento para que se interesara por otro tema solía fracasar.


    Últimamente, Vivienne soportaba cada vez menos esas charlas superficiales. Así que se bebió el resto de su café con leche de vainilla y avellanas; preguntándose por qué había pedido aquel brebaje tan caro. Finnan ni siquiera clasificaría la bebida como café. ¡No, no pienses en eso!


    — ¡Bueno, Misty! Ha sido un placer charlar contigo. Definitivamente deberíamos volver a hacerlo en otra ocasión. Pero tengo que volver urgentemente al taller.


    — Claro, lo entiendo perfectamente. ¡Pero antes de irte, siéntate a mi lado! Quiero tomar una foto rápida.


    Internamente, suspiró molesta, pero luego sonrió obedientemente a la cámara del teléfono móvil, aunque el ligero fruncimiento de sus labios fue extremadamente agotador.


    En su tienda, miró brevemente el reloj, eran las tres de la tarde. ¡La hora del biberón de Pepper! ¿Será que la pequeña la extrañaba? Ella se sacudió y dirigió su mirada hacia el diseño del vestido de noche de Madame Cavanaugh. Supuso que había salido bien y que debería alegrarse por ello, pero la emoción no se apoderó de ella.


    Sus pensamientos volvieron a desviarse. El cheque estaba de camino a Finnan. Todos los vestidos que ella había presentado en su establo se habían vendido, incluso los que no había presentado. Los pedidos no paraban de llegar, por lo que tuvo que ampliar su tienda. No tenía que preocuparse por los costos, debido a que una de sus clientas ricas había invertido en su marca sin vacilar. Todo iba sobre ruedas, como lo había planeado, como lo había soñado y, sin embargo, ella realmente tenía que esforzarse para sentir euforia.


    Por esa razón, sospechaba que tenía remordimientos de conciencia. Le debía el empujón a Finnan y por eso le había enviado el cheque. El monto estaba constituido por las ganancias de sus ventas más el importe de la inversión. No estaba muy preocupada por el mal uso del dinero. Entraba suficiente dinero para llenar rápidamente ese agujero.


    Sin embargo, esta acción no había cambiado su situación. Ella tenía que admitir que extrañaba muchísimo a Finnan. Ya no lograba encontrar la paz. Todo era demasiado ruidoso, demasiado agitado, demasiado excesivo. Su supuesto mundo real se estaba convirtiendo poco a poco en una pesadilla. Cada bocinazo, las sirenas de las ambulancias, cada persona que quería algo de ella, incluso Suzette, la ponían de los nervios. Esperaba fervientemente que sus nervios solo estuvieran tan tensos debido al repentino éxito y a la presión que eso conllevaba. La única medicina para ello era trabajar sin descanso.


    Respiró profundamente y se estremeció. Últimamente, de vez en cuando sentía un dolor punzante en el pecho. Pero con todo el ajetreo y las largas horas dibujando, los músculos de su cuello estaban constantemente tensos. Cuando tuviera una hora libre, se permitiría un masaje. Relajó los hombros y giró la cabeza de un lado a otro. ¡Mucho mejor!


    — ¡Suzette!


    Su asistente se acercó de inmediato. Últimamente iba de un lado a otro con una agenda y eso era muy necesario. No pasaba un solo día sin que quedara algo importante por hacer, por ejemplo, largas reuniones con los clientes, para las que apenas podía reunir la paciencia necesaria. Después de todo, ella no podía hacer milagros. Algunas de las mujeres se imaginaban que con un vestido que les quedara bien ajustado perderían unos veinte kilos, y luego se quejaban de cualquier arruga.


    — ¿No era hoy esa entrevista? ¿Dónde se supone que va a ser?


    Suzette hojeó el calendario. — ¡Sí, correcto! Una periodista de «Style & Fashion» concertó la cita. Esta noche a las veinte horas en el club «Gate to Heaven». Ya he encargado un taxi. He oído que esta mujer es muy exigente. Si llegas tarde, de seguro no te hará quedar bien en sus artículos.


    Vivienne se frotó la frente. ¿Acaso esa gente no conocía la piedad? En algún momento tenían que dejar de trabajar.


    — ¿Ah, sí? ¿Y entonces por qué me pide que vaya a ese club? En un lugar así uno no puede entender ni sus propias palabras. ¿Quiere leer mis labios?


    — Bueno. — Suzette se encogió de hombros. — Supongo que allí hay una sala VIP. Además, el lugar está de moda. Ayer estuve allí y esperé una hora para poder entrar. ¡Es impresionante!


    Vivienne resopló. Últimamente, Suzette estaba mucho más al tanto que ella de todo lo que se consideraba de moda. Ella finalmente tenía que ponerse las pilas y volver a leer revistas, o al menos abrir su Instagram de vez en cuando.


    — ¿En serio? Bueno, espero que me dejen entrar.


    — Claro. — Suzette le guiñó un ojo. — Conseguí que pusieran tu nombre en la lista. Todo fue fluido luego de que el dueño del club se enterara de la entrevista.


    — ¡Genial! ¡Eres un tesoro!


    Su asistente hizo una reverencia y soltó una risita. — Lo sé. Eres mi heroína, después de todo tengo que cuidarte.


    Vivienne pasó las siguientes horas contratando a dos nuevas costureras. A ella ya no le quedaba tiempo para costurar, cosa que en el fondo lamentaba. Al fin y al cabo, diseñar era solo una parte del proceso creativo. Cuando confeccionaba un vestido hecho con sus propias manos, con la ayuda del dibujo, la tela, la aguja y el hilo, cuando sostenía entre sus dedos el producto final de una mera idea inicial, siempre se había sentido orgullosa y satisfecha. Pero eso había terminado, después de todo, era eso lo que ella había querido, aunque no lo hubiera tenido en cuenta conscientemente.


    Ella llegó puntualmente frente al club «Gate to Heaven». Decenas de personas esperaban a que las dejaran entrar, mientras la música a todo volumen salía del interior cada vez que se abría la puerta. ¿Por qué tanta gente hacía fila allí? Podían bailar en cualquier otro sitio, y de seguro que allí las bebidas también serían más asequibles. Sin embargo, hace apenas unas semanas, ella también se habría parado aquí. De repente, ya no entendía el alboroto que se armaba por un determinado restaurante, club de baile o lo que fuera. Aquello no era más que un espectáculo, un lugar para ver y ser visto. Los visitantes se arreglaban y mostraban una fachada. Pero si les quitabas el barniz al amanecer, solo eran personas comunes y corrientes como Misty, una chica de pueblo que, en la privacidad de sus cuatro paredes, quizás solo deseaba tener una valla blanca.


    ¡Dios mío! ¿En qué estaba pensando? ¿Finalmente tenía libre acceso a la alta sociedad y de repente todo esto le parecía una tontería? Sin embargo, de la nada, el olor a heno fresco, el bufido de los caballos e incluso aquel gallo revoltoso le parecieron mucho más agradables. Ella quería tumbarse en los fuertes brazos de Finnan, besar sus cálidos labios y no volver a ver un espejo.


    Dirigiéndose hacia el portero, miró hacia el cielo. Un banco de nubes se deslizaba delante de la luna mortecina. Ella sonrió. Quizás empezaría a llover a cántaros, durante varios días. El golpeteo de las gotas la ayudaría a dormir más tarde.


    En cualquier caso, Suzette había tenido razón. La condujeron a una zona VIP con sillones mullidos. La sala estaba razonablemente insonorizada, por lo que los potentes graves no interferían en la conversación.


    La reportera de la revista de moda ya la estaba esperando y no perdió mucho tiempo en palabras de cortesía. Al parecer, repasaba una especie de cuestionario a toda prisa, lo cual le venía muy bien a Vivienne. Ella se sentía cansada y agotada. De cualquier modo, no estaba de humor para largas conversaciones.


    Al final de la entrevista, la mujer dejó su libreta a un lado, juntó las manos y sonrió con astucia.


    — En fin, Vivienne, ha tenido un viaje increíble. ¿Puedo hacerle ahora una pregunta fuera de contexto?


    — Por supuesto.


    Una vez más, ella tuvo que obligarse a sonreír.


    — El desfile de modas en el granero fue una idea brillante. Recibí algunas fotos de una de las visitantes. ¡Solo una cosa! Este hombre —le dio un golpecito a la foto— ¿es el dueño de la propiedad? ¿Cuál es su relación con él? El tipo es un deleite para los ojos. Estoy segura de que a nuestras lectoras les gustaría saber más sobre él. Me encantaría aderezar mi artículo con algunos detalles interesantes.


    La periodista se inclinó hacia delante buscando sensacionalismo. Ella se paralizó internamente como una escultura de hielo. ¡¿Esto no podía ser verdad?! A ella nunca se le habría ocurrido algo así, y a Finnan de seguro tampoco. Ahora debía actuar con astucia, de lo contrario la mujer sospecharía de que se trataba de una historia picante. Entonces se desataría el infierno y, en el peor de los casos, le enviaría unos fotógrafos a Finnan.


    — ¿Qué? — Ella se quedó mirando la foto, fingiendo no entender nada. — ¡Oh, él! Ni siquiera sé cómo se llama. Si no recuerdo mal, era parte del equipo que trajo las sillas. — Ella cruzó las piernas y agitó la mano con aburrimiento. — Tuve que improvisar, ya que mi modelo masculino no se había presentado. Era el único hombre presente que llevaba algo razonablemente decente.


    Luego ella se inclinó hacia adelante y susurró con aire de conspiración. — Aquí entre usted y yo. Yo no lo tocaría ni con unas pinzas. Tenía restos de tabaco mascado entre los dientes y apestaba terriblemente a sudor. Una de las chicas se puso pálida cuando lo tomó del brazo.


    — ¡Qué horror! — chilló la reportera, asqueada.


    — ¡Sí que lo es! Bueno, usted sabe cómo son las cosas a veces. Hay que asumir el compromiso, aunque apeste.


    — ¡Ni que lo digas! Hace poco entrevisté a un bloguero, Herbert Van San. ¡Tiene como cien gatos, había pelos por todas partes, y yo soy alérgica!


    — ¡¿No?! ¡También yo! — Ella estornudó ruidosamente. — ¡Lo ve! Solo de pensarlo me pongo a estornudar.


    De forma muy atenta, la periodista le tendió un pañuelo de papel.


    — Entonces prefiero no escribir sobre eso. Después de todo, no quiero decepcionar a las lectoras. ¿Y qué hay del granero?


    ¡Mierda! Tendría que inventarse unas cuantas mentiras más.


    — Lo descubrí mientras buscaba el lugar adecuado. Quería algo remoto. Me costó un dineral alquilar el recinto. Estos granjeros no tienen noción de las cosas agradables de la vida. ¡Imagínese que el dueño me amenazó con una escopeta cuando llamé a su puerta! Estos granjeros son todos unos bárbaros. ¡Mírelo! Sombrero de paja raído, pantalón de peto y una barriga tan grande como un balón medicinal.


    Ella puso una cara llorosa y apoyó una mano en el antebrazo de la periodista de forma confidencial.


    — No escribirá sobre eso, ¿verdad? Me he esforzado bastante para crear un ambiente salvaje y romántico para el desfile de modas.


    — ¡Claro que no! — respondió inmediatamente la periodista. — Mi revista vende sueños, no hechos desagradables. Nadie quiere leer sobre tipos malolientes o granjeros deseosos de violencia. Por cierto, me gusta la expresión «salvaje y romántico». La usaré y la adornaré apropiadamente.


    — ¡Qué bueno que estemos en la misma sintonía! Es tan refrescante. ¿Sabe qué? ¿Qué tal si la invito a mi taller? Podría dar una exclusiva sobre cómo se confecciona un vestido en mi taller, desde el diseño hasta la terminación.


    La periodista pareció morder el anzuelo. Aparentemente, ella ya había tachado a Finnan y al granero de su lista de temas noticiables; justo lo que había querido conseguir con su ofrecimiento.


    — ¿Incluyendo fotografías y el nombre de la persona que lo usará?


    — Por supuesto.


    A Misty de seguro no le molestaría tener un vestido gratis para ella.


    — Es muy tentador. Hablaré de esto con el equipo editorial y me comunicaré con usted.


    Intercambiaron algunas palabras triviales de despedida antes de que Vivienne se dispusiera a regresar a casa, aliviada.


    Sin embargo, ya en casa, en su cama, este alivio desapareció rápidamente. En su lugar, sufrió una especie de ataque de pánico. ¿Qué había hecho ella? Sí, con sus mentiras, había evitado que Finnan saliera a la luz pública. Pero eso no cambiaba el hecho de que ella había creado ese riesgo en un principio. Ella le había suplicado que le prestara el granero y que luego posara frente a una multitud de mujeres parlanchinas. Él era un hombre lobo y ella lo había obviado como si fuera algo natural. Sabía perfectamente lo difícil que a veces le resultaba controlar su naturaleza. 


    Pese a todo, él le había pedido que se quedara. ¿Y ella? Lo había insultado. ¿Él la había hecho sentir como en casa y ella realmente pensaba que un mísero cheque podría compensarlo?


    Por un momento, no pudo respirar y su pulso se detuvo antes de volver a acelerarse. Asqueada de sí misma, comenzó a llorar. De todas las personas hipócritas y narcisistas de su entorno, ella era la peor. También era muy estúpida. Porque totalmente obsesionada y ciega con su carrera, había una cosa de la que no se había dado cuenta o, mejor dicho, que había ignorado deliberadamente: que ella estaba enamorada de Finnan. Él no era solo un ligue, o una agradable anécdota de la que podría reírse después mientras charlaba con sus supuestas amigas. Y ella también le gustaba, o de lo contrario difícilmente habría cedido a sus exageradas exigencias. Pero el tren había partido a toda velocidad. Ella estaba parada en la estación, preguntándose por qué no había subido. Era su culpa, y no había nada más que decir.


    Con dificultad, se arrastró hasta el baño para lavarse la cara. Asustada, miró su rostro pálido. Tenía grandes ojeras y respiraba con dificultad. Su pecho se sentía como si alguien estuviera apretando una cadena a su alrededor. Por un milisegundo, la invadió un profundo miedo. Apretó los dedos alrededor del borde del lavabo y se obligó a respirar con más calma. La opresión pasó, pero la profunda tristeza persistió. 


    A la mañana siguiente se despertó relativamente renovada. Su cuerpo probablemente solo había reaccionado ante el shock mental. El camino hasta su taller solo duraba unos cinco minutos, pero aun así pareció como si fuera una carrera de obstáculos de un kilómetro de largo. Hacía bastante calor y los gases del escape de los automóviles flotaban sobre las casas como una campana cargada de veneno.


    Sudorosa y totalmente agotada, se dejó caer en su silla. Tomó un lápiz de dibujo, pero su motivación ya había desaparecido.


    Suzette se asomó un momento y de inmediato le palpó la frente. — ¡Vivienne, cariño! ¡Tienes un aspecto terrible! ¿Acaso te contagiaste de alguna terrible gripe de verano?


    — Puede ser — jadeó ella. 


    Eso ya se le podría haber ocurrido a ella misma. 


    — Hace días que no me siento muy bien. Estoy cansada, agotada y podría dormir todo el tiempo.


    — Te sugiero que vayas a casa y te metas en la cama. No tiene sentido que te quedes aquí. Tu aspecto poco saludable tampoco da una buena impresión. Cancelaré tus citas y en dos o tres días podrás retomar el trabajo con todo.


    Logró ponerse en pie con dificultad. Ella sentía como si sus articulaciones estuvieran unidas por un pegamento viscoso. 


    Cada movimiento se volvía un esfuerzo.


    — ¡Gracias, Suzette! Nos vemos.


    Vivienne regresó con dificultad a su apartamento. Si bien el sudor había corrido por su espalda hace solo unos minutos, ahora de repente sentía un frío terrible. No tenía fiebre, pero probablemente no tardaría en aparecer. Decidió darse una ducha caliente y luego meterse bajo las sábanas. Dios, ella estaba tan cansada que le daban ganas de saltarse la ducha.


    Entró a tientas al baño y se desvistió. De repente, todo le dio vueltas, y unas rayas oscuras se deslizaron delante de sus ojos antes de que sus rodillas cedieran. Su hombro se estrelló contra el inodoro y luego…


    …luego, en principio, ni siquiera sabía por qué estaba tumbada en el suelo. Vivienne se levantó con dificultad. Su hombro derecho latía al ritmo de los latidos de su corazón, pero por lo demás, afortunadamente, se sentía mejor. Se duchó, pero cuando regresó a la cocina no podía creer lo que sus ojos veían. El reloj marcaba las once y veinte, lo que significaba que había estado tumbada en el baño durante al menos dos horas. ¡Lo que le faltaba! Fuera cual fuera el virus que la estaba afectando, al parecer su cuerpo no podía combatirlo. Será mejor que fuera al médico por la mañana.
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    Capítulo 10


     


    Finnan


     


    Tras equivocarse de camino por décima vez, Finnan estaba a punto de abandonar su propósito. De forma muy ingenua, se había formado una imagen completamente inofensiva de la gran ciudad. Los edificios altos literalmente lo aplastaban, todas las calles estaban abarrotadas de automóviles, y el bullicio era infernal, no se había preparado para ello. Comparado con todo eso, el pequeño pueblo donde hacía sus negocios era un oasis de ermitaños. Le dolían los oídos y le ardían los ojos. Su cerebro parecía incapaz de procesar todas esas nuevas impresiones.


    Apretó con fuerza los dedos alrededor del volante de la vieja camioneta que su padre había conducido durante años. ¡Maldición, él no era un neandertal que llegaba a la civilización moderna por primera vez! A su hermana le encantaba este bullicio y le gustaba vivir aquí, así que al menos debería poder arreglárselas para sobrevivir por un día. Después de todo, él estaba viajando por sus propias razones. La idea de volver a ver a Vivienne, aunque solo fuera para decirle unas cuantas cosas desagradables, acabó por animarlo a seguir.


    Ya más relajado, gruñó divertido. En la maraña de multitudes y tráfico, probablemente nadie se fijaría en él si trotara en su forma de lobo a su lado. Casi todos miraban sus teléfonos móviles, enviaban mensajes de voz o caminaban por la acera con la mirada vacía. Claro, él mismo tampoco era un charlatán. Pero tenía que estar siempre en guardia para no delatarse con alguna pequeñez. Inevitablemente, se preguntó si a los humanos les pasaba lo mismo. ¿Evitaban las conversaciones personales para ocultar su verdadero yo? ¿O estaban tan centrados en sí mismos que los demás solo los estorbaban? Sin vacilar, decidió poner esto a prueba.


    Buscó un lugar para estacionarse, salió del auto y le tendió al primer transeúnte el papel con la dirección del taller de Vivienne.


    — ¡Disculpe! ¿Puede decirme cómo llegar allí?


    El hombre ni siquiera se fijó en el papel y negó con la cabeza. 


    — No lo sé.


    — Ni idea — gruñó la siguiente persona, molesta.


    — No soy de aquí.


    — ¿No tiene un navegador GPS?


    Solo un tipo tatuado con muchos piercings en la cara se tomó la molestia de detenerse, sonriendo alegremente.


    — Es muy fácil de encontrar, hermano — dijo finalmente, soplando el humo de su cigarrillo hacia arriba. — Gira a la derecha dos veces más y luego la primera calle a la izquierda.


    — Muchas gracias. Ya comenzaba a pensar que nunca llegaría.


    — De nada, viejo. ¡Conduce con cuidado!


    El tipo sonrió y luego siguió su camino. Él mismo también tuvo que sonreír. ¿Hermano? ¿Viejo? No sonaba precisamente educado, pero obviamente eso no significaba nada. El joven solo estaba interpretando un papel, actuando de forma particularmente rebelde y no conforme a la sociedad con sus tatuajes, sus piercings y su lenguaje. Sin embargo, en realidad era un tipo amable y servicial.


    En la historia que Carly le había contado, los humanos y los lobos alguna vez habían convivido, también los Vargs. Debió haber sido una época fascinante, una en la que nadie tenía que esconderse ni fingir ser otra persona. Él se rio. ¡Sí, antes todo era mejor! Sin embargo, no era por pensar de manera anticuada que deseaba volver aquella época. Pero si tomaba al pie de la letra lo que su hermana le había contado sobre ese grupo de «Chasseur d'Argent», la humanidad no había aceptado desde tiempos inmemoriales una segunda especie inteligente a su lado. Quizás estos cazadores de lobos aún existían en la actualidad. En ese caso, no era muy inteligente presentarse en público. ¿Entonces quién se atrevió a emprender un proyecto gigantesco como ése, sabiendo perfectamente que podría resultar en la exterminación de los últimos hombres lobo vivos?


    Bueno, siguió cavilando, él conocía al menos a un humano que no tenía ningún problema con los hombres lobo. Este pensamiento lo devolvió a la realidad, ya que por ese humano estaba dando vueltas en el laberinto de calles. Contrariado, encendió las luces intermitentes al llegar a la mencionada calle. Vivienne podía tolerar su lado animal, pero todo lo demás parecía molestarla. Sin embargo, la única buena cualidad en ella no compensaba todas las demás mierdas. Se lo restregaría en la cara de inmediato. Después de eso, seguramente volvería a recuperar su equilibrio mental.


    Aparcó su camioneta en el estacionamiento reservado para los clientes. Todo el piso inferior del edificio estaba cubierto con grandes letras plateadas que decían: «Vivienne Dorner Mode & Design». Una mitad de la tienda se estaba construyendo diligentemente, solo se podía entrar en la otra. Al parecer, su negocio iba bien, tanto que necesitaba más espacio. Así que ella había conseguido lo que quería y probablemente le importaría un comino su opinión, lo que a su vez no le importaba a él. ¡Ella tenía que escuchar lo que pensaba al respecto!


    Las hojas de la puerta de cristal se abrieron con un silbido cuando él se dirigió hacia ella. Una suave melodía anunció la llegada de un visitante. El interior estaba agradablemente climatizado y decorado con elegancia. En un costado, unas muestras de tela adornaban hermosamente la pared. Algunos maniquíes llevaban ropa hecha con los mismos materiales, para que uno pudiera hacerse una mejor idea de cómo quedaba o cómo se veía la tela en el cuerpo. Además, había un confortable sofá, dos enormes jarrones en el suelo con arreglos florales y un mostrador con una de esas complicadas, aunque para su gusto inútiles, máquinas expendedoras que hacían todo tipo de cafés. Él frunció los labios de manera despectiva. Probablemente también servía a su selecta clientela champaña, agua glaciar o té verde, según sus preferencias. ¡Qué pérdida de tiempo y energía! Cuando él se compraba unos pantalones, pues se compraba unos pantalones y listo, no hacía de ello un espectáculo que durara horas.


    Como nadie se movía, él se levantó y golpeó con fuerza las suelas de sus botas contra el suelo de parqué pulido. Esas cosas elegantes lo molestaban. La gente que le daba importancia también había nacido desnuda, y aunque finalmente terminaran adornando su ataúd con oro o seda, seguirían estando muertos.


    De algún modo, estaba realmente alterado. Su cabeza latía con fuerza, todos sus músculos estaban tensos. No había pensado en todo el asunto con detenimiento. Vivienne se reiría de él, el pueblerino ordinario con el que se había divertido un poco. A ella no le importaría en absoluto su punto de vista. Para ella, él no era más que un bocado de un plato exótico que había probado por curiosidad, pero que no había querido terminar porque, después de todo, no le había gustado. Él no podía llenar un vaso que ya estaba lleno, así que no tenía por qué hacer el ridículo. Aun así, tenía muchas ganas de adoptar su forma de lobo y causar estragos en la tienda. Sin embargo, si hacía eso, no demostraría grandeza de carácter sino como mucho la ira de un amante despechado. Y él no quería ser eso para ella, sino…


    — ¡Finnan!


    Él se tragó su frustración cuando la pequeña francesa corrió hacia él. Suzette, ese era su nombre, si no recordaba mal.


    — ¿Qué te trae a la ciudad? ¿Tenías algún asunto pendiente con Vivienne?


    Suzette parecía tener prisa, como si estuviera apurada y solo estuviera aquí para resolver algo rápidamente. Eso explicaba entonces por qué había ignorado su llegada.


    — Eh, sí. Necesito hablar con ella.


    En realidad, ya no quería hacer eso, pero ¿qué otra cosa podía decir? ¿Que había llegado hasta aquí por casualidad? Sería estúpido. Prefirió hacer de tripas corazón.


    — ¿Ella está aquí?


    — ¡Je suis désolé! No. Vivienne sufrió un desmayo, el estrés, la agitación, ya sabes, el agotamiento. — Ella se encogió de hombros como si fuera una nimiedad. — Como sea, la pobre está ahora en el hospital.


    Él sintió un escalofrío. Inmediatamente pensó en su madre. En aquel entonces, los médicos también habían afirmado en un principio que no le pasaba nada. Además, no creía que el estrés pudiera afectar a Vivienne. Había caminado con paso firme hasta su casa bajo la lluvia torrencial y en medio de una tormenta. Esa mujer no se detenía ante las adversidades. Además, Suzette no parecía esperar que su jefa se recuperaría pronto. Disimuladamente, respiró hondo por la nariz. No registró ningún aumento notable en la producción de adrenalina. Aun así, algo andaba mal.


    Con brusquedad, tomó a Suzette por el brazo. — ¿Qué está pasando aquí? ¿Dónde está ella?


    — Yo… yo — balbuceó ella antes de zafarse de su agarre y lanzarle una mirada despectiva. — Ya te lo he dicho, está en el hospital, en el St. Vincent. Eso es todo lo que sé, después de todo soy su asistente, no su enfermera. — Ella miró brevemente su teléfono. — Y ahora tengo cosas que hacer. Si no hay nada más…


    Sus cejas significativamente levantadas parecían querer echarlo con amabilidad, pero él se dio la vuelta por su propia cuenta. Su mente le dijo que lo dejara así y que regresara a casa. Sin embargo, su instinto lo contradijo con todas sus fuerzas. Recibiendo el apoyo de su corazón. Si Vivienne estaba enferma, tenía que asegurarse de que se mejoraría pronto, o no encontraría ni un momento de paz. Después de todo, lo que se había propuesto hacer, no sonaba muy concluyente. ¡Pero así eran las cosas y punto!


    Mientras se abría paso entre el denso tráfico y pedía indicaciones infinidad de veces, se sentía cada vez más aturdido. Sus instintos ya no funcionaban correctamente, y se libró de dos accidentes por muy poco. Como todo el mundo, tocaba agresivamente la bocina cuando la caravana de automóviles que iba delante de él se detenía. Varias veces estuvo tentado a dejar de lado la precaución y liberar a su lobo de la correa. Avanzaría mucho más rápido, pero la cuestión era hasta dónde. No le ayudaría mucho que unos cuantos policías de gatillo fácil le dispararan. No lo matarían en el acto, pero lo ralentizarían y luego lo atraparían. ¡No, eso era demasiado arriesgado!


    Afortunadamente, sudando y maldiciendo, llegó al hospital St. Vincent. Se apresuró a entrar en la recepción, donde se detuvo completamente tieso y trató de recomponerse. Los olores y sonidos le resultaban demasiado familiares: desinfectante, sangre, sonidos de dolor, pasos apresurados, pitidos de los equipos, sollozos, palabras de aliento, una mezcla confusa de alegría, esperanza y desesperación. Él asociaba los hospitales únicamente con la muerte, aunque sabía que los doctores salvaban muchas vidas. Su experiencia no había sido muy buena, así que se tranquilizó.


    Dos enfermeras estaban sentadas detrás de un mostrador, dirigiendo a cada visitante o paciente al área apropiada: ese era su primer objetivo.


    — Vivienne Dorner. ¿Dónde puedo encontrarla?


    — ¿Está hospitalizada aquí?


    Ante su asentimiento, la enfermera comenzó a teclear.


    — Ah, sí, pabellón 12 en el tercer piso. Diríjase al jefe de planta. Puede tomar el ascensor.


    Él evitó meterse en esa estrecha caja con varias personas y, en lugar de eso, subió corriendo las escaleras de tres en tres. Las cosas estaban un poco más tranquilas aquí arriba, pero eso no lo tranquilizó. Una vez más, se dirigió hasta una enfermera de turno detrás de un mostrador, que tampoco sabía de memoria quién estaba en cada habitación, por lo que utilizó su ordenador. ¡Todo esto estaba tardando demasiado! Le costó mucho no dar rienda suelta a su impaciencia.


    — Vivienne Dorner, sí. ¿Es usted un pariente cercano?


    — ¡Y a usted qué le importa! — gruñó él, ya a punto de rugir.


    La enfermera parecía estar acostumbrada a este tipo de cosas, porque ni siquiera se inmutó.


    — Tenemos normas. Solo permitimos visitas de familiares cercanos, y no de todo su círculo de amigos. ¡Los pacientes necesitan descansar! Entonces, ¿es usted pariente de la Sra. Dorner?


    ¡¿Cómo?! No, él no estaba emparentado con Vivienne. ¿Y ahora qué? ¡Oh, a la mierda!


    — Ella es mi compañera.


    — ¿Su qué?


    Él tragó saliva. — Ella es mi mujer.


    — Entiendo. — La enfermera volvió a mirar su pantalla.  — Qué extraño. Aquí no dice nada de un cónyuge. La asistente de la Sra. Dorner figura como el número de emergencias.


    — Bueno, no llevamos mucho tiempo juntos. — Él se rascó la nuca y buscó rápidamente una explicación plausible. — Estaba fuera del país por motivos de trabajo, mi mujer probablemente no esperaba que regresara tan pronto. ¿Puedo ir a verla ya?


    La enfermera le lanzó una mirada comprensiva. — ¡Por supuesto! Pero ella no debe alterarse. ¡Diez minutos como máximo! — Luego señaló el pasillo. — Habitación 4 a la izquierda.


    Antes de bajar la manija, respiró profundamente varias veces. Vivienne no debía alterarse, le había advertido la enfermera. Esto confirmaba su sospecha de que no la habían hospitalizado simplemente para una observación. Entonces, ¿por qué? Un cierto temor le revolvió súbitamente las entrañas. De repente, sus pies pesaron una tonelada. A pesar de todo, entró a la habitación y cerró la puerta silenciosamente.


    Se le encogió el corazón cuando vio por primera vez a Vivienne. Tenía los ojos cerrados y la piel tan pálida como las sábanas. Las barandillas de la cama estaban levantadas, lo que la hacía parecer pequeña, vulnerable y, sí, hasta enjaulada en el cuadrado que formaban. Si no se equivocaba, le estaban suministrando oxígeno por la nariz. Su pecho se levantaba lenta, pero de forma constante. Por un lado, la actividad regular de sus pulmones lo tranquilizaba, pero por otro, la imagen seguía conmocionándolo.


    Había esperado muchas cosas, pero ¿esto? Ella no se movía ni un poco. Tenía una pinza en el dedo, de la que salía un cable que se conectaba a un monitor que mostraba su ritmo cardíaco. Aparte del pulso, los demás números y las líneas que subían y bajaban no le decían nada. Se acercó sigilosamente y escuchó.


    Su corazón latía casi somnoliento, sin fuerza, como si tuviera que recordar su tarea antes de cada bombeo. El sonido lo afectó profundamente. De forma involuntaria, pensó en un viejo coche traqueteando y avanzando con dificultad los últimos metros hasta el desguace. Sobresaltado, él cerró los ojos. ¿Qué lo había llevado a tener una idea tan terrorífica? 


    Cuando se acercó un poco más a su cama, sus párpados se crisparon y sus globos oculares se movían de un lado a otro. Tan silenciosamente como pudo, acercó una silla y se sentó junto a la cama. Se sentía increíblemente impotente. Hace solo dos horas había querido gritarle, pero ahora rezaba para que abriera los ojos y lo mirara. Entonces al menos sabría que seguía allí, porque en ese momento parecía más bien que su espíritu se estaba preparando para abandonar su debilitado cuerpo.


    Él nunca podría superarlo. Ella podía insultarlo, cambiarse de ropa doce veces al día, quejarse de que no había leche de almendras o convertir su granero en una carpa de circo. Pero marcharse sin decir una sola palabra… no, no se lo permitiría. ¡Después de todo, ambos tenían muchas cosas que resolver!


    Él le apartó suavemente el cabello de la frente. Sintió su piel fría bajo las yemas de sus dedos y de repente sonrió. ¡Oh, cielos! Si ella pudiera verse al espejo, le daría un ataque y probablemente le daría una buena reprimenda al personal. 


    Él se sobresaltó cuando ella de repente respiró profundamente, suspiró y luego abrió los ojos. Su mirada vagó de un lado a otro antes de detenerse en él. Una leve sonrisa torció sus labios, pero sus ojos permanecieron nublados. 


    Ella levantó la mano y le acarició la mejilla. — ¿Ya le has dado el biberón a Pepper? ¿No lo habrás olvidado, Finnan?


    Se le hizo un nudo en la garganta antes de responder. — No, no lo he olvidado. ¡No te preocupes!


    — Me caí, ¿sabes? No en el gallinero, sino en otro sitio.


    Era claro que no estaba plenamente consciente. Pepper, el gallinero, él mismo… ¿por qué otro motivo estaría hablando como si aún estuviera en su casa?


    Ella volvió a suspirar, y de pronto pareció satisfecha. — Estoy terriblemente cansada. Déjame dormir un poco más.


    Sus ojos se cerraron. Se quedó dormida, pero un minuto después le sujetó la mano con una fuerza sorprendente. 


    La parte superior de su cuerpo se incorporó y le clavó los dedos en la piel de forma suplicante.


    — No te irás, ¿verdad? ¡Prométeme que no te irás!


    — ¡Por supuesto que no! — Él se levantó y le besó la frente. — ¡Duerme tranquila y sueña algo bonito! Cuando despiertes, estaré aquí sentado. ¡Todo estará bien, querida, te lo prometo!


    Vivienne se quedó dormida de inmediato, como si sus palabras hubieran ahuyentado a algún fantasma. Él se acomodó en la dura silla. ¡Diez minutos, una mierda! Ni juntando las fuerzas de todo el personal del hospital podrían de sacarlo de esta habitación. Se quedaría y cumpliría su promesa.
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    Capítulo 11


     


    Vivienne


    Tres días antes


     


    Su doctora le hizo algunas preguntas a las que contestó de forma relajada. No había mencionado el desmayo, porque hoy ya se encontraba mucho mejor. Solo mencionó la fatiga que sufría de forma ocasional y el estado de agotamiento como motivo de la consulta.


    — No tiene fiebre, ni signos de resfriado. Hm. ¿Quizás se ha lastimado y la herida esté infectada?


    — No, nada de eso.


    — ¿Un sarpullido tal vez? ¿Tiene algún dolor, cuya causa desconozca?


    — Bueno. — Ella se encogió de hombros. — De vez en cuando siento una fuerte punzada en la zona del pecho. Pero se me pasa rápido. Es que estoy muy tensa por el trabajo.


    La doctora ahora la examinó más de cerca, girando e inclinando su cabeza, presionando sus músculos con los dedos y palpándole el cuello.


    — No creo que la tensión sea la causa de las molestias. Puede suceder, pero en su caso…


    — Quítese la blusa, por favor — con esas palabras, ella tomó su estetoscopio y le auscultó cuidadosamente los pulmones. 


    — Todo bien.


    Luego colocó el estetoscopio más cerca de su corazón para poder escucharlo, y luego se erizó.


    — Tiene un hematoma bastante reciente en el hombro. ¿Cómo ocurrió eso?


    — ¡Oh, eso! Sí, anoche repentinamente me sentí muy mal. Me desplomé y me golpeé contra el inodoro. Había sido un largo día, supongo que esas cosas pasan.


    La doctora sacudió la cabeza y apretó el estetoscopio contra su corazón. Vivienne miró más o menos aburrida el esqueleto de plástico que estaba en un rincón de la sala de consulta con fines de demostración. Sentía un fuerte pinchazo en la región del corazón, pero no tenía causas orgánicas, por lo que la doctora no escucharía nada inusual allí.


    El mal de amores golpeaba el alma y entonces uno se imaginaba el resto. Para curarse, necesitaba a Finnan. Pero ningún médico en el mundo podía darle una receta para eso. Para bien o para mal, tenía que soportar todos sus dolores. Sin duda se merecía un castigo.


    Orgullosa de su autodiagnóstico, se inquietó un poco. En realidad, podía marcharse ahora mismo. Estar aquí sentada era una pérdida de tiempo.


    — ¡Quédese quieta, por favor! — murmuró la doctora con severidad, e inmediatamente después. — Esto no me gusta nada.


    De repente, Vivienne estaba de lo más interesada. Que la doctora se expresara tan abiertamente no podía significar nada bueno. 


    Inmediatamente tomó su teléfono, pero sin explicarle nada de antemano.


    — ¿Sí, Charles? Tengo una paciente aquí, Vivienne Dorner. Te la mandaré enseguida. ¿Puedes atenderla, por favor? Es urgente. ¿Qué? Sí, en cinco minutos. ¡Gracias!


    Ella colgó y luego la miró casi con pesar. — Su corazón me preocupa, Sra. Dorner. Late con regularidad, pero no con mucha fuerza. También hay ruidos secundarios que no puedo determinar. No puede estar relacionado con la edad, pero desgraciadamente no soy una especialista. El Dr. Charles Aldrin es un cardiólogo experimentado y la examinará con más detalle. Por favor, vaya a verlo ahora mismo, la está esperando.


    Vivienne volvió a vestirse. El anuncio no le había llegado del todo. ¿Qué podría estar mal con su corazón? Es cierto, no llevaba una dieta demasiado sana y tampoco hacía ejercicio. Pero a sus veintiocho años tampoco estaba hecha un desastre. Además, nadie en su familia había sufrido nunca un infarto. Bueno, la propia doctora había admitido que no era una experta. Y como ya estaba en la clínica, también podía aprovechar para hablar con el cardiólogo. Por supuesto, aquello no arrojaría ningún resultado, pero no estaba demás someterse a un chequeo minucioso.


    El Dr. Aldrin, un hombre calvo de unos cincuenta años, volvió a auscultarla. Aparte de «sí», «oh», «hm» no pudo oír nada útil de él por el momento. Le hizo un ECG, analizó la tira de papel y luego la envió al siguiente examen sin mucho preámbulo. Le sacaron una muestra de sangre y un tercer médico tomó imágenes de su corazón con un ecógrafo. Sin oponer resistencia, ella lo soportó todo. Estaba más bien entretenida que preocupada. ¡Tanto alboroto solo porque se había desmayado! Podía entender a los doctores, querían ser minuciosos y no ser acusados de chapuceros. Por supuesto, para ella, la confirmación de que estaba completamente sana la ayudaría a tranquilizarse.


    Así transcurrió la mitad del día, vistiéndose y desvistiéndose, esperando y hojeando varias revistas antes de que el Dr. Aldrin finalmente discutiera los resultados con ella. 


    Su primera pregunta la tomó totalmente desprevenida.


    — Bien, Sra. Dorner. ¿Quiere la versión larga o la corta?


    Ella abrió los ojos de par en par y se rio. — La versión corta.


    ¿Y por qué no? Después de todo, no había razón alguna para andarse con rodeos.


    — Si no la opero de inmediato, morirá.


    — ¡¿Qué?!


    Ella arrugó el bolso sobre su regazo. Toda la sangre parecía fluir de sus extremidades a su cabeza. La cual retumbaba mientras que sus brazos y sus piernas perdían toda sensibilidad. Ella esperaba que la versión corta sería más bien algo así como: «Felicidades, está usted en plena forma».


    — Lo siento, pero no hay una forma más suave de explicarle los resultados del examen. La válvula derecha de su corazón…


    El médico hablaba y hablaba. Se esforzó mucho por explicar el problema de una forma comprensible, cosa que ella agradeció. Sin embargo, solo pudo entender una parte de lo que él había dicho, como si las sinapsis de su cerebro estuvieran obstruidas. Pero que importaba si lo entendía todo o no. El mensaje principal no cambiaría con una mejor comprensión.


    — ¿Usted… usted quiere decir que mi corazón tiene un defecto que recién ahora se está manifestando?


    — Sí, exactamente eso. Sabe, estas cosas suelen suceder. Algunos factores se juntan por casualidad y entonces una grieta inofensiva de repente se convierte en el Gran Cañón.


    — Pero, pero…


    — ¡La entiendo, de verdad! Nadie quiere oír algo así, pero tampoco nadie puede preverlo. Afortunadamente, descubrimos lo que estaba pasando a tiempo.


    Ella se obligó a ser pragmática. — Y si accedo a la operación, ¿entonces el problema estará resuelto?


    El doctor cruzó las manos. — Sigue siendo una intervención quirúrgica, ése es el riesgo número uno. El segundo riesgo es que aún reparando lo que se pueda reparar, no se produzca ninguna mejoría. Sin embargo, la tasa de éxito de este tipo de operaciones es del noventa y cinco por ciento, aunque el daño en su corazón es muy inusual. Así que no puedo darle una garantía, ningún médico puede hacerlo.


    Ella se quedó mirando al doctor, incapaz de pensar con claridad o con perspectiva. ¿Y entonces qué? ¿La operación la ayudaría o no?


    — La cosa es así, Sra. Dorner. Lo que sí puedo asegurarle es que, sin la operación, su corazón fallará muy pronto. Y con la operación, aumentaremos la posibilidad de que eso no suceda.


    La comisura izquierda de su boca se crispó. ¿Una posibilidad? Esa sería la tercera en poco tiempo y todas las cosas buenas venían de tres en tres. No estaba segura si eso era realmente cierto o no. Ella había aprovechado con entusiasmo la segunda oportunidad y había obtenido lo que esperaba. Pero había perdido a Finnan debido a ello, así que, las oportunidades evidentemente costaban poco o mucho, dependiendo del resultado. 


    Sin embargo, en este caso concreto, las circunstancias eran diferentes. No importaba lo que pudiera perder con esta oportunidad, su vida pendía de un hilo. Y quería vivir, aunque era poco probable que una parte de ella volviera a ser verdaderamente feliz. A pesar de todo, aún seguía teniendo un enorme círculo de conocidos y un trabajo que la llenaba.


    Ella se levantó y cuadró los hombros. — Gracias por su franqueza, lo aprecio. Entonces creo que solo me queda una opción. Dígame cuándo y dónde. 


    El Dr. Aldrin de repente sonrió. — Sin rodeos, eso me gusta. La mantendré aquí y empezaremos mañana por la mañana. Tiene suerte, porque mi cirugía programada en un principio ha sido pospuesta.


    Quince minutos después, una enfermera regordeta la acompañó hasta su habitación.


    — ¿Tiene a alguien a quien quiera avisarle? Porque tendrá que quedarse un tiempo en el hospital.


    Solo había una persona a la que quería ver y con la que quería compartir sus preocupaciones. Pero a Finnan eso no le importaría, y con toda razón. 


    — Sí, claro — respondió ella, de todos modos. 


    Justo después de que la enfermera se fuera, tomó el teléfono. Necesitaba algo de ropa, algunos cosméticos y algo para leer. Suzette era la más cercana a ella y se ocuparía de todo. Además, también tenía que organizar algunas cosas, aplazar citas y… ¡Basta!


    Ella se dejó caer en el borde de la cama, ya que de repente se sintió aturdida. ¡Una cosa a la vez! Primero tenían que abrirle el pecho. Una tasa de éxito del noventa y cinco por ciento, eso era suficiente para ella. En seis semanas, a más tardar, volvería a sentirse bien y podría recuperar el tiempo perdido con facilidad.


    Quizás entonces también encontraría la fuerza para analizar si realmente había tomado la decisión correcta. Al principio, le había parecido completamente lógico renunciar a Finnan por su trabajo. En realidad, no lo conocía del todo, y el hecho de que se llevaran muy bien en la cama no era un indicador para todo lo demás. Sin embargo, ahora tenía serias dudas sobre su decisión. No podía descartar la posibilidad de que hubiera malinterpretado la segunda oportunidad. Quizás el destino le había ofrecido a Finnan como una nueva perspectiva. Era realmente exasperante, porque tal vez su corazón había fallado debido a que las dudas estaban justificadas.


    Cuando pensó en la inminente operación, un amargo cinismo se apoderó de ella. En realidad, no había muchos argumentos que sopesar. ¿Adónde la había llevado su búsqueda casi delirante de la fama? ¡A las garras de la parca! Lamentablemente, ella misma se había metido en esto. Pero si lo había entendido bien, tenía un defecto cardíaco desde hace mucho tiempo. Así que, por otro lado, tal vez ha sido exagerado atribuir su condición al mal de amores. Su problema estaba en el órgano, y no en su psique. No tenía pruebas de ninguna de las dos cosas y era inútil buscarlas. El daño físico tenía que ser reparado.


    Marcó el número de Suzette, decidida a volver a poner su corazón en marcha para poder ocuparse luego de su alma.


    — ¡Escucha! Estoy aquí en St. Vincent, cardiología, habitación 4.


    — ¿Y eso por qué? ¿Tienes una neumonía o algo así? — la interrumpió Suzette de inmediato.


    — Pues más bien ese «algo así». Hay una llave de repuesto de mi apartamento en mi escritorio. Necesito que empaques algunas cosas y me las traigas aquí. ¿Puedes hacerlo ahora mismo, por favor? Te lo explicaré todo cuando llegues.


    — ¡De acuerdo!


    Suzette colgó. Vivienne estaba un poco sorprendida de que su asistente ni siquiera le hubiera preguntado cómo estaba. Pero Suzette pensaba de forma muy práctica y ya tendrían tiempo después para hablar de sobra.


    Para distraerse hasta que Suzette llegara, llamó a Misty. A ella le encantaba hablar por teléfono, y lo hacía en lugares públicos y lo más ruidosamente posible.


    — ¡Yuju, Misty! Nuestro encuentro del fin de semana tendrá que ser cancelado. Me van a operar del corazón y estaré ausente un tiempo.


    — ¿Del corazón? — chilló Misty. — ¡Oh, Dios mío! ¿Te vas a morir?


    — No, bueno, sin la operación sí. Pero el doctor dijo que no sería gran cosa. La válvula de mi corazón…


    Ella pudo oír a Misty hablando con otra persona antes de que su voz sonara de nuevo.


    — ¿Sabes qué? Sinceramente, lo siento mucho por ti. Pero no quiero hablar de cosas así. Eso me deprime mucho, y esta noche hay una fiesta. ¡Llámame cuando hayas salido!


    Se escuchó un clic, Misty había colgado. Desconcertada y también un poco decepcionada, Vivienne se quedó mirando su móvil. ¿Así que las preocupaciones de los demás deprimían a Misty? ¡Pero medio mundo tenía que aguantar su parloteo sobre las uñas!


    Lo intentó con algunas personas más. Algunos la escucharon, otros le desearon suerte, pero a nadie parecía importarle realmente su salud. Bueno, todos sus conocidos estaban bajo mucho estrés, ella misma no siempre había sido la oyente más atenta. En resumidas cuentas, nadie podía hacer nada por ella en ese momento. Después de la operación, su teléfono móvil de seguro ya no permanecería inactivo.


    Llamaron a la puerta y Suzette asomó la cabeza, sonriendo. — ¡Oh, Vivienne! ¡Qué desgracia!


    Ella dejó el pequeño bolso en el suelo. — Empaqué algunas cosas como me dijiste. ¿Y ahora qué hacemos?


    — Bueno, mañana por la mañana me operarán. El doctor me aseguró que podría decirme si ha funcionado tan pronto como me despierte. Pero el pronóstico es muy bueno.


    Suzette ladeó la cabeza. — ¿Qué se supone que significa eso? Pensé que no era nada grave.


    — Pues no lo es. No hay necesidad de alarmarse.


    — ¡Uf! — Suzette resopló aliviada. — Me diste un buen susto. Verás, tenemos mucho trabajo que hacer. El retraso realmente nos afectará, no necesitamos complicaciones. Y bueno, tendré que improvisar un poco.


    — ¡Eres un tesoro! Me siento tan afortunada de tenerte.


    Suzette sonrió. — ¡Lo sé! ¡Nos vemos mañana!


     


     


    ***


     


    Unos pitidos la despertaron lentamente. Sin embargo, tardó algunos minutos en darse cuenta de que acababa de despertar de la anestesia. Se sentía bastante mareada y también sentía un ligero dolor en el esternón. Pero su corazón latía a un ritmo constante y la desagradable punzada parecía haber desaparecido. ¡Había sobrevivido!


    Una enfermera entró al cuarto y tomó su mano. — ¡Sra. Dorner, ya está despierta! ¿Cómo se siente?


    Ella tuvo que esforzarse para pronunciar algunas palabras. Mientras lo hacía, sonrió internamente, porque para sus oídos sonaba como si hubiera bebido más de la cuenta.


    — Un poco… rara… aturdida… aún, pero por lo demás bien.


    La enfermera sonrió alegremente mientras ajustaba el dispositivo para la endovenosa y observaba los monitores.


    — ¡Me alegro! Realmente lo ha hecho muy bien. Le avisaré al doctor.


    ¡Lo ha hecho muy bien! Eso sonaba bien. Satisfecha, cerró los ojos. Sus fuerzas volvían rápidamente. Cuando el Dr. Aldrin entró en la habitación, ya estaba mentalmente recuperada, aunque todavía se sentía un poco débil. 


    — Vaya, Vivienne, despertó bastante rápido. Esperaba que volviera a la realidad dentro de una o dos horas.


    Él entrecerró un ojo y se rio. 


    — Bueno, me están esperando, no tengo tiempo para descansar eternamente. ¿Qué puede decirme? ¿Funcionó?


    El Dr. Aldrin analizó las curvas del monitor cardíaco antes de volver a sonreír. — Descansar esa es la palabra mágica ahora, muy importante después de una operación tan extenuante. Su cuerpo necesita recuperarse. Hablaremos mañana.


    Alarmada, ella frunció el ceño e intentó incorporarse. Aquello le dolió bastante. 


    Resoplando, se dejó caer de nuevo sobre las almohadas. — Puede que mi cuerpo esté debilitado, pero mi cerebro no. ¿Entonces qué es lo que sucede?


    Suspirando, el doctor acercó una silla. — Hice lo que pude, pero el daño fue mucho mayor de lo que esperaba. Lo siento, Vivienne.


    Ella tragó saliva con fuerza. ¡Noventa y cinco por ciento! ¿Por qué estaba ella entre los cinco restantes? No podía entenderlo. Si uno quería estar en el improbable cinco por ciento en un proceso de selección, de seguro no funcionaría.


    — ¿Qué… qué significa eso en términos más precisos?


    — Necesita cuidarse, descansar mucho, llevar una dieta sana, evitar el estrés, no hacer esfuerzos físicos. Como ya le he dicho, hice todo lo que pude, pero un día su corazón se detendrá. Lo único que puede hacer es intentar posponerlo con las medidas adecuadas.


    — ¿Cuánto tiempo, doctor? ¿Cuánto tiempo puedo retrasar lo inevitable?


    — No puedo decirlo con certeza.


    Él la estaba evitando, pero ella tenía que saberlo. No quería vivir con esa incertidumbre. ¡Vivir! ¡Pah! Aun así, no importaba cuánto durara, era suya.


    — ¿Por qué debería descansar si me puedo morir mañana? ¿Cuánto tiempo tengo?


    — Seis meses, nueve como mucho, pero solo si sigue mis consejos. De esa forma estará bien la mayor parte del tiempo.


    — Ya veo. — Ella giró la cabeza. 


    Le ardían los ojos, pero las lágrimas no salían. ¡Todo esto no podía ser verdad!


    — ¡Por favor, váyase, doctor! Ahora prefiero estar sola.


    Él le apretó la mano. — Por supuesto. Duerma un poco más.


    Vivienne no pudo conciliar el sueño. En lugar de eso, se quedó mirando el techo blanco, tumbada como una tabla. Tardó un rato en asimilar lo inevitable. No le quedaba mucho tiempo de vida.


    Su carrera había terminado. Una risa amarga se le escapó de la garganta cuando de repente se dio cuenta de que no lo lamentaba en lo más mínimo. No, en ese momento la verdad la golpeó tan fuerte en la cara que de repente tuvo que sollozar en voz alta. En un rincón secreto de su mente, siempre había creído que algún día volvería a estar en los brazos de Finnan. Que viviría con él en su granja idílica después de disculparse por su comportamiento. Pero ya era demasiado tarde para eso. Ella había perseguido el sueño equivocado, e incluso cuando su subconsciente le había dicho que finalmente había encontrado su lugar, se había aferrado a él. ¡Qué ilusión, qué idiotez!


    Así que pasaría sus últimos días con Suzette… trabajando. Después de todo, no tenía más que eso. Así que no valía la pena cuidarse.


    Las enfermeras iban y venían, le administraban medicamentos, charlaban de manera superficial. Nadie la había llamado, nadie la había visitado y nadie le había enviado al menos unas flores. Ya había oscurecido cuando la enfermera del turno noche finalmente hizo su ronda.


    — ¡Disculpe! ¿No se me permite recibir visitas? — preguntó ella esperanzada.


    — Sí, por supuesto. Pero, que yo sepa, solo vino una mujer joven. La enfermera de sección dijo que tenía un acento francés. El Dr. Aldrin debió haberle informado brevemente sobre su estado, ya que dicha mujer es su contacto de emergencia.


    Desilusionada, le agradeció por la información. En realidad, siempre lo había sabido. Suzette no era una amiga, como tampoco lo eran las demás. Después de su partida, sus excéntricas clientes no tardarían en elogiar a una nueva y prometedora diseñadora como algo absolutamente innovador, por lo que su supuesto éxito no serviría de mucho como legado. Todo su mundo no era más que una burbuja vacía y brillante que ahora estaba a punto de estallar.


    ¿Por qué debería seguir aferrándose a esta vida? De repente, le pareció más tentador simplemente dejarse vencer, forzar su final. Ella cerró los ojos y envió a su mente en un último viaje hacia Finnan. Ya no quería ver ni oír nada más, solo respondía apáticamente a las enfermeras.


    El día y la noche se confundían hasta que su mente finalmente aceptó el sueño como realidad. 


    En donde ella podía ver a Finnan, estaba allí, y por eso tenía que decirle algo.


    — No te irás, ¿verdad? ¡Prométeme que no te irás!


    Ella sintió sus labios en su frente y el último remanente que quedaba en su interior, que aún vagaba con desesperación en algún lugar al borde de la realidad, finalmente la dejó conciliar el sueño con tranquilidad.
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    Capítulo 12


     


    Finnan


     


    No le importaba cuánto tiempo llevaba sentado junto a la cama de Vivienne. La enfermera de turno había aparecido varias veces y había querido echarlo. La última vez que entró, él había gruñido furiosamente, mostrando incluso los colmillos. La mujer había chillado asustada y se había mantenido lejos desde ese momento. Lo más probable era que ahora estuviera dudando de su vista.


    No dejaba de mirar a Vivienne, escuchando los sonidos de su respiración y los latidos de su corazón. Su estado le resultaba un tanto extraño. Al subir por las escaleras, había visto un cartel que decía: «Cardiología». Bueno, él no era médico ni tenía mucho conocimiento sobre las enfermedades humanas, pero por supuesto sabía lo que significaba esa palabra. Desde luego, éste no era un lugar donde se trataba un caso de agotamiento, y además una persona no estaría conectada a tantos cables. Sintió la tentación de averiguar más, pero para ello tendría que salir de la habitación, cosa que definitivamente no quería hacer.


    — Vivienne — susurró él, pero ella no respondió, porque estaba profundamente dormida.


    Él se frotó la cabeza con ambas manos. En ese momento no estaba muy orgulloso de su herencia lobuna, ya que no le daba ninguna ventaja. Nada, no podía hacer absolutamente nada por ella, excepto vigilar su sueño. No debería haberla dejado ir, entonces ella no se habría sobrecargado de trabajo. Era su maldito deber cuidarla y protegerla, incluso de sí misma si fuera necesario.


    En medio de sus autorreproches, un doctor entró en la habitación y le lanzó una mirada severa. ¡Con eso no lo asustaría! Finnan no flaqueó ni un instante. 


    Este medicucho tenía que responder a sus preguntas.


    — ¿Qué le pasa a mi mujer? ¿Por qué no se despierta?


    El doctor señaló la puerta con la cabeza. — Hablemos afuera.


    Finnan palmeó la mano de Vivienne y se dirigió tras el hombre. Después de haber cerrado la puerta silenciosamente, metió las manos en los bolsillos de su pantalón, solo por precaución, en caso de que el tipo de bata blanca intentara engañarlo con alguna tontería en latín, de esa forma no terminaría estrangulándolo en el acto.


    — Así que usted es el esposo, ¿eh?


    Su paciencia ya estaba casi al límite, así que respondió mordazmente. — De otro modo, no estaría aquí sentado, ¿cierto?


    El tipo de bata blanca arqueó una ceja, tal vez se sintió atacado. Gruñó agresivamente para reforzar esa impresión. El tipo no tenía por qué pensar que se doblegaría ante él.


    — Indudablemente, aunque me sorprende bastante que no se haya dado cuenta de los problemas de salud de su esposa.


    Cómo le hubiera gustado gruñir en ese momento. Sin embargo, el doctor tampoco parecía un cobarde. De seguro trataba a menudo con familiares impacientes y por esa razón había desarrollado un carácter a prueba de todo. 


    Para calmarlo, Finnan sonrió en señal de disculpa. — Sí, eso fue… porque…


    ¡Maldición! No se le ocurría nada inteligente que decir.


    — Tranquilo. — El doctor le dio un apretón amistoso en el hombro. — Bueno, ahora está aquí y parece que su presencia está teniendo un efecto tranquilizador en Vivienne. Después de la operación cayó en un estado inexplicable, algo entre el sueño y la catatonia. Estábamos muy preocupados.


    ¿Operación? Él había percibido un cierto rastro de ello, un poco de sangre, yodo, algunas cosas que no había podido identificar. Pero los olores aquí eran tan variados que no le había dado importancia. ¿Pero por qué había tenido que pasar por el quirófano? 


    Consternado, miró fijamente al doctor, que lo invitó a sentarse en una de las zonas de espera.


    — Sentémonos.


    Durante la siguiente media hora, el cardiocirujano le explicó lo que había sucedido. Él lo entendió todo, hasta el momento en que el doctor le habló del pronóstico. Entonces no le creyó ni una sola palabra. ¡Ese hombre era un incompetente o un estúpido!


    — ¡¿Qué está muriendo?! ¿Qué quiere decir? Vivienne es joven y fuerte. ¡Debe haber algo que se pueda hacer!


    El doctor se inclinó hacia adelante y lo miró fijamente. — Esto es doloroso, lo sé. Por desgracia, no puedo hacer milagros. Por supuesto, usted es libre de buscar una segunda opinión. Sin embargo, me temo que nadie en el mundo tiene los medios para ayudar a su esposa. Un trasplante de corazón podría salvarla, pero la espera podría durar años. Y ella no tiene tanto tiempo, además no quiero dar falsas esperanzas.


    Se dio cuenta de que el hombre hablaba con profunda convicción. El doctor no rehuía su mirada y su voz sonaba firme, pero también comprensiva. Él no podía asimilar lo que le había dicho y tampoco aceptarlo sin más. Lleno de una rabia desmedida, apretó la mano con tanta fuerza alrededor del respaldo de la silla que acabó rompiéndola.


    — Es usted un hombre fuerte — comentó tranquilamente el doctor ante el destrozo. — Ahora debe demostrar esa fuerza delante su esposa. Mantendremos a Vivienne aquí un tiempo en observación, para ver cómo cicatriza la herida quirúrgica. Después, podrá volver a casa. ¡Lo siento mucho!


    Luego se levantó y se fue. Él no sentía nada, salvo un sordo latido detrás de la frente. La rabia se había desvanecido, lo que quedaba era una desesperación que lo paralizó por un momento. Y entonces la realidad lo golpeó con toda su fuerza. Su hermana había tenido razón. Él amaba a Vivienne. Y el hecho de estar enfadado con ella podría haber impedido que se percatara de ello, o tal vez solo había utilizado la ira para negar sus verdaderos sentimientos. ¡Se había comportado como un imbécil obstinado y ahora se le estaba acabando el tiempo! 


    ¿Qué se suponía que debía hacer ahora? Cavilando, se dirigió a la habitación donde estaba Vivienne, pero una enfermera lo detuvo. 


    Tardó unos segundos en darse cuenta de que quería hablar con él.


    — ¡Sr. Dorner! ¡Espere, por favor! ¡Sr. Dorner!


    La comisura de su boca se crispó ligeramente con melancolía. Sr. Dorner, eso sonaba bien, pero ¿durante cuánto tiempo?


    — Sí, ¿qué sucede?


    — Bueno. — La enfermera parpadeó un par de veces. — Esto es vergonzoso, pero necesario. El seguro médico de su esposa no cubre la operación ni ningún otro tratamiento. ¡Tome! — Ella le entregó una hoja con una larguísima columna de números. — Estos son los gastos que se han producido hasta ahora y seguirá habiendo más. Le sugiero que se ponga en contacto con nuestro departamento de finanzas. En estos casos, ofrecemos facilidades para pagar el tratamiento a plazos.


    La enfermera se marchó a toda prisa. Él apretó los dientes al leer la exagerada suma. Los médicos y las enfermeras se mostraban comprometidos y compasivos, pero sus servicios tenían un precio. Claro que lo tenían, él ya lo sabía. Después de todo, ésa era la razón por la que estaba en una situación financiera difícil. Pero no podía culpar a nadie, ni al destino, ni a las circunstancias, ni a la gente de aquí. Al mundo le importaba un bledo el estado de salud de una persona. 


    Él tocó el bolsillo del pecho de su camisa. Nadie lo ayudaría milagrosamente. Solo podía hacer algo él mismo y al menos para este problema tenía la solución a mano. Junto con la cuenta, estampó en el mostrador el cheque con el que se suponía que su granja quedaría libre de deudas, tras lo cual la enfermera lo miró un poco temerosa.


    — ¡Tome! Esto debería ser suficiente.


    De todos modos, no había querido aceptar el dinero.  Además, ahora tenía otras cosas de qué preocuparse, porque su prioridad era Vivienne y no un pedazo de tierra.


    Al regresar a la habitación, pudo respirar profundamente por primera vez en horas. Vivienne estaba tumbada en la cama con los ojos abiertos. Lo miraba con claridad, pero también un poco aturdida. 


    Ella tragó saliva y jugueteó con las sábanas. — ¡Finnan! ¿Qué estás haciendo aquí? — Ella se frotó la frente. — ¿Cómo lo supiste…? No entiendo…


    Él se sentó junto a la cama y tomó su mano. — ¿Acaso importa por qué estoy aquí?


    Su sonrisa fue el primer rayo de esperanza en horas, no, más bien en semanas, desde el día en que se había marchado.


    — No, para nada.


    Sin embargo, de repente, las lágrimas brotaron del rabillo de sus ojos. — Yo… lo siento muchísimo, por todo. Lo que te pedí, la forma en que me despedí. Fue cruel y egoísta. Tenías razón. No tuve en cuenta tu naturaleza de lobo. Todo lo que quería era más y más…


    Ella se frotó los ojos con las manos y moqueó antes de volver a mirarlo. — Pensé que ahora tendría todo lo que siempre había querido. Pero eso no fue así. Y ahora, ya lo sabes… ¡Oh! — ella hizo un gesto despectivo. — ¡Vete a casa, Finnan! ¡Ocúpate de tu granja y simplemente olvídate de mí!


    — ¿Que simplemente me olvide de ti? ¡Eso no va a suceder! ¡No te librarás de mí tan fácilmente!


    Vivienne se estremeció. — Ya te he causado demasiados problemas. Seguramente quieres desahogarte de algunas cosas. Y no puedo… es que…


    Ella apartó la mirada de él. La visión le dolió. Indudablemente, ella tenía mucho miedo del futuro. Pero le pareció más bien que ella no quería agobiarlo con eso.


    Con cuidado, él le puso un dedo bajo la barbilla, obligándola a mirarlo de nuevo.


    — Lo sé, Vivienne. Sé lo de la operación y lo que sucederá.


    — ¿Hablaste con Suzette? ¿Te lo contó ella?


    Él soltó una risa entrecortada. — Sí, hablamos brevemente. Pero me mintió descaradamente en la cara. Supongo que hace tiempo que se ha marchado o está buscando un nuevo trabajo. ¡Vaya amiga! Como sea, he hablado con tu doctor.


    De repente, Vivienne soltó una risita. — ¡Sí, vaya amiga, puedes decirlo en voz alta! Lástima que haya necesitado un puñetazo en la cara para darme cuenta de eso. ¡Pero ahora en serio! — Ella frunció el ceño. — ¿Cómo conseguiste que el Dr. Aldrin te contara mi historial médico? Por lo que yo sé, tendríamos que ser parientes cercanos para hacer eso.


    — Bueno, lo somos ante sus ojos. Dije que estábamos casados. 


    — ¿En serio? — Ella se sonrojó. — Bastante inteligente. ¿Pero por qué te preocupas tanto por mí?


    Avergonzado, él se frotó la nuca. Sin querer, había hablado de más. Él aún no estaba listo para confesar sus sentimientos, y desde luego ella no querría escuchar nada de eso, precisamente ahora.


    — Bueno, la idea de estar casado contigo no es tan terrible. Tenía que decir algo, de lo contrario, ni siquiera me habrían dejado verte.


    Él le guiñó un ojo burlonamente, esperando que ella tomara su excusa como una broma.


    — A mí la idea tampoco me parece terrible — murmuró ella. — Sin embargo, eso no explica por qué estás tan interesado en mí. Pero me alegro de que hayas venido.


    Permanecieron en silencio durante un minuto. Él le acariciaba distraídamente el dorso de la mano. Así que a ella no le importaría ser su compañera. 


    Esa idea le gustó mucho, pero antes de que pudiera continuar pensando en ello, Vivienne volvió a hablar.


    — ¿El Dr. Aldrin te dijo cuánto tiempo más tengo que quedarme aquí?


    — Durante un tiempo, no fue más específico que eso.


    — No quiero eso, de todas formas, no cambiará nada. Además, tampoco puedo permitirme el tratamiento. La próxima vez que venga, me daré de alta yo misma.


    — No puedes hacer eso, Vivienne. Hay que controlar la herida. ¡No te preocupes por los costos! Eso ya está solucionado.


    — ¿Solucionado? ¿Cómo?


    — Me enviaste un cheque, ¿no te acuerdas? Lo usé para eso.


    — ¿Estás loco? — Ella se removió en el colchón. — ¡Era para ti, para la granja! Oh, Finnan, ¿por qué hiciste eso?


    Las lágrimas volvieron a brillar en sus ojos.


    — Como lo dijiste, era para mí. Entonces puedo decidir por mí mismo qué hacer con él. 


    De repente, le quedó claro lo que tenía que hacer. Vivienne había sido despojada de su base existencial. Lo que ella necesitaba con urgencia era apoyo y un lugar donde recuperar fuerzas. Tenía toda la razón al no querer quedarse en aquella caja blanca e impersonal. Nadie podía ayudarla aquí. Además, él la necesitaba cerca, quería cuidarla y sí, cuando su tiempo llegara a su fin, quería sostenerla entre sus brazos. Algunas parejas pasaban cincuenta años juntas, a él tal vez solo le quedaban unos meses con ella. Sin embargo, el tiempo que pasaran juntos no cambiaría nada respecto a su amor. Además, ella no podía estar sola, esperando ansiosamente y sin alguien en quien apoyarse. Sus hombros eran lo suficientemente anchos y quizás se le ocurriría algo para cambiar la situación.


    — ¡Escucha! ¡Todo esto es una mierda! Uno no puede recuperarse en este ambiente. Te llevaré a casa conmigo. Allí podrás descansar y yo cuidaré de ti.


    Ella lo miró con los ojos bien abiertos antes de sacudir la cabeza enérgicamente. — ¿No te basta con seguir estando en la ruina por mi culpa? Yo solo sería una carga para ti. ¿Quién sabe cómo estaré dentro de unas semanas? ¿No puedes estar planteándotelo en serio? ¡Vamos, Finnan! ¡Estaré bien, como siempre!


    Los pitidos del monitor aumentaron de velocidad, una clara señal de lo rápido que un conflicto podía llevar a Vivienne al borde de un paro cardíaco. 


    Él acercó la silla y le acarició la mejilla. — Sé que puedes arreglártelas sola. Así que no te lo estoy sugiriendo de forma totalmente desinteresada. Es que me gusta cómo alteras todo. Lo echaba de menos. Además, a veces necesito a alguien con quien hablar y a ti no te importa que gruña. Dijiste que eras egoísta, bien, pero ya no lo eres, ¿cierto? ¡Así que déjame llevarte a casa!


    Vivienne apretó los labios, evidentemente aún no convencida. — ¡Pero me voy a morir, Finnan! Tal vez la semana que viene, tal vez dentro de seis meses. ¡Pero así son las cosas! Sería totalmente egoísta hacerte pasar por algo así.


    — Una semana, seis meses, ¿a quién le importa? Sigue siendo mejor que nada. No hace mucho decidiste volver a tu antigua vida. Ahora yo decido que pruebes una vida diferente, una en la que todas esas tonterías como la ropa o los peinados no importen. Solo tú y yo, ¿qué dices?


    Ella se puso de lado para poder verlo mejor. 


    Sonrió y su corazón volvió a latir regularmente. — Eres un gran hombre, ya te lo había dicho antes. Pero estás yendo demasiado lejos. Ahora de seguro piensas que está bien. Pero cuando me haya ido, te arrepentirás, porque entonces lo demás también se habrá ido. No te permitiré hacer esto porque… porque… 


    — ¿Por qué no, Vivienne? ¡Dímelo!


    Ella entrecerró los ojos, y de repente soltó una risita tonta. — Sabes, hay algo bueno en morir pronto. Puedes decir lo que quieras. Y no tienes que lidiar con las consecuencias por mucho tiempo.


    Ella volvió a respirar profundamente antes de mirarlo fijamente a los ojos. — Tardé una eternidad en darme cuenta de esto. ¡Lo que es bueno para mí, o lo que es malo, o lo que en realidad quiero! Me había obsesionado tanto con mi carrera que no quería ver nada a mi alrededor. La verdad es que no te vi. Y el hecho de que ahora quieras apoyarme solo me lo demuestra aún con más claridad. ¿Me entiendes, Finnan? Te amo demasiado como para esperar algo más de ti de lo que ya me has dado. Me di cuenta muy tarde, pero al menos lo hice. ¿Por qué no lo dejamos así? No quiero acumular más deudas.


    Finnan la miró fijamente mientras escuchaba al lobo en su interior. Éste se desperezaba y se estiraba como si hubiera despertado de un largo sueño. Vivienne amaba ambas partes de él, de eso estaba completamente seguro. Había encontrado a la compañera que lo complementaba. Hizo caso omiso a todo lo relacionado con la situación, puesto que éste era el mejor momento de su vida. Sin importar lo que costara, encontraría la manera de hacer que este momento nunca terminara.


    — No me debes nada, no puedes hacerlo. Porque yo también te amo y por eso no hay nada que discutir.


    Él se levantó y la tomó en sus brazos. En su beso puso toda la ternura y el cariño que ella se merecía. Ella suspiró suavemente y su corazón, o al menos eso le pareció a él, de repente pareció latir con más confianza.
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    Capítulo 13


     


    Vivienne


     


    ¿Cómo definía ella la felicidad? Vivienne miraba por la ventana del acompañante mientras Finnan conducía su vieja camioneta por el camino de acceso hasta la casa de él… no, se corrigió a sí misma, hasta su casa, al menos por un tiempo. ¿Y entonces? ¿Acaso la felicidad no era más que una colección de hermosos momentos individuales? Por supuesto, cada cosa formaba parte de ella; la sonrisa de un desconocido, el agradecimiento sincero de un cliente, un amanecer fenomenal o el meneo del rabo de Pepper mientras bebía su leche. Sin embargo, si lo pensaba más detenidamente, siempre le había faltado algo. La verdadera felicidad era tener a alguien al lado que te quitara las preocupaciones, alguien en quien pudieras confiar en todo momento. Y Finnan le ofrecía eso sin ningún tipo de condiciones. 


    Por primera vez en mucho tiempo, su mente estaba tranquila, no exigía ninguna validación ni anhelaba el éxito. Ella siempre había creído que, si lograba esto, aquello o lo otro, estaría satisfecha. Ahora sabía que era una espiral sin fin. Cuando uno empezaba a subir esas escaleras, nunca llegaba. Solo importaba seguir subiendo compulsivamente. En su caso, la ironía era que, para llegar a esta conclusión, había tenido que recibir un duro golpe. A cambio, había encontrado un amor genuino e incondicional, razón por la cual no estaba descontenta. 


    — ¿En qué estás pensando?


    Finnan tomó su mano y sonrió. — En nada. Es solo que estoy feliz.


    — Bien. — Él le dio un beso en los nudillos. — Me aseguraré de que siga siendo así.


    Sin duda, él haría cualquier cosa para que así fuera. El pobre Dr. Aldrin había sido testigo de la determinación de Finnan. Cuando ella le había dicho que quería dejar el hospital, él se había resistido tajantemente. Le había explicado detalladamente las complicaciones que podrían surgir. A ella no le había importado en absoluto. Por un lado, no podía permitirse un tratamiento más largo. Por otro, y eso era mucho más importante, no tenía el menor deseo de pasar sus últimas semanas postrada en una cama y que unos desconocidos le dijeran lo que tenía que hacer. De todos modos, no había nada que se pudiera hacer para cambiar el resultado final.


    Desgraciadamente, aún le habían faltado fuerzas para contradecir con vehemencia al doctor. Entonces, en algún momento, había estallado en lágrimas porque se había sentido oprimida e impotente. Ella podía entender al doctor, pero era su vida. 


    En ese momento, Finnan había tomado las riendas. — ¡Escuche! Vivienne tiene algo en el corazón, no en el cerebro. Si ella dice que quiere irse, entonces se irá.


    — ¡De verdad! ¿No puede estar hablando en serio? ¿Acaso no quiere lo mejor para su esposa?


    Ella se había mordido el labio inferior con angustia tras esa pregunta capciosa. Suponer que el Dr. Aldrin quería hacer que Finnan se sintiera culpable era, seguramente, cierto hasta cierto punto. Sin embargo, independientemente de lo que tratara de conseguir, para su alivio, dio en hueso con Finnan.


    — Por supuesto que solo quiero lo mejor para ella. Y por eso, conseguirá lo que quiere, especialmente ahora.


    — ¡Pero la herida podría infectarse, hay que quitarle los puntos, y su pulso debe ser controlado constantemente!


    — ¿Cree que soy tonto o algo así? Soy perfectamente capaz de cuidar de Vivienne. — Finnan se había acercado amenazadoramente al doctor. — ¿Y además? ¿De qué servirá vigilarla todo el tiempo? ¡De nada! ¡Podría, habría, quizás! ¡No me haga reír! ¿Puede curarla? ¡No! ¡Así que apártese de mi camino!


    Luego había empujado al Dr. Aldrin hacia un lado, la había tomado en brazos y se había marchado.


    — ¡Gracias, Dr. Aldrin! — le había dicho ella al doctor. — Lo ha intentado, pero realmente ya no quiero estar aquí.


    Luego, en la camioneta, Finnan había dejado escapar un suspiro y había sonreído irónicamente.


    — Fue demasiado, ¿verdad? Estaba enfadado con él porque… bueno.


    — Creo que él ya sabía lo que ibas a decir.


    Habían hablado mucho en los últimos días. Por eso ella sabía que la ira de Finnan no estaba dirigida directamente contra el doctor, sino más bien contra sí mismo, por no haber encontrado aún una salida. Su naturaleza de lobo le hacía mucho más difícil aceptar la idea de una enfermedad mortal. En el fondo, creía que podría encontrar una cura para ella. Nunca lo había dicho abiertamente, pero ya no entablaba ninguna conversación que tuviera que ver con su muerte.


    Por el momento, ella no tenía ni idea de cómo lidiar con eso. ¿Quitarle la esperanza? ¿O dejar que la tuviera, corriendo el riesgo de que no pudiera recuperarse luego de su partida? Al fin y al cabo, ni siquiera ella misma sabía con seguridad si había hecho las paces con el futuro.


    Sin embargo, sus sombríos pensamientos se desvanecieron en un instante cuando llegaron a la granja. Ya en aquel entonces, tras el accidente y de la marcha involuntaria bajo la lluvia, había sentido cómo este lugar la envolvía en un abrazo tranquilizador. Ahora sintió lo mismo. ¿Y a qué se debía realmente, a la casa, al granero, al aire limpio? No, no era eso.


    Era más bien ese aire cargado de misterio, de orgullo y grandeza, de una guerra brutal y una paz acordada, de hombres y mujeres fuertes, de comunidad, de paisajes florecientes y de milagros. Casi sintió nostalgia de una época que nunca había existido. Qué extraño, ¿por qué se sentía así? Muy sencillo, porque ahora tenía los sentidos muy abiertos. En el fondo, lo sentía cada vez que Finnan la tocaba.


    Decidió pensar en ello más profundamente. Finnan no era humano. Nunca había pensado mucho en eso, porque no le importaba. ¿Pero de dónde provenía él? ¿Cuántos hombres lobo seguían viviendo en las sombras? ¿Había existido una época en la que no tenían que esconderse? Y de ser así, ¿qué había pasado? Todos esos cuestionamientos le hicieron darse cuenta una vez más de lo egocéntrica que había sido. Ella amaba a Finnan y ya era hora de saber todo sobre él. Al mismo tiempo, surgió en ella la sospecha de que el propio Finnan tampoco lo sabía realmente. Pero esa idea era sin duda absurda.


    Ella salió de la camioneta y caminó unos pasos con cuidado. Funcionó bastante bien, un poco tambaleante tal vez, pero bueno, había estado en cama mucho tiempo. 


    — ¿Estás bien?


    Finnan caminó a su lado, obviamente dispuesto a sostenerla en cualquier momento, pero sin mostrarse excesivamente maternal. A ella le gustó eso; no quería que la trataran como a una enferma terminal, porque se sentía sorprendentemente bien, casi como si todo hubiera vuelto a la normalidad. ¡Maldición! ¿No podía dejar de pensar en su salud aunque sea una vez?


    — ¡Oye! ¿Quién ha estado cuidando de Pepper mientras no estabas? No la habrás abandonado, ¿verdad?


    Finnan sonrió y se llevó la mano al pecho teatralmente. — ¡Por favor! Ni bien se levanta y ya está criticándome de nuevo. No, por supuesto que no. Le pedí ayuda a alguien muy especial.


    En ese momento, la puerta principal se abrió de golpe. Una mujer joven vino corriendo hacia ellos, con los brazos abiertos. El parecido con Finnan era indiscutible. Entonces ella tenía que ser su hermana.


    — ¡Vaya! ¡Finalmente están aquí! ¡He estado aguzando el oído todo el día y ahora me he perdido su llegada!


    — Ella es mi hermana, Carly — la presentó Finnan. — Carly, ella es Vivienne.


    Sin más ni más, la envolvió en un fuerte abrazo. 


    — ¿Por qué tan formal, hermanito?


    Finnan puso los ojos en blanco, cuando ella de pronto se sintió intimidada. Carly rebosaba de vitalidad. Esperaba que ella no pensara en secreto que su hermano debía de estar loco por arrastrar a una moribunda hasta su casa y además elegirla como su compañera. Quizás no quería lidiar con ella. 


    Pero Carly despejó inmediatamente sus dudas cuando la tomó del brazo y continuó charlando alegremente.


    — Estaba cocinando. — Carly soltó una carcajada. — Bueno, lo estaba intentando. Como sea, estoy encantada de conocerte. Finnan me ha dicho que eres diseñadora de ropa. Tienes que diseñar algo para mí, si quieres, por supuesto. Además, debes contarme todo acerca de ti. Ahora somos prácticamente hermanas. — Ella le lanzó una mirada burlona a Finnan por encima del hombro. — Finalmente, alguien con quien se puede hablar con sensatez.


    Vivienne soltó una carcajada. Simpatizar con su cuñada era muy fácil. Carly hablaba sin tapujos. Además, ella tampoco tenía que estar sopesando cada palabra. No podía recordar la última vez que había tenido una conversación con una mujer sin devanarse los sesos tratando de ser lo más favorable posible con su interlocutora.


     


    ***


     


    Con el paso de los días, poco a poco fue recuperando fuerzas. Cada vez más a menudo, lograba olvidarse del mañana y disfrutar plenamente del presente. Para una persona ajena, esto podría parecer paradójico, pero a ella no le hacía ningún bien escucharse constantemente a sí misma y caer en una rigidez temerosa ante cualquier pequeño pinchazo.


    — Siempre estás de muy buen humor — dijo Carly una mañana mientras estaban sentadas juntas en la terraza. — Tengo que preguntártelo. ¿Cómo lo haces?


    Vivienne sonrió y miró de reojo a la hermana de Finnan. — Suena como si tuviera que esforzarme mucho para lograrlo, ¿no lo crees?


    — Sí, más o menos. ¡Lo siento! Es solo que… si yo fuera tú, estaría… ¡Lo siento!


    Carly se enrolló la coleta tímidamente.


    — No, no te disculpes. Quizás pienses que esa pregunta es insensible, pero yo no lo veo así.


    Ella se frotó la nariz. Charlar con Carly, compartir sus pensamientos más profundos, lo consideraba un privilegio, porque significaba que alguien realmente se interesaba en ella. Con Finnan nunca tenía que intentar quedar bien, ni tampoco con su hermana. En los buenos y en los malos momentos, no era una frase vacía, sino una verdad que solo podrías comprender si atravesaras realmente por una crisis. 


    — No puedo explicarlo exactamente — dijo ella después de un minuto. — Sabes, en mi búsqueda de la fama, había desarrollado una especie de visión de túnel. Quiero decir, ciertamente no hay nada malo en amar tu trabajo. Pero cuando todo se trata de eso… bueno, cuando todo pierde sentido, empiezo a darme cuenta de lo que me he perdido.


    — ¿Qué por ejemplo?


    — Bueno, por ejemplo, Finnan. Me sentí tan orgullosa cuando descubrí que era un hombre lobo. Y él no lo negó. Ustedes dos son un milagro que en cierto modo descubrí, algo que poca gente sabe. Todos esos cuentos eran realmente ciertos. Pero en vez de alegrarme por ello, seguí con mis quehaceres cotidianos. Algo así como: ¡Oh, hay un unicornio en mi estacionamiento! ¡Vete, tengo prisa! Ya ni siquiera era capaz de reconocer todas esas cosas bellas y misteriosas. ¡Es una locura! Algunas personas esperan toda su vida para tener una oportunidad o alguna experiencia extraordinaria. Y yo la tuve, pero no me conmovió en lo más mínimo, no me hizo sentir una mayor satisfacción. Lo que quiero decir con esto es que, ahora estoy muy feliz de haber aprendido lo más importante. No tengo miedo, Carly. Por eso siempre estoy de buen humor, como dices tú.


    — Hm. — Carly sonrió. — ¿Crees que somos un milagro?


    — Sí, por supuesto. Sin embargo, un milagro aún mayor para mí es el amor que Finnan siente por mí.


    — ¿Lo es?


    — ¡Claro! ¡No nos engañemos! ¿Nunca lo he sabido apreciar y ahora está cargando conmigo? ¡Vamos! De seguro ya habrás reflexionado sobre ello.


    Los ojos de Carly se quedaron mirando el horizonte pensativamente por un momento antes de volver a mirarla.


    — Nosotros los lobos solo elegimos a un compañero o una compañera una vez en la vida. No hay prácticamente nada que pueda hacernos vacilar de nuestra decisión. El motivo por el que amamos a alguien… bueno, no creo que haya una lista de razones que se puedan señalar. Por eso, no eres una carga para Finnan. ¡No pienses así!


    Sin embargo, ella tenía razón en eso. Todo el mundo tenía ciertas cualidades, buenas y no tan buenas. Eso, en sí mismo era una cuestión de opinión. Era difícil discernir si amabas a alguien por esos rasgos o pese a ellos. Los límites se volvían poco claros, porque solo la totalidad de esos rasgos constituían a un individuo.


    — No puedo evitarlo. — Ella le dio un golpecito en la frente a Carly. — Parece que has pensado mucho acerca del amor. ¿Conoceremos pronto a la persona en cuestión?


    Carly tragó saliva. — Como ya te lo he dicho antes, casi nada nos puede detener. Aunque, en mi caso, sí.


    Vivienne se acercó un poco más. — ¿Y entonces? ¡No me dejes morir como una tonta!


    — No puedes contárselo a Finnan, ¿de acuerdo? Es mi hermano mayor y también un lobo. Así que no sé qué clase de ideas descabelladas se le podrían ocurrir.


    Ella asintió e hizo una señal con los labios. — Lo prometo.


    — Es por mi trabajo, allí hay un tipo. Y él está, por decirlo así, en el lado opuesto. Todavía no me ha dicho una palabra, pero cuando lo veo, entonces… — Carly se abanicó el rostro y sonrió. — ¡Uf! ¡Que te digo! Sabes a lo que me refiero.


    — Te entiendo.


    Juntas soltaron una breve risita de acuerdo silencioso.


    — Bueno, pues eso es todo. Creo que está guapísimo, pero eso es todo.


    Vivienne tomó la mano de Carly. — ¿Puedo darte un consejo? Hablo por experiencia. Un buen trabajo es una cosa, pero no olvides escuchar a tu corazón.


    Como Carly no respondió, cambió de tema. Cuando se trataba de sentimientos, difícilmente podía considerarse una experta. En general, la hermana de Finnan tampoco daba la impresión de que aquel hombre fuera para ella algo más que un simple deleite para la vista.


    — ¿Podrías contarme algo sobre tu especie? ¿De dónde vienen? A Finnan no le gusta hablar de ello.


    — Sí, lo sé. A veces creo que piensa que nuestra particularidad es una maldición. Él cree que todo sería más fácil si fuera un humano, que podría construir la granja y quedarse con las tierras.


    Vivienne se estremeció ligeramente. Finnan había renunciado a su objetivo por ella, en este momento ya no sentía ningún entusiasmo por el trabajo y cavilaba con demasiada frecuencia. ¿Sobre qué? Él no lo había revelado.


    — Sí, y ahora con respecto a tu pregunta sobre de dónde venimos. Bueno, de ninguna parte, siempre hemos estado aquí. Por lo que sé, los lobos y los humanos alguna vez convivieron en el pasado.


    — ¿En serio? ¿Y qué pasó? ¿Por qué ya no es así?


    — ¡Oh, vamos, Vivienne! Lo que siempre ocurre cuando se trata de recursos, poder o superioridad.


    Se sonrojó, porque ella misma podría haber pensado en eso. Empezaba por algo pequeño. ¿Acaso ella misma no habría hecho cualquier cosa con tal de hacerse famosa? Era difícil de responder, porque nunca había estado en esa situación. Pero indudablemente había estado dispuesta a sacrificar a Finnan por su gran meta. Eso hablaba por sí solo.


    Carly se levantó y le besó la mejilla. — ¡Eh, no pongas esa cara! ¡No es tu culpa! Ahora me tengo que ir. Nos vemos la próxima semana.


    Carly se transformó y desapareció en el maizal. Vivienne pensaba que era hermosa, del mismo modo que pensaba que el lobo de Finnan era absolutamente fabuloso. Solo que rara vez se mostraba en su segunda forma. Sin saberlo realmente, ella creía que eso no le hacía ningún bien. Él no debería tener que esconderse, y menos de ella.


    Por eso se alegró inmensamente cuando él se acercó trotando hacia ella en su forma de lobo, de forma totalmente inesperada. Ella quería verlo así tan a menudo como fuera posible, y se lo diría de inmediato.


    Él se transformó y se sentó a su lado. 


    Le rodeó el hombro con un brazo. — Y bien, ¿de qué hablaron?


    — Cosas de chicas. Eso no te incumbe.


    Finnan se rio. — Como tú digas.


    Él la besó durante un largo rato. Vivienne sintió cómo aumentaba el calor en su interior, ese deseo intenso que ardía constantemente entre ellos. Su mano se deslizó bajo la camisa de él y sus dedos le acariciaron la cálida piel. 


    Ella suspiró, pero Finnan se apartó de ella.


    — ¡No! ¡No debemos hacerlo! ¡No te debes agitarte, recuerda!


    Ella se mordió el labio inferior. — No lo hice — refunfuñó ella, decepcionada. — Pero tampoco hace falta que me cuides tanto. ¡Eso no cambiará nada!


    Finnan le levantó la barbilla y le besó en la punta de la nariz. — He estado pensando. Quizás haya una forma de ayudarte. Pero para eso tengo que hablar con alguien. Él es un lobo como yo. Dijo que, si alguna vez necesitaba ayuda, podía contactarlo.


    — ¡Oh, Finnan! ¿Por qué? ¿Por qué no puedes aceptar lo que se avecina? ¡No te hagas esto! Ya he hecho las paces con eso. Me sentiría mucho mejor si tú también pudieras hacerlo.


    — Pero no quiero aceptarlo — gruñó él. — ¡Te lo ruego! ¡Déjame intentarlo!


    Era cierto, ella estaba en armonía con su destino. Finnan, por otra parte, no podía aceptarlo y lo amaba aún más por eso. Quizás su terquedad se oponía a ello. Pero una cosa era segura: en algún momento él se quedaría solo. Y de seguro se culparía a sí mismo por no haber hecho todo lo humana o lobunamente posible. En el peor de los casos, incluso se sentiría culpable de su muerte. 


    Si ella podía evitarlo permitiéndole hacer esa llamada, no tenía que pensarlo dos veces. 


    — ¡Muy bien, habla con ese lobo!
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    Capítulo 14


     


    Finnan


     


    Llevaba unos días debatiéndose sobre si debía contarle su idea a Vivienne o actuar sin que ella lo supiera. Pero tarde o temprano, se enteraría y decidir algo a sus espaldas no estaba bien. Después de todo, lo que intentaba salvar era su cuerpo, su vida.


    Hasta ahora nunca había entendido claramente por qué había guardado el número de teléfono del hombre lobo. El tipo, Dayton, se había quedado en su granja con su compañera y una banda de moteros, todos eran humanos menos él. Eso le había parecido extraño, pero rápidamente había olvidado aquel suceso. Recientemente lo había recordado por casualidad, porque el visitante le había propuesto que lo acompañara y, luego le había dicho que se pusiera en contacto con él si en algún momento lo necesitaba.


    En realidad, no esperaba mucho de los suyos, porque seguramente tenían sus propios problemas con los que lidiar. Pero Carly seguía insistiendo en su historia sobre el antiguo y glorioso pueblo de los lobos. A los humanos también les gustaba aferrarse a esas ideas, historias en donde el bien triunfaba sobre el mal, leyendas glorificadas sobre caballeros heroicos y reyes que velaban por los indefensos. Esa ilusión tal vez les daba consuelo en los momentos difíciles.


    Pero la idea de que antiguamente todo había sido mejor para los hombres lobo y que podría volver a serlo, ahora también alimentaba esperanzas en él. Quizás era una tontería. Pero no podía rendirse, aunque Vivienne se lo pidiera mil veces. Ella había aceptado su destino y él la admiraba por ello. No había nada que los humanos pudieran hacer para ayudarla, él era consciente de ello. Sin embargo, aún no habían agotado todas las posibilidades, porque si los humanos no tenían ningún método, quizás los lobos sí. Nunca le había pedido ayuda a nadie, pero ahora no tenía otra opción.


    Sacó de su bolsillo el papel con el número y tomó su teléfono móvil. Aquí era donde Vivienne se había precipitado por la pendiente, aquí era donde había comenzado su historia. Entonces él haría lo que fuera para asegurarse de que no terminara aquí.


    El teléfono sonó durante mucho tiempo antes de que alguien contestara.


    — ¿Sí?


    — ¿Eres Dayton?


    — ¿Quién quiere saberlo?


    Finnan sonrió, el típico lobo, siempre en guardia. — Alguien en cuya granja un grupo de moteros pasó la noche una vez.


    — ¿El que tiene talento para trabajar con ovejas?


    — No, el que tiene talento para los caballos.


    Escuchó un gruñido bajo, que no pareció nada despectivo.


    — ¡Finnan! Vaya, qué sorpresa. No esperaba volver a saber de ti.


    — Eh, sí. Las cosas han cambiado.


    — Eso suele suceder. Pero estoy seguro de que no me llamaste para saber cómo estoy. Entonces, ¿en qué puedo ayudarte?


    Él resopló sorprendido. Dayton y él no se conocían en absoluto, lo único que los unía era su naturaleza. Aun así, Dayton no se entretuvo en banalidades, sino que le ofreció su ayuda sin andarse con rodeos.


    — Se trata de mi compañera, ella está enferma, moribunda para ser más precisos.


    — ¡Eso es terrible! ¿Qué le sucede?


    Fue esta última frase la que le dio valor. Dayton podría haber reaccionado de otra manera. «Lo siento» o «no sabría qué hacer en estos casos» habrían sido dos posibles respuestas. Y eso habría hecho innecesarias mayores explicaciones.


    — Es su corazón, tiene algún tipo de defecto. La operaron, pero desgraciadamente fue en vano. Los médicos dijeron que un día no muy lejano su corazón simplemente se detendría. Pero ellos son seres humanos y pensé que quizás nuestra gente tendría una solución… que quizás podrían…


    De repente se sintió molesto por haber llamado. Después de todo, no serviría de nada. Los hombres lobo cambiaban de forma, pero ese don no los convertía en sanadores milagrosos.


    De fondo, oyó a Dayton hablando con una mujer. Ambos hablaban muy deprisa y en voz baja, él no logró entender lo que decían.


    — No puedo prometerte nada, Finnan. Es un asunto delicado y tengo que pensarlo. Me pondré en contacto contigo dentro de unos días.


    Sonó un clic. Dayton había colgado. La frustración se apoderó de él y arrojó el teléfono al suelo. Definitivamente, había sido totalmente inútil contactar a este tipo. Los cambiaformas llevaban cientos de años evitándose, así que probablemente habían perdido toda lealtad entre ellos, si es que alguna vez había existido.


    ¿Pero por qué estaba tan molesto? Él mismo tampoco pensaba diferente. Si pudiera ayudar, lo haría. ¿Pero hasta dónde se arriesgaría por un hombre lobo desconocido? Finalmente, la mera lealtad no le serviría de nada. Él necesitaba algo práctico, no una simple cortesía. Además, a juzgar por lo que había oído, Dayton no podía encontrar una solución como por arte de magia. Eso podría haberlo imaginado desde el principio.


    La última pizca de esperanza estaba a punto de esfumarse. Él sintió como si una mano le agarrara las entrañas y se las apretara. Se había aferrado demasiado a esa idea. En lugar de eso, debería haber escuchado a su compañera. 


    Sin embargo, de repente, sintió una agitación en su interior. Su lobo rara vez le hablaba. Ahora clavaba las patas en el suelo y le gruñía con reproche. Finnan nunca había estado tan claramente consciente de que tenía una especie de relación de amor y odio con su segundo yo. El lobo era omnipresente, a él le debía su fuerza física y su buena salud, lo cual no estaba nada mal. Pero el lobo también lo hacía vulnerable, le ponía las cosas difíciles en un mundo lleno de humanos. Así que podía prescindir de su reprimenda, porque el lobo tampoco podía darle lo que él necesitaba.


    No había nada mágico en su naturaleza, mientras que la visión que Vivienne tenía de su condición era realista, no estaba empañada por ideas llenas de fantasía sobre una recuperación milagrosa. Él había desperdiciado demasiadas horas devanándose los sesos para encontrar la forma de cambiar algo que no podía cambiarse. Tenía que dejar de hacerlo inmediatamente. Debía llenar el tiempo que todavía les quedaba juntos de alegría y hermosas experiencias. Después de todo, cuando Vivienne tuviera que marcharse, a él solo le quedarían los recuerdos. Finalmente tenía que permitir que ella hablara con él sobre el asunto.


    Abatido, regresó trotando a su casa. Allí encontró a Vivienne retozando con Pepper. Su compañera parecía ser la misma de antes, llena de energía y de vida. Él frunció el ceño, pues las apariencias engañaban. Como una hoja sin filo, este conocimiento atravesó su cuerpo con una lentitud agonizante, como si le estuvieran cortando cada fibra muscular a la fuerza.


    Él apretó los puños para ahuyentar el dolor. Al mismo tiempo, una cierta ira se apoderó de él. Debía prohibirle tales acciones, del mismo modo que se prohibía a sí mismo pensar siquiera en el sexo. Esto no le resultaba nada fácil, ya que ella seguía teniendo un atractivo increíblemente erótico. Pero cualquier agitación podía matarla, así que ese tema ni siquiera estaba en discusión. Por otro lado, Vivienne tenía algo de razón. Si él le prohibía constantemente disfrutar de los días que le quedaban, eso tampoco favorecía sus ganas de vivir. Por eso, tuvo que preguntarse si realmente quería protegerla o solo mitigar sus propios temores. Pero la amaba demasiado como para poder separar estrictamente una cosa de la otra. Por consiguiente, en ese mismo momento, decidió no imponerle ninguna restricción, a pesar de que la preocupación lo carcomía por dentro. No importaba cómo lo viera o cómo lo interpretara, se trataba de ella, y de lo que ella quería. Al fin y cabo, por ese motivo la había sacado del hospital, y si ahora no se comportaba de manera diferente que ese médico, Vivienne no había ganado nada. 


    — ¡Pepper! — chilló Vivienne con alegría. — Ahí viene el lobo feroz. ¡Huye!


    Entonces ella saltó hacia él y lo abrazó. Él no pudo contenerse y la besó ardientemente.


    — Hmmm — suspiró ella — Muy bien. Ahora otra vez.


    La forma en que ella se apretaba contra él con tanta suavidad y devoción, lo tentó a tirarla al suelo y comérsela allí mismo. 


    Vivienne, sin embargo, lo apartó al cabo de un rato. — ¿Hiciste la llamada? ¿Cómo te fue?


    — Como sospechabas. No conseguí nada.


    — Oh, Finnan, lo siento.


    Por el tono de su voz, se dio cuenta de que solo lo sentía por él. Ella personalmente no había esperado nada. ¡Él era un idiota! En su frustración, había pasado completamente por alto lo mucho que su eterna amargura y su búsqueda de una cura milagrosa la estaban agobiando. 


    Él tenía que estar ahí para ella y no al revés. — No tienes por qué sentirlo. ¡Y ahora! ¿Sabes montar?


    — No. — Ella dio una palmada con entusiasmo. — Pero me gustaría intentarlo. Es algo que nunca he hecho.


    Pasaron la tarde juntos montados sobre los dos caballos castrados. Él no había vendido los caballos y, especialmente en este momento, no se arrepentía en lo más mínimo. Vivienne se estaba divirtiendo tanto con esta nueva experiencia que solo por eso ya había valido la pena el trabajo.


    Regresaron a la casa al anochecer. 


    — Ha sido genial, Finnan. Pero ahora estoy muy cansada. Creo que me acostaré un rato.


    Un poco más tarde, cuando entró al dormitorio, ella ya estaba profundamente dormida. Escuchó su corazón, que latía tranquila y relajadamente. Aliviado, dejó escapar un suspiro. ¡Todo estaba bien! Efectivamente, solo estaba un poco cansada.


     


    ***


     


    Dos días después, estaba trabajando sorprendentemente motivado en la vieja puerta del granero. Vivienne lo había echado de la cocina, donde se dedicaba a su último proyecto. Estaba sentada a la mesa diseñando una especie de overol para Carly. Ella no quiso contarle más detalles al respecto, no obstante, se alegró de que la pasión por su profesión no haya desaparecido por completo. Él estaba a punto de aceptar la actitud de Vivienne y seguir adelante de la mejor manera posible, pero solo por poco.


    El sonido del motor de un automóvil acercándose hizo que protegiera sus ojos del resplandor del sol matutino y que buscara al visitante con la vista. Le parecía extraño que alguien se perdiera por aquí. No podían ser periodistas. Vivienne se había desvanecido en el aire para todos sus conocidos y también se había asegurado de que nadie se interesara por él. Su estrella, le había dicho ella, había brillado poco tiempo y ahora que estaba acabada, no tenían por qué estar interesados.


    El ostentoso coche deportivo que llegó a su granja lo hizo desconfiar. Un coche así solo circularía deliberadamente por un camino de acceso inadecuado como éste. Con desconfianza, mantuvo la mirada fija en el hombre que se bajó. Para su sorpresa, el lobo en su interior no se contuvo como de costumbre. Al contrario, era como si su lado animal hubiera estado esperando este día durante mucho tiempo. Sintió algo extraño, pero no como algo malo.


    El hombre miró brevemente a su alrededor antes de acercarse. Finnan pudo reconocer de inmediato al lobo que habitaba en su visitante, una presencia sumamente segura y francamente imponente. Confundido, él se rascó la nuca. ¿Cómo se le había ocurrido semejante cosa?


    — Finnan Cohen, supongo. ¡Vayamos a dar un paseo! Tenemos mucho de qué hablar.


    ¿Qué? Su tono autoritario debería haberlo molestado, pero extrañamente no sintió que le hubieran faltado el respeto en absoluto. En un abrir y cerrar de ojos, el tipo se quitó la chaqueta y la camisa, cambió de forma y señaló el campo de maíz con la cabeza. Él no tenía por qué obedecer la invitación, pero para su propia sorpresa, realmente quería hacerlo.


    No corrieron muy lejos, pero en ese corto tiempo sintió un despertar en su interior, un sentimiento de pertenencia a su pueblo como jamás había sentido antes. Algo lo vinculaba con ese lobo, pero no sabía qué era. Quizás solo estaba perplejo por la franqueza de su visitante.


    Después de la transformación, su invitado se sentó en el suelo. 


    Curioso, hizo lo mismo.


    — Ahora ya me has visto. Lo hice para que sepas que puedes confiar en mí.


    Finnan hinchó las mejillas. ¡Bueno, todavía estaban lejos de eso!


    Despreocupadamente, cruzó las piernas y sonrió. — ¡Muy bien! ¿Y a qué debo el honor?


    — ¡Ah, un escéptico! — Una risa grave retumbó en el pecho de su interlocutor. — Escuché que estás buscando una cura para tu compañera.


    Finnan de inmediato se puso en alerta. Entonces, probablemente Dayton no había querido despacharlo con meras palabras vacías. ¿Pero por qué se lo había contado a un completo desconocido?


    — Sí, es cierto. Sin embargo, ahora creo que esa búsqueda es en vano.


    El cambiaforma balanceó la cabeza de un lado a otro. — Dayton ya te dijo que no podía prometerte nada, y yo tampoco.


    — ¡Pff! ¿Entonces a qué has venido? ¿Quién eres?


    — Mi nombre no importa, pero puedes llamarme Navar si quieres. Dayton, bueno, digamos que él trabaja para mí. Pero lo más importante es que su compañera también trabaja para mí. Es una doctora muy talentosa y ha logrado ciertos éxitos.


    — ¿Éxitos? ¿Qué clase de éxitos?


    — Bueno, curando lo que en realidad es incurable.


    Involuntariamente, él abrió los ojos de par en par, pero enseguida volvió a entrecerrarlos con desconfianza.


    — ¿Y eso en qué ayuda a mi compañera?


    — Bueno, Madeleine ha utilizado en sí misma un método que suena poco ortodoxo. En pocas palabras, se ha inyectado a sí misma sangre de lobo y posteriormente su miopía ha desaparecido. ¿Lo entiendes? Sus globos oculares eran demasiado largos, un problema que, en sí mismo, no se puede solucionar. Y ahora ella puede ver nítidamente, sus ojos son completamente normales.


    A él se le secó la garganta de la emoción. Básicamente, la anomalía de Madeleine no era diferente a la de Vivienne. Por supuesto, un corazón no era lo mismo que un ojo, pero ambos eran, a fin de cuentas, órganos. 


    Él tragó saliva. — Y esa doctora, Madeleine, ¿estaría dispuesta a utilizar ese método con Vivienne?


    — Sí, lo está. Pero —los ojos negros de Navar se clavaron en los suyos— hay un inconveniente.


    — ¿Cuál? ¿Qué quiere ella a cambio?


    La pregunta le pareció lógica. Si algo había aprendido era que casi todo tenía un precio. De algún modo, aún había tenido la esperanza de que la unión entre los suyos pesara más que el sucio dinero, pero obviamente se había equivocado.


    — ¿Madeleine? Ella no quiere nada a cambio, no se trata de eso. ¿Alguna vez has oído hablar de «Chasseur d'Argent»?


    Recordó los relatos de su hermana. Ella le había pedido expresamente que guardara este conocimiento para sí mismo. Por esa razón, se hizo el tonto, a pesar de que casi moría de curiosidad. A fin de cuentas, era evidente que había algo detrás de todo esto.


    — No. ¿Qué se supone que es?


    — No qué, sino quiénes. Ellos nos han estado cazando, pero hoy en día están más interesados en explotar nuestras cualidades especiales para sí mismos. En este momento están debilitados, pero cuando vean de nuevo una oportunidad, saldrán de sus agujeros. No puedo arriesgarme a que se filtre ninguno de los hallazgos de Madeleine.


    — Lo entiendo. ¿Pero qué tiene que ver eso con nosotros?


    — Si tu compañera se cura, y por alguna estúpida casualidad alguien se diera cuenta de ello. Entonces ella no podrá esconderse aquí para siempre, se encontrará con un viejo conocido que, por supuesto, querrá saber cómo ésto fue posible, y así sucesivamente. Una cosa lleva a la otra. Es simplemente demasiado arriesgado. Además, Madeleine también podría ser reconocida y perseguida. Tengo que considerar todo tipo de posibilidades.


    Finnan se frotó las piernas. Aquello sonaba como un montón de coincidencias que podrían converger para que esos cazadores de plata les siguieran la pista. Sin embargo, Navar tampoco parecía un pesimista demasiado preocupado. Aparentemente, intentaba minimizar el peligro o eliminarlo desde el principio. No podía culparlo por ello y, francamente, nada de eso le importaba siempre y cuando le diera una oportunidad a Vivienne.


    — Bien. ¿Qué significa eso en términos claros? ¿Qué esperas de mí?


    — Independientemente de si el tratamiento funcione o no, después de eso tendrás que desaparecer del mapa. Háblalo con tu compañera, porque eso también le afectará a ella.


    Él se dispuso a responder, pero Navar lo interrumpió con un severo gesto de la mano.


    — ¡Piensa muy bien lo que vas a decir ahora! Estas tierras, tu hogar, tendrás que renunciar a todo ello. No hay vuelta atrás, y no existe otra alternativa.


    Gruñendo, él se inclinó hacia adelante. — ¿Crees que todo esto significará algo para mí después de que ella se haya ido? ¡Por mí todo esto puede irse al infierno! ¡No quiero nada sin ella! ¡No sabes lo que estás diciendo!


    Le hubiera gustado tomar al cambiaforma por el cuello y darle una buena sacudida.


    — ¡Envíame a esa doctora!


    — Lo haré.


    Navar adoptó su forma de lobo y desapareció entre los tallos de maíz sin mirar atrás. Poco después, el automóvil se alejó a toda velocidad.


    Finnan se quedó mirando el horizonte, y poco a poco la noticia fue calando en él. Puede que las posibilidades eran escasas, pero al menos había una. Era más de lo que tenía ayer. Una sonrisa se dibujó en su rostro. Vivienne viviría, quería creer firmemente en ello.
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    Capítulo 15


     


    Vivienne


     


    Ahí estaba nuevamente, esa punzada en el pecho. Vivienne se tomaba el dolor ocasional con calma, porque básicamente estaba preparada para afrontarlo. Pero no dejaba que se le notara. Finnan parecía estar más relajado en los últimos días. Tal vez la llamada telefónica poco concluyente; finalmente le había hecho darse cuenta de que su incesante insistencia en una posible mejoría de su estado de salud estaba perjudicando más que beneficiando su convivencia. De seguro no le había resultado fácil reconsiderar su actitud. Ella no quería tocar el tema echándole en cara que el Dr. Aldrin había sido bastante certero con su pronóstico. 


    Por supuesto, deseaba que la vida hubiera sido más benévola con ellos, y a veces, cuando estaba sola, lloraba por el futuro perdido. Pero las lágrimas, los deseos, las oraciones e incluso el poder místico que quizás residía en un hombre lobo no podían cambiar absolutamente nada para ella.


    Era un poco diferente en su caso. Cómo solucionarlo sin que Finnan se enterara había sido un misterio para ella hasta ahora. Pero su hermana había venido hoy para una visita rápida y, en un momento de descuido, la llevó a otro sitio.


    — Carly, ¿puedes hacer algo por mí? Es decir, en forma discreta.


    — Claro. — Carly sonrió y se sentó en un mueble de la cocina. — ¡Dime!


    — No sé si Finnan te habló de ello. Le había enviado un cheque, hace algunas semanas. Quería que usara el dinero para la granja, pero lo usó para pagar mi cuenta del hospital. Y ahora, ya ves lo mal que la está pasando… por mi culpa, por la deuda y demás.


    — ¿Y tú crees que él está preocupado por la granja? Creo que a estas alturas le importa una mierda.


    Carly sacudió la cabeza sin comprender.


    — Lo sé.  Pero cuando yo ya no esté… o sea, cuando me haya ido, él seguiría teniendo sus tierras. Puede que ahora no signifique mucho para él, y no podría amarlo más por ello. Pero para él también hay una vida después.


    Colgando los pies, Carly la miró. — Lo amas mucho, ¿verdad? Quiero decir, te preocupas por cosas que, perdóname que te lo diga, en realidad no deberían importarte en absoluto.


    Ella sonrió, porque mucha gente podía compartir la opinión de Carly. Pero probablemente eran personas que nunca habían amado realmente a nadie. Quizás ella misma tampoco lo habría visto de manera diferente en el pasado.


    — Lo entenderás cuando encuentres a la persona que esté dispuesta a dejarlo todo por ti. Pero como sea, esto no se trata de mí. Así que esto es lo que he estado pensando…


    Le entregó a Carly una hoja de papel con un poder notarial.


    — Espero que esto sea suficiente. Lo que quiero que hagas es que vendas todo lo que tengo. Los muebles de mi casa, lo que todavía queda en mi tienda, cualquier cosa que se pueda convertir en dinero. — Ella se frotó la frente. — Es mucho pedir, lo sé. Además, hay que hacerlo de forma discreta, porque también tengo muchas cuentas pendientes que saldar. Y no quiero que nadie se dé cuenta. Entonces, cuando esté muerta, bueno… ya no quedará nada. 


    Vivienne se encogió de hombros. La señora adinerada que había invertido en su negocio podría reponerse fácilmente de la pérdida, y ella no sentía ninguna obligación con Suzette. Al fin y al cabo, ella se había marchado y no había vuelto a saber nada de ella.


    — No dudes en decirme si te parece demasiado complicado. Eres una loba y puedo imaginar…


    — ¡Pff! — Carly hizo un gesto despectivo con una risita. — En primer lugar, tengo mucho más control sobre mi naturaleza que los hombres de mi especie. Y, en segundo lugar, discreta es mi segundo nombre, por mi profesión, digámoslo así.


    — Supongo que será mejor que no pregunte a qué te dedicas exactamente.


    — No, no quiero engañarte. Y cuando haya vendido todo. ¿Qué hago entonces?


    — Entonces esperarás un tiempo, al menos cuatro semanas, después de mi… partida. ¡No le des el dinero a Finnan antes! Temo que no lo acepte o incluso que lo utilice para satisfacer a mis acreedores. ¡Pero honestamente! Lo que esa gente piense de mí después no me importa para nada. No será una cantidad excesiva de dinero, pero, aun así, permitirá que Finnan se mantenga a flote durante un tiempo más.


    — ¡Vaya! — Carly la miró fijamente. — Has pensado en esto detenidamente, ¿eh?


    — Por supuesto. Me agrada la idea de que algún día podré mirar desde arriba y ver que su sueño se ha hecho realidad. Por supuesto, me gustaría estar allí, pero… pero…


    De repente las lágrimas brotaron de sus ojos. Se había esforzado tanto por no dejar escapar sus sentimientos. Pero no era nada fácil hablar de tu propio final con total impasibilidad, como si solo se tratara de un asunto pendiente.


    Carly saltó del mueble de la cocina y la abrazó. — ¡Shh! ¡Tranquila! ¡No te preocupes! Al menos puedo encargarme de eso.


    Luego la empujó un poco hacia atrás y le dio un golpecito en la nariz. — ¡Y ahora vuelve a sonreír! Aún no ha terminado. Todavía puede ocurrir un milagro.


    Vivienne se limpió la nariz, moqueando. — ¡Oh, vamos, por favor! Sabes tan bien como yo que los milagros son para los niños pequeños.


    Carly le dio un beso en la mejilla y luego le susurró al oído. — ¿Eso lo sabemos o solo lo suponemos?


    Vivienne volvió a abrazar a su cuñada con fuerza. Carly solo intentaba animarla y, en realidad, ella misma sabía que no había mucho que decir. 


    Antes de que la situación se pusiera un poco rara, ella señaló la mesa. — Diseñé este overol para ti e incluí todo lo que tenías en mente. Tampoco te preguntaré para qué son todos esos bolsillos y ojales.


    — ¡Parece que lo entendiste muy bien! — Carly sonrió, y miró el dibujo.


    — Lo que importa es el material. Te hice algunas anotaciones al respecto. Llévaselas a Maddy Summers. Tiene una pequeña sastrería y te lo puede confeccionar sin problema.


    En el pasado, había trabajado muchas veces con Maddy. Pero la joven mujer no había podido hacer mucho con sus ambiciosos planes. En su pequeña boutique, prefería ofrecer ropa barata y le apasionaba reciclar ropa vieja. Maddy estaba muy contenta con su trabajo, algo que ella misma no había sido capaz de comprender en su momento. Ahora lo entendía. No hacía falta compartir tu talento con todo el mundo para que fuera apreciado. Bastaba con que a uno lo llenara a personalmente.


    Carly escondió rápidamente el poder notarial entre los borradores cuando Finnan entró en la cocina. 


    — ¿Interrumpo?


    — ¡Para nada, hermanito! Vivienne y yo, ya lo hemos arreglado todo.


    Ella le lanzó un guiño conspirativo antes de salir.


    Finnan la abrazó y la meció brevemente de un lado a otro. — Quiero decirte algo. Hay una doctora que podría ayudarte. Pronto vendrá a vernos.


    Vivienne se puso rígida. ¡No otra vez!


    — Pensé que ya habíamos superado eso, Finnan. ¡Una doctora, por favor! ¡Más exámenes y otra vez el mismo resultado! No me gusta perder el tiempo con eso. Esperaba que tú…


    — ¡No, espera! — Él la besó en la frente. — No es una doctora cualquiera. Su compañero es el lobo al que llamé. Ambos trabajan para un cambiaforma. Él estuvo aquí ayer y me explicó que la doctora había descubierto un método de curación inusual. Además… — Finnan tragó saliva e hizo un gesto despectivo. — Oh, olvídalo no es tan importante.


    Ella tomó su barbilla y lo miró a los ojos. — ¿Y además qué? ¡Dímelo! Hay algo extraño en este asunto.


    — No, no hay nada extraño. Es solo que, independientemente del éxito o del fracaso, después de eso tendremos que marcharnos de aquí. Nadie debe enterarse de esto. Supuestamente, algunos maleantes están tras el método y también están cazando hombres lobo. ¡Pero eso no es importante!


    — ¡Espera! ¡Detente!


    Ella agitó las manos delante del rostro de Finnan. — ¿Qué estás diciendo? ¿La doctora tal vez pueda ayudarme? ¿El método tal vez tenga éxito? ¡¿Quieres renunciar a tus tierras por un tal vez que finalmente terminará en nada?! ¿Y además arriesgarte a que alguien te descubra? ¡Finnan! No quiero eso. Es una locura y además es inútil. ¡¿Cuántas veces más tenemos que discutir esto?!


    Ella gritó con todas sus fuerzas y golpeó los puños contra su pecho. Ella ya había arreglado todo para que él no tuviera que salir de su casa. ¿Por qué se le ocurría algo así ahora? 


    Sin embargo, no pasó mucho tiempo antes de que sus manos cayeran sin fuerza. Ella no estaba enfadada en absoluto por el hecho de que Carly pudiera estar tomándose todas estas molestias en vano. Era ese rayo de esperanza lo que la alteraba tanto. Ella no necesitaba eso, porque de seguro terminaría siendo todo una mentira. No, ella no se había resignado a su destino, simplemente se lo repetía constantemente a sí misma. Porque de esa forma era más fácil de soportar. Ella no tenía fuerzas para confiar en las eventualidades. Con eso, no conseguiría nada, y después seguramente caería decepcionada y en un valle de lágrimas. Ella prefería ahorrarse eso. 


    — ¿Llegamos en un mal momento?


    Ella se dio la vuelta, secándose tercamente las lágrimas de las mejillas. Los dos tenían un aspecto, bueno, poco convencional. Llevaban ropa de cuero y botas pesadas. El hombre tenía el cabello largo, la mujer también, y sus peinados eran un poco desaliñados. Ella sonrió involuntariamente, nunca había conocido a moteros, ya que sus gustos por la moda eran muy diferentes al de su clientela habitual.


    Finnan, por su parte, estrechó la mano del hombre. — Vinieron con bastante rapidez.


    — Claro, partimos de inmediato, pero primero teníamos que esperar el permiso de nuestro patrocinador. Después de todo, él ya te explicó los riesgos.


    — Sí, me lo explicó. No tuve que pensarlo mucho.


    — Yo tampoco creía que tuvieras que hacerlo.


    El tipo de cabello largo apretó el hombro de Finnan como si supiera exactamente cómo se sentía.


    — Madeleine, Dayton… ella es mi compañera Vivienne.


    La mujer sin andarse con muchos rodeos, la abrazó cariñosamente.


    — ¿Empezamos ahora mismo?


    ¡Ella era doctora, por supuesto! Vivienne tuvo que sonreír de nuevo. Ella se esperaba de todo, pero Madeleine no le parecía precisamente una doctora altamente capacitada. Quizás era una charlatana, o quizás todo lo contrario. Sin embargo, ella sabía que las apariencias no revelaban nada sobre el verdadero valor de una persona. Por lo tanto, una bata blanca no convertía a alguien en un doctor y la ropa de cuero no convertía a esta mujer en una estafadora.


    Aun así, no quería involucrarse en un método del que no conocía los detalles. No quería ser el conejillo de indias ni arriesgarse a que un método inseguro agravara su condición. Si tenía que marcharse de aquí con Finnan por la mera presencia de los dos, al menos seguía en plena posesión de sus facultades.


    — No, no quiero. Primero quiero saber paso a paso qué es exactamente lo que harán conmigo.


    Madeleine sonrió comprensivamente. — Es lógico, me habría sorprendido mucho si hubieras aceptado de inmediato sin reservas. Aunque… en realidad, no hay mucho que explicar. 


    Vivienne hizo una pausa. Después de una operación tan complicada, Madeleine actuaba ahora como si pudiera degradar a toda la medicina moderna al curanderismo con una píldora o un chasquido de dedos. Aquello no le gustó nada. La soberbia precede a la caída, solo que en este caso sería ella la que caería.


    — Bien. — La doctora se sentó, y la invitó a sentarse en otra silla. — Lo que puedo hacer ni siquiera es un método que yo haya descubierto. Al contrario, me topé con él por casualidad y hasta ahora solo ha funcionado conmigo. Aún no he descubierto por qué sucede esto. En mi opinión, tal vez el sexo sea el factor decisivo, aunque aún no he podido comprobarlo.


    Madeleine puso una mano sobre la suya. — Sin embargo, puedo asegurarte una cosa, no causa ningún daño. Pero también quiero ser sincera. Me harías un gran favor si me dieras tu permiso.


    Vivienne apretó los labios. — Bien, así que tu método está completamente a medias. Pero sigo sin entender nada. ¿Quieres volver a abrirme ahora, perseguirme hasta el cementerio bajo la luna llena o qué? ¡Puedes ser más clara!


    — ¡No, por el amor de Dios! — Madeleine se rio, no ofendida, sino abiertamente. — ¡Perdón! Solo voy a ponerte una inyección. Este contiene un suero hecho con la sangre de mi compañero. A mí me hizo efecto de la noche a la mañana. Estaba ciega como un topo sin mis anteojos. Y ahora tengo la aguda visión de un águila. ¿Comprendes? La miopía era el resultado de un desarrollo defectuoso de mis ojos. Y lo mismo sucede con tu corazón, simplemente está defectuosamente construido. — Ella asintió, quitándole de la boca la siguiente pregunta. — Claro, difícilmente se pueden comparar ambas cosas, pero, en principio, sí. La construcción debe ser corregida y, por alguna razón, la sangre de lobo se encarga de ese trabajo.


    Finnan se colocó detrás de ella y le apretó los hombros. Ella automáticamente tomó su mano. Él siempre estaba a su lado, dispuesto a dejarlo todo por ella. Estaba luchando, pero ¿ella? Recordó lo que había estado pensando anteriormente. Oh, ciertamente, ella también estaba luchando, pero solo por su serenidad, no por una oportunidad. De repente, se sintió patética, porque para su carrera se había agarrado de cualquier cosa, pero ahora, que se trataba de una cuestión de supervivencia, se daba por vencida. Del mismo modo, se alimentaba del amor de Finnan, pero ella lo regañaba por no rendirse. ¿Qué era tan difícil de entender? Y, de repente, le quedó claro que ella tampoco se rendiría. Finnan era su milagro personal y quizás había mucho más en la sangre del lobo que una simple genética diferente.


    Ella se enderezó y apretó la mano de Finnan. — De acuerdo, lo haremos. Pero no hasta mañana. Supongo que antes querrás hacer algunos exámenes.


    Madeleine negó con la cabeza. — ¿Para qué? El suero funciona o no. No lo sabremos hasta después de la inyección.


    Era curioso, pero aquella simple afirmación le dio esperanzas, porque aquí sus posibilidades eran del cincuenta por ciento. Curiosamente, la proporción era mucho más equilibrada que en su operación. En aquel entonces le habían dicho que tenía un noventa y cinco por ciento de probabilidades de curarse. ¡Qué tontería! Quizás ahora tendría más suerte y, por primera vez en meses, su corazón latía alegremente, y no esperaba el último latido con angustia.


    Mientras Madeleine y Dayton se instalaban en el granero para pasar la noche, ella también se acostó con Finnan. Lo miró mientras se quitaba la ropa. ¡Cielos, era un hombre magnífico! Había intentado ignorarlo durante demasiado tiempo o, mejor dicho, había permitido que se mantuviera alejado de ella. Eso era una tontería, pensó un poco enfadada. Si ésta era su última noche juntos, definitivamente no quería pasarla durmiendo. Mañana estaría curada o no, pero eso no cambiaba sus sentimientos.


    Por eso se echó el camisón por encima de la cabeza y se puso detrás de él. Ella le besó el hombro y le acarició su musculoso abdomen. Finnan se tensó un poco, pero no pudo evitar que su miembro se levantara con codicia.


    — No lo pienses más — le susurró ella. — ¡Te deseo, ahora!


    Él se dio la vuelta y le apartó el cabello. 


    Gruñendo suavemente, él conquistó sus labios con un beso apasionado. 


    — ¡Estás loca! ¿Intentas suicidarte? — gruñó él poco después.


    — No. — Vivienne lo arrastró hacia la cama. — Quiero vivir, contigo. ¿Y cuándo, si no es ahora?


    Ella acarició su miembro provocativamente. Él intentó apartar su mano una última vez, pero ella llevó la suya hasta su húmeda abertura. Ella suspiró de felicidad cuando él comenzó a acariciar su perla con suavidad. Una dulce pesadez se apoderó de ella y cada pensamiento triste cedió ante esa excitante sensación.


    Su corazón dio un vuelco cuando Finnan tomó uno de sus pezones entre los labios y masajeó con el dedo el punto más placentero de su interior. 


    Él se detuvo nuevamente. — ¡Vivienne, no! 


    ¿Alguna vez una mujer había sido tan amada a pesar de todos sus defectos? Ella no lo sabía, pero de algo estaba segura. Nunca había amado tanto a nadie como lo amaba a él y, sin dudas, ninguna faceta de ese amor la debilitaría ni la mataría. 


    Suavemente, ella tomó su rostro entre sus manos. Vio el deseo en sus ojos, pero también el miedo. Ella no podía quitarle sus preocupaciones, pero sí podía disiparlas por un breve periodo de tiempo.


    Por lo tanto, se subió encima de él y se deslizó sobre su miembro erecto. Finnan clavó los dedos en su pelvis y cerró los ojos. Ella no sabía por qué le habían venido a la mente esas palabras. Pero le parecieron adecuadas.


    — ¡Muéstrame… la magia del lobo!


    Finnan gruñó profundamente, se incorporó y la abrazó con fuerza. Al principio, la penetró con suaves embestidas. Pero Vivienne se inclinó hacia atrás para que él pudiera penetrarla más profundamente, acompañando los movimientos de Finnan. Inconscientemente, ella aceleró el ritmo, el calor en su interior casi la volvió loca. Los gruñidos de él y los gemidos de ella se mezclaron en sus oídos en un remolino de energía pura y lujuriosa.


    Pero entonces Finnan se calmó. Ella abrió los ojos, y entonces fijó su mirada de manera interrogativa en la suya. Él la sujetó por la espalda, entrelazando sus ojos con los de ella. Su mano se deslizó entre sus cuerpos, frotando ligeramente su clítoris. Sus suaves caricias, sus ojos llenos de lujuria y sus profundas embestidas, ahora de nuevo lentas, la llevaron hacia la plenitud. El placer era indescriptible. Conscientemente, ella concentró todos sus sentidos en el clímax que se avecinaba. Cuando se corrió, y esto podía parecer una locura, ella realmente pensó que no solo podía sentir el orgasmo. Podía saborearlo en la lengua, verlo en los ojos de Finnan, vibraba en su piel y palpitaba en el aire a su alrededor. Esa energía simplemente estaba en todas partes y cuando Finnan explotó en su interior, ella se apretó contra él para aprovecharlo hasta el último segundo.


    Él le ofrecía absolutamente todo y eso era un milagro. Ella quería aferrarse a eso a toda costa. Por esa razón, decidió creer en el mañana y concentrar toda su energía en su curación. ¡Se acabaron las reservas!
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    Capítulo 16


     


    Finnan


     


    Había velado por el sueño de Vivienne toda la noche. Simplemente no podía evitar que la mala conciencia lo atormentara un poco. En retrospectiva, quizás había sido un poco imprudente acostarse con ella. Por supuesto, ella no lo había persuadido ni obligado a hacerlo. Sería una excusa muy miserable. Por lo tanto, tuvo que preguntarse si era un libertino, un miserable que ignoraba todas las consecuencias por su propia satisfacción. Pero no fue así como ocurrió.


    Lo que finalmente lo había impulsado a entregarse por completo a la magia del momento fue el sonido de su voz. Le pareció haber oído en ella a la antigua Vivienne, la mujer que no se dejaba desanimar ni por el golpe más duro. La esperanza había vencido al miedo y eso había quebrado su resistencia.


    Había una cosa que tampoco podía ignorar. Ella se había dirigido directamente a su lobo, literalmente había exigido verlo. Él jamás había sentido su presencia con tanta claridad, para no decir que lo había acogido con satisfacción. La visita de Navar solo había sido un preludio. Pero desde anoche ya no sentía rencor hacia su lado animal. Sin Vivienne, nunca habría superado ese conflicto interior. En fin, hoy se demostraría si realmente había magia en la sangre de lobo.


    — ¡Buenos días, querido!


    Vivienne le sonrió y bostezó. Ella se estiró y de repente hizo un gesto de dolor con el rostro torcido. Sus alarmas sonaron de inmediato. Ambos se habían excedido, indudablemente.


    — ¿Qué te pasa? ¿Te duele algo? ¿Quieres que…?


    Su risa sonó divertida. — Simplemente me retorcí de manera graciosa. ¡No hay de qué preocuparse! No conoces el dolor de espalda, qué afortunado.


    Ella se apartó de él y sacó las piernas fuera de la cama. — Hoy es el gran día. Estoy un poco nerviosa. Es un tanto extraño que pronto la sangre de un completo desconocido circulará por mis venas, ¿no crees?


    Él chasqueó la lengua. Como lo hacía siempre, ella parecía totalmente relajada y despreocupada mientras se vestía. ¿Debería eso hacerlo pensar? Él hizo un gesto despectivo en su interior. Uno también podía excederse con la preocupación. Después de todo, ¿qué otra cosa podía hacer ella? ¿Inquietarse como un niño antes de ir a una feria o plantearse un millón de hipótesis sobre lo que podría salir mal?


    — Sí, es un poco extraño. Pero probablemente deberías afrontar el asunto sin emociones. El suero es solo una medicina y Dayton no es precisamente un niño. No echará de menos los pocos mililitros que le faltan.


    Él había dado una explicación muy simple y racional. Objetivamente, era cierto al cien por ciento. Aun así, y prefirió guardárselo para sí mismo, la idea de repente lo molestó. ¿Su compañera se curaría con la sangre de cualquier hombre lobo? Eso no sonaba bien, pero Dios sabía que no podía permitirse tener dudas en este momento. El método había funcionado con Madeleine, entonces también ayudaría a Vivienne. ¡Y punto!


    Ella le guiñó un ojo. — Tienes razón, por supuesto. Tampoco pensaba echarme para atrás por eso. Solo era un pensamiento.


    Mientras se peinaba, siguió hablando despreocupadamente. — ¿Cómo es el asunto de la mudanza? ¿Adónde iremos? Supongo que mudarnos al siguiente estado no será suficiente.


    Él aún no había pensado en eso, pero indudablemente tenía que hacerlo. Después de todo, su deber era encontrar un lugar donde Vivienne estuviera segura y donde pudiera cuidarla.


    — Hablaré con Dayton al respecto. Él también vive en algún lugar. Quizás pueda darme algunos consejos.


    — Buena idea — balbuceó ella. — Y ahora quiero café, al menos una cubeta llena. Antes de eso no me apetece hacer nada. ¡Ah, sí, una cosa más! ¡Los caballos, las gallinas y Pepper tienen que venir con nosotros!


    Él sonrió. Su alegría lo contagió. 


    Él la besó apasionadamente en los labios. — ¡No te preocupes por eso! Primeramente te curarás, y luego el resto se resolverá por sí solo.


    Madeleine y Dayton aparecieron poco después en la cocina. 


    Después de haber desayunado, Madeleine trajo una pequeña hielera. 


    — ¿Empezamos? — preguntó ella. 


    Le dirigió las siguientes palabras a Vivienne. — Deberías acostarte. Yo estaba dormida cuando el suero hizo efecto. Por desgracia, no puedo decir con seguridad si ése fue el factor determinante. Pero tenemos que esperar al menos unas ocho o diez horas. Esta tarde lo sabremos.


    Vivienne hizo una mueca. — ¡Otra vez acostada! Bueno, si es necesario.


    Ella se levantó y se dirigió hacia el dormitorio. Naturalmente, él quería estar allí y fue tras ella. 


    Al llegar a la puerta, ella le rodeó el cuello con los brazos y lo besó profundamente. 


    — Unas ocho a diez horas, Finnan. Lo único que podemos hacer es esperar. ¡Habla con Dayton en ese tiempo! Creo que estaré en buenas manos con Madeleine.


    — No hace falta decir que cuidaré de ella, aunque Vivienne tiene razón. Lo único que podemos hacer es esperar.


    La doctora pasó junto a él y desempacó su parafernalia junto a la cama. Él observó la escena con desconfianza. En realidad, no tenía la intención de marcharse, pero entonces Vivienne le dio un golpecito en la nariz.


    — ¡Anda! Es solo una inyección. Todo saldrá bien. Tú encárgate del después, ¿de acuerdo? 


    — No lo sé. ¿Y si esa cosa no te sienta bien?


    — Pues, ¿y entonces qué? Entonces tampoco podrás hacer nada.


    Ella pasó junto a él, entró al dormitorio y cerró la puerta. 


    A través de la rendija, ella le volvió a sonreír. 


    — Nos vemos luego.


    Cuando la puerta finalmente se cerró, él se quedó mirando indeciso las vetas de la madera durante unos segundos. Se frotó las manos, respiró profundamente y se dirigió a la cocina. Vivienne no estaba del todo equivocada. Él no podía pasar ocho horas paseándose nerviosamente de un lado a otro junto a la cama. Eso seguramente no aceleraría el proceso, más bien lo perturbaría.


    Dayton estaba sentado en una silla, inmóvil. 


    Jadeando, él se dejó caer en otra.


    — Pareces exhausto. Y lo comprendo.


    — ¿Cómo es que lo comprendes? — replicó él.


    — Bueno, tuve que presenciar cómo alguien apuntaba con un arma a la cabeza de mi compañera.


    Él levantó la cabeza bruscamente. En ese caso, Dayton sabía exactamente cómo se sentía ahora mismo, o mejor dicho desde hace semanas. Podías perder lo mejor de tu vida en un abrir y cerrar de ojos, quedándote allí parado impotente y sintiéndote totalmente inútil. Sin embargo, la historia obviamente había tenido un final feliz para Dayton, y él quería aferrarse a eso.


    — Sí, bueno, sobre lo de la mudanza o como quieras llamarlo. ¿Tienes alguna sugerencia?


    — Claro, la única adecuada. Ya te la había ofrecido antes y ahora repetiré con gusto mi sugerencia. Ustedes vendrán con nosotros.


    Finnan sonrió irónicamente. — ¿Para vivir subarrendando o qué? ¡No, déjalo!


    Dayton también sonrió. — Ciertamente eso no es lo que tenía en mente. ¡Mira aquí!


    Sacó un mapa enrollado del bolsillo interior de su chaqueta de cuero y lo extendió sobre la mesa.


    — Toda esta zona pertenece a Navar. Y yo soy responsable de la seguridad. Ningún humano se pasea por allí. Vivienne y tú estarían fuera del alcance de los cazadores de plata.


    Una parte del extenso terreno estaba marcada. 


    Dayton la señaló. — Esto lo he reservado para ti. Podrías continuar tu entrenamiento con los caballos. Para nuestra comunidad, tus habilidades son muy importantes.


    — ¿Comunidad? ¿Qué se supone que significa eso?


    — Navar no lo mencionó, porque es simplemente una denominación que yo he elegido. En esta zona viven hombres lobo, al igual que humanos que están abiertos a nosotros. Cualquier cambiaforma es bienvenido aquí. Vivimos como en los viejos tiempos, ya no nos escondemos. Claro, las tierras son propiedad privada de Navar y de alguna manera todos trabajamos para él. Aun así, es mucho mejor que cualquier otro lugar del mundo.


    Finnan se rascó la nuca. Eso sonaba demasiado bueno para ser verdad. Un sano escepticismo nunca venía mal.


    — No lo sé. No quiero depender de nadie.


    — Y lo entiendo. — Dayton se inclinó hacia adelante y ahora habló en voz baja. — Pero tú lo conociste. ¿No lo sentiste también? ¿Ese impulso de seguirlo? ¿Como si él no fuera un Alfa, sino el Alfa?


    Sí, lo recordaba. Solo que pensaba que había estado equivocado. En ese momento, había estado bastante alterado, y más tarde no había podido pensar en otra cosa que en la promesa de Navar de enviar a la doctora. 


    Él tragó saliva. — No tengo idea de cómo debe ser un Alfa. ¿Cuándo existió el último? ¿Hace mil años o algo así?


    — Hm. — Dayton miró a su alrededor. — Tú naciste y creciste aquí. Muchos de nosotros hemos olvidado quiénes somos. Tuve mucha suerte de ser criado por un lobo que me enseñó muchas cosas sobre nuestra historia. Y por eso te aseguro que el sentimiento es absolutamente real.


    Finnan se limitó a gruñir. Por el momento, solo le importaba una cosa, la recuperación de Vivienne. Pero ella ya le había indicado, que también tenía que ocuparse del después. En ese sentido, la sugerencia de Dayton no parecía la peor. Si lo interpretaba correctamente, allí estaría fuera del alcance de cualquier amenaza. De todos modos, no tenía los medios para buscar una nueva propiedad y además tenía muchas deudas. Podía no sonar correcto, pero probablemente lo más sensato era desaparecer del mapa.


    — ¿Y puede este super Alfa llevar mis caballos, algunas gallinas y una cabra a sus tierras? Vivienne insiste en que los llevemos con nosotros.


    Dayton se frotó los muslos con una sonrisa. — Eso es pan comido para él.


    — ¿Pan comido? — Sus cejas se levantaron automáticamente. — ¿Quién es este tipo? ¿Rockefeller?


    — No. — Dayton puso los ojos en blanco de forma divertida y echó su melena detrás de la oreja izquierda. — Se dedica al negocio inmobiliario, negocios totalmente humanos. Eso es todo lo que sé y, para ser sincero, no me importa. Me ha ayudado muchísimo cuando estuve en una situación difícil y no me ha pedido nada que vaya en contra de mis principios, es decir, nada deshonroso ni sospechoso. No puedo quejarme por eso. Y Finnan. — Él rascó la mesa con un dedo antes de volver a mirarlo con seriedad. — Realmente creo que esto es lo mejor para ti y para Vivienne, de lo contrario no lo habría vuelto a mencionar. Los lobos pertenecemos a una manada. Y no te preocupes, no serás un prisionero. Eres libre de irte cuando quieras.


    Una manada, claro, Finnan conocía el significado de la palabra. Individuos de la misma especie se reúnen, se reparten el trabajo y siguen a un Alfa. Un grupo así era fuerte, organizado y resistente. Si tenía en cuenta todo lo que había aprendido hasta ahora sobre los hombres lobo, posiblemente ha sido un gran error que se hubieran separado en algún momento del pasado. Pero, por otro lado, un solo individuo podía esconderse mucho más fácilmente. Quizás su gente solo había sobrevivido tanto tiempo gracias al aislamiento.


    Pero el aislamiento no les hizo ningún bien, como él mismo lo había experimentado en carne propia. Ciertamente, muchas cosas habrían sido más fáciles para él si alguien hubiera podido apoyarlo. Cuando todo iba cuesta abajo, era tranquilizador saber que aún se podía encontrar apoyo en la manada. Así que, si lo aceptaban en la llamada comunidad de Dayton y además si podía contribuir a su progreso, no tenía que pasar horas sopesando los pros y los contras. Afortunadamente, Vivienne ya le había asegurado que estaría de acuerdo con cualquier decisión que tomara. Ella confiaba en que no la llevaría hacia lo desconocido.


    Dayton lo miraba con atención, lo que no hizo más que reforzar su decisión. Al parecer, no solo se trataba de una limosna, sino que Dayton realmente quería que se convirtiera en un valioso miembro de la manada.


    — Aceptaré tu oferta. Pero aún tengo una pregunta.


    De repente, Dayton sonrió de oreja a oreja. — ¡Claro, dime!


    — ¿Quién es el Alfa de esta manada?


    — De momento soy yo, solo de forma provisional, si se puede decir así. No fui elegido, y todavía no he demostrado mi valía en una lucha contra otro candidato. Además, todo esto es nuevo para nosotros. Navar me ha puesto a cargo de su pequeño reino, y lo que él ordene es la ley. Si temes que interfiera en tu modo de trabajar, puedes quedarte tranquilo. Solo tenemos ciertas reglas en lo que respecta al contacto con el mundo exterior. Mientras las cumplas, tendrás total libertad.


    Finnan miró a su interlocutor. Dayton no era tonto, ni jugaba a ser un gran líder. Si realmente hubiera una lucha por la posición de Alfa, quizás incluso lo apoyaría.


    — De acuerdo. Puedo vivir con eso.


     


    ***


     


    A medida que pasaban las horas, miraba cada vez con más frecuencia hacia la puerta del dormitorio. Madeleine no había vuelto a aparecer, y no se oía ningún ruido a través de las paredes. En algún momento, se le acabó la paciencia. ¿Por qué tardaba tanto?


    Se levantó de un salto y se dirigió directamente a la sala de tratamiento provisional. Una mirada a Vivienne fue suficiente. De inmediato se dio cuenta de que algo estaba pasando con ella. Su piel brillaba como la cera, su respiración era débil y dificultosa. Ella le sonrió, pero incluso eso le pareció más bien como un esfuerzo físico.


    Él le gruñó amenazadoramente a Madeleine, quien se alejó un paso de la cama.


    — Yo… Yo…


    — ¡Finnan! — gritó Vivienne débilmente. — No es culpa suya. Escucha…


    Ella volvió a caer sobre las almohadas, pálida y completamente sin aliento, como si las pocas palabras la hubieran despojado de toda su energía.


    — ¡Fuera de aquí! — siseó él.


    Él se puso rojo por la ira. ¿No era culpa de Madeleine? ¿Entonces de quién? Esta mañana, Vivienne aún estaba bien. ¡Aquella curandera le había inyectado a su compañera algún tipo de porquería, era evidente! Furioso, agarró a Madeleine por la muñeca y la arrastró hasta la cocina, a pesar de sus protestas.


    — ¡Suéltala! ¡Ahora!


    Dayton estaba en posición de ataque, con el pecho hinchado, a punto de transformarse.


    — ¿Que la suelte? ¡Con mucho gusto!


    Lanzó a Madeleine contra el pecho de Dayton, y ella chilló asustada. Dayton empujó a su compañera tras él, ignorando su no y se abalanzó sobre él en su forma de lobo. En un abrir y cerrar de ojos, él también cambió de forma. En la pelea que se produjo, se dio cuenta rápidamente de que Dayton y él estaban igualados. No podía vencerlo, pero en su furia necesitaba desahogarse. Mordiéndose el uno al otro, finalmente salieron rodando, cruzaron la terraza y cayeron por los pocos escalones hasta el césped.


    Ambos abrieron brevemente sus mandíbulas y luego caminaron en círculos, al acecho. 


    En ese momento, Madeleine se interpuso entre ellos. 


    — ¡Dayton! — gritó ella. — ¡Detente!


    Su compañero se transformó y caminó unos pasos de un lado a otro. Finnan no pudo contenerse y volvió a abalanzarse sobre su oponente. Pero entonces lo invadió una oleada de abatimiento absoluto. ¿Para qué seguir luchando?


    — ¡Lárguense de aquí! — resopló después de transformarse de nuevo. — ¡Y no vuelvan a aparecer por aquí nunca más!


    Tan pronto como había dicho eso, se dirigió junto a Vivienne. Despojado de toda confianza, se sintió tremendamente culpable. No debería haber permitido esta tontería. 


    Tras sentarse en el borde de la cama, tomó la mano de Vivienne.


    — ¡No la culpes, querido! Llevo días sintiéndome peor, las punzadas en el pecho…


    Vivienne trató de apretarle la mano, pero sus dedos volvieron a perder fuerza de inmediato.


    — No pasa nada. Yo también esperaba que esto funcionara. Pero así son las cosas… no me queda mucho… debes pensar en ti mismo.


    Entonces sus ojos se cerraron. Ella continuó murmurando, pero cosas totalmente incoherentes. Un dolor agobiante le oprimió la garganta. Intentó tragarse el nudo asfixiante. Cuando eso no funcionó, hizo lo único que podía darle un poco de alivio. La pena salió de su garganta y se convirtió en un largo aullido. Aulló hasta que ya no tuvo fuerzas para hacerlo. Luego lo invadió el silencio, lleno de desolación y apatía. Ya nada existía fuera de esta habitación, él simplemente se quedaría aquí sentado.


    Sin embargo, por más que lo intentara, su cerebro no se apagaba. Notó cómo empezaba a oscurecer. A través de la ventana, los últimos rayos de un sol rojo poniente cayeron sobre el rostro de Vivienne, bañándola en una luz casi sobrenatural. Poco después, la oscuridad lo envolvió.


    Escuchó su corazón con angustia. Seguía latiendo, lento, débil, pero de manera constante. Si no lo supiera, diría que el corazón de Vivienne estaba esperando algo, como si tuviera que aguantar hasta que ocurriera algo concreto. Con mucho gusto se lo daría, si tuviera alguna idea de lo que era. ¿Qué diablos era lo que necesitaba?


    Completamente absorto en sus cavilaciones, casi no se dio cuenta de que tenía compañía. Madeleine y Dayton estaban en la puerta. ¿Acaso no había sido lo suficientemente claro? ¡Deberían dejarlo en paz! Sin embargo, ya no le quedaban fuerzas para otra pelea con Dayton.


    De repente, se espabiló. 


    Madeleine le apretó enérgicamente la parte superior de su brazo. 


    — Sé lo que hicimos mal. — Ella miró brevemente a Vivienne. — ¡Rápido! No tenemos tiempo que perder.
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    Capítulo 17


     


    Vivienne


     


     


    Su cuerpo parecía cansado por mantener su corazón en funcionamiento. Se sentía extraño ordenarle cada tres o cuatro segundos para que latiera y que la obedeciera. Armonizar el cuerpo con la mente era algo que ella siempre había considerado como una sabiduría del Lejano Oriente, más relacionado con la religión que con las posibilidades verdaderas del ser humano. Los dos se sincronizaban por sí solos y de cualquier manera hacían lo que querían. Ella no tenía control sobre eso.


    Pero ahora no dejaba que su yo físico controlara su mente. Era un trabajo realmente duro, pero tenía que hacerlo, solo un rato más. Percibía la presencia de Finnan más de lo que era capaz de percibir conscientemente. Aun así, la sensación de saber que estaba a su lado la motivaba.


    Una voz femenina rompió su estado de estupor. Estaba hablando con Finnan, trataba de convencerlo de algo. Vivienne tuvo dificultades para identificar la voz, ya que tenía que esforzarse demasiado para mantener la ventaja en la lucha que libraba con su corazón. Pero lo que decía parecía importante. Por eso se esforzó un poco en concentrarse para encontrarle sentido a la conversación.


    ¡Ah, era Madeleine! Ella le caía bien, porque en cierto modo tenían algunas cosas en común. Por ejemplo, el amor por un hombre lobo, el hecho de haberse alejado de una supuesta vida plena y, ella sonrió internamente, una figura no tan perfecta. Después de la inyección, habían hablado sobre todo tipo de cosas, hasta que empezó a sentir náuseas y a sentirse muy mareada. Madeleine había querido ir a buscar a Finnan, pero ella se lo había prohibido.


    Ella había sospechado que él culparía a la bella doctora de su condición. Al fin y al cabo, ella misma también lo había pensado durante unos segundos. Pero eso no era justo ni correcto. Simplemente tenía la mala suerte de estar en el cincuenta por ciento equivocado. Se decía que cuando uno era afortunado en el amor era desafortunado en el juego. Pero a diferencia del pasado, hoy no dudaría en apostar por la fuerza del amor y no por probabilidades matemáticas.


    Después de todo, este pensamiento fue el factor decisivo por el que ahora no podía simplemente bajar los brazos. Rendirse sin duda era tentador, porque sentía un anhelo de paz absoluta. Dejarse vencer parecía mucho más sensato que aferrarse obstinadamente a la vida. Entonces podría sumergirse en un mar de paz, hundirse cálida y suavemente en un sueño que le regalaría sueños paradisíacos. Este sueño duraría para siempre. Pero no habría un despertar, ni un nuevo día lleno de alegría, besos y experiencias que ella aún deseaba ansiosamente disfrutar. Así que no cedió ante las fuertes punzadas y escuchó lo que discutían Finnan y Madeleine.


    — ¿Qué más podrías hacer? ¿Acaso no fue suficiente lo que hiciste con tu supuesta panacea?


    Al principio, Finnan sonaba deprimido, pero de repente se volvió más gruñón.


    — ¡Lárguense de una vez! ¡No volveré a repetirlo!


    — ¡No! — gritó ella en su mente. — ¡No lo escuchen! Solo está enfadado.


    Ella quería saber lo que Madeleine estaba planeando. Era de fundamental importancia, estaba completamente segura de eso.


    — ¡Ahora escucharás a mi compañera! Te obligaré a hacerlo si es necesario.


    Finnan gruñó algo incomprensible. Evidentemente, no quería pelear con Dayton, tal vez no tenía las fuerzas para hacerlo.


    — Bien — Madeleine volvió a hablar. — El método no es incorrecto, lo que ocurre es que el medicamento no era compatible con Vivienne.


    — Por el amor de Dios, ¿podrías tal vez ser más clara? Dime qué es lo que tienes que decir con tanta urgencia, y luego déjenme en paz.


    — Es la sangre, Finnan, la sangre de Dayton.


    — ¿Y eso por qué? — Finnan se rio amargamente. — ¿Se echó a perder en el viaje hasta aquí?


    Vivienne pudo ver literalmente cómo Madeleine ponía los ojos en blanco.


    — No, he tomado todas las precauciones necesarias para que eso no suceda. Pero él no ama a tu compañera, pero tú sí la amas.


    — ¡Oh, pues qué sorpresa! Por supuesto que la amo. ¡Desearía habérselo dicho mucho más a menudo! Pero eso no la despertará, y tampoco lo hará tu palabrería.


    — Ciertamente no lo hará mediante mi palabrería. Pero si le inyecto tu sangre, te garantizo que funcionará. Debería haber confiado más en mi instinto que en la ciencia. Después de mi éxito, probé el suero en otro paciente, pero no funcionó. Claro, en ese momento solo trabajé con una muestra de piel, pero en principio debería haber cambiado algo, al menos hasta cierto punto. En todo este tiempo no pude descubrir por qué fracasó el experimento.


    — ¡¿Oh?! ¿Y ahora de repente tuviste una idea brillante o qué?


    Por el tono de voz de Finnan, se dio cuenta de que se había vuelto más receptivo. Ella misma estaba ansiosa por escuchar las novedades.


    — No exactamente. Digamos que fue un pensamiento intuitivo. El suero de la sangre de Dayton me ayudó porque él me ama y yo lo amo a él. Por supuesto, ese no fue el caso de mis otros sujetos de prueba. ¿Y si el poder curativo de la sangre no estuviera solo en la naturaleza del lobo en general? ¿Y si de algún modo la sangre solo pudiera vincularse con la de la compañera amada y no con la de un humano cualquiera?


    Finnan resopló asombrado. — Vivienne dijo que le resultaba extraño el hecho de que pronto tendría la sangre de un extraño corriendo por sus venas. Y tengo que admitir que a mí tampoco me gustó. Sin ánimo de ofender.


    Dayton se rio sombríamente ante esa aparente disculpa dirigida a él.


    — Aun así, eso suena más a brujería que a ciencia. Mi compañera no es un objeto de estudio en el que puedes poner a prueba todas tus locas ideas. 


    — Bien, entonces te lo demostraré. ¡Dayton, dame el cuchillo!


    — Toma. ¿Qué vas a…? ¡Mierda! ¡¿Estás loca?!


    — ¡Un bonito y largo corte! Seguramente tardará días en curarse. ¡Muy bien, Finnan, tu turno! Voy a pincharte el dedo y luego esparciré algunas gotas de tu sangre sobre la herida.


    Pasaron unos segundos. 


    — ¡Lo ves! No sucede nada. ¡Dayton!


    — ¡Mujer! ¡Me estás sacando de quicio!


    — ¡Córtate ya! Después de todo, apenas lo notarás.


    Resoplidos, murmullos, y silencio… a Vivienne le hubiera gustado poder ver algo, pero simplemente no podía abrir los párpados. Le costaba tanto esfuerzo controlar su corazón y su oído que simplemente no podía sacrificar más sus reservas.


    — Bonito, ¿verdad? Ya se está curando. ¡Y ahora vuelve a afirmar que solo practico brujería! ¿Es suficiente prueba para ti?


    — Bueno… eso es… impresionante.


    — ¿Qué estamos esperando entonces? Con los recursos que tengo aquí no puedo hacer un suero, pero también podemos administrarle la sangre directamente a Vivienne. De seguro no habrá ninguna diferencia, como acabas de ver.


    Finnan se levantó y caminó de un lado a otro. Ella reconocería sus pasos entre miles de personas.


    — No lo sé. Mi sangre no es… pura… posiblemente.


    — ¿Qué? ¿Qué quieres decir con que no es pura?


    — Mi abuelo lo mencionó una vez y mi hermana también lo cree firmemente. En mi linaje no solo hay lobos y humanos, sino también una tercera especie. Se llaman Vargs. De ellos obtuvimos nuestro talento para encantar a los caballos. No sé si es verdad, pero si lo es, no es una buena idea darle a mi compañera semejante… brebaje contaminado. Vi una foto de esos Vargs…


    Él volvió a dejarse caer en el borde de la cama. Y le sujetó la mano izquierda. Ella sintió sus labios sobre su piel.


    — ¡¿Contaminada?! ¿Crees que tu sangre está de alguna manera sucia o mancillada? — gruñó Dayton. — Si tienes tu don gracias a esos… esos Vargs, entonces no es ningún defecto. Te han dejado un regalo incomparable, uno que te hace especial. ¿Cómo no te das cuenta de eso? Obviamente esta especie ya no existe, pero si alguna vez existió, al menos sigue viviendo en ti. ¡Y debemos honrar a nuestros antepasados!


    Vivienne sintió cómo el reino del olvido la llamaba con más fuerza. Finnan solo quería lo mejor para ella, lo sabía. Pero Dayton y Madeleine tenían razón. Puede que su naturaleza no fuera cien por ciento lobuna y humana, pero al parecer era por eso que ella lo amaba tanto. Para ella, él era perfecto, al igual que ella lo era para él, con todos sus defectos. Compatible no era precisamente la palabra que ella elegiría para describirlo. Las células de ambos vibraban en una misma longitud de onda, cantando un dúo armonioso. La canción en solitario podía ser agradable para el oído, pero carecía de las notas encantadoras que hacían que la música de su amor fuera eterna. ¡Si tan solo pudiera decírselo de alguna manera!


    — ¿Saben qué? — Finnan volvió a besar su mano. — ¡Realmente soy un imbécil y actúo como si a Vivienne le pudiera pasar algo peor que la muerte! ¿Qué estoy discutiendo realmente aquí? Todo mi ser la ama. Así que le daré todo de mí. ¿Madeleine? ¿Cuánta sangre necesitas?


    ¿Sangre? ¿Qué sangre? Vivienne ya no pudo seguir entendiendo la conversación. ¿Se trataba de ella? Eso no era necesario. Ella solo quería descansar un poco. Más tarde, podrían… podrían…


     


    ***


     


    ¡Maldición! Así no era como se había imaginado el más allá. No podía ver nada más que puntos y destellos de colores que parpadeaban en rápida sucesión ante sus ojos, como los efectos de luz en una discoteca. En su interior también sucedían muchas cosas, como si alguien estuviera jugando al tetris con sus moléculas. Clic, clac: los bloques giraban, se desplazaban y encajaban entre sí con precisión. Se sentía extraño, pero no se sentía mal. ¿Esto sucedía porque había muerto? Tal vez ahora le estaban saliendo alas. Bueno, no había sido un ángel en vida, por lo que su elevación a ser celestial parecía improbable, pero ¿y si se trataba de otra transformación? Algunos creían en la reencarnación en forma de animal. 


    No, eso también sonaba absurdo, y de alguna manera aún se reconocía como ella misma, solo que… ¿más fresca, y con más movilidad? No podía describir bien su condición. Lo único que se le ocurrió fue un hidromasaje. Su sangre burbujeaba animadamente en cada rincón de su cuerpo. Solo cuando estaba con Finnan se sentía tan animada, y ahora parecía como si él estuviera dentro de ella, no físicamente, sino en todas partes, a nivel celular.


    Se le ocurrió una idea graciosa. ¡Ella había absorbido a su amado! Por supuesto, eso era una completa tontería, a menos que realmente hubiera absorbido algo de él. Si lo pensaba bien, había algo extraño en este asunto. Pero por mucho que intentara recordar, no encontraba ninguna respuesta. Eso era un poco molesto, pero al menos las luces de colores fueron desapareciendo poco a poco. Quizás debería probar primero otras funciones más sencillas antes que cavilar.


    Para probarlo, centró su atención en los dedos de los pies y los movió. Eso funcionó sin problemas. Movió la lengua y tocó con ella su paladar y cada uno de sus dientes. Eso también le resultó fácil. Ahora fue el turno de los dedos. Primero los de la derecha, pero sintió como si tuviera un gran peso sobre su mano. Muy bien, entonces tenía que esforzarse más. Levantó el dedo índice y lo estampó ligeramente contra la cálida cubierta que tenía sobre su mano. 


    El peso se apartó.


    — ¡Movió un dedo!


    La alegre exclamación de Finnan hizo que sus labios se torcieran en una sonrisa.


    — ¡Está sonriendo!


    ¿Él podía ver eso? La verdad se fue filtrando poco a poco en su cerebro. ¡Ella no había muerto y no se encontraba en absoluto en un plano astral, ni en el cielo ni en ningún otro sitio! Sintió la suave almohada detrás de su cabeza, a Finnan acariciándole la cara, podía oler y oír. ¿Pero por qué seguía estando todo tan oscuro? ¿Acaso estaba ciega? 


    — ¡Abre los ojos, Vivienne! Puedes hacerlo, es fácil.


    ¡Oh, Dios mío! Ella no estaba ciega, pero estaba tan abrumada que no era capaz de unir una cosa con la otra. De golpe, abrió los párpados.


    Lo primero que vio fue el rostro de Finnan. Parecía agotado, su piel estaba inusualmente pálida y tenía el cabello enmarañado. Pero sus ojos brillaban como dos estrellas, al parecer, por ella. ¿Qué había hecho ella que fuera tan extraordinario?


    —  Pareces agotado, querido. ¿Está todo bien? — se le escapó su primera impresión.


    — ¿Todo bien? — Él echó la cabeza hacia atrás y se rio alegremente. — Sí, todo está bien. ¡Está súper, fenomenal!


    — ¿Ah, sí? Eso es bueno.


    Ella se incorporó para sentarse más cómodamente. — ¿Qué es lo que sucede? ¿Me desmayé? Por un momento pensé que ya estaba muerta.


    — ¿No te acuerdas de nada?


    Ella sacudió la cabeza. — La verdad no. Estaba conversando con Madeleine y luego me sentí mal. Ella me dio una medicina, ¿cierto?


    — Sí, lo hizo. Sin embargo… voy a ir a buscarla. ¡No te muevas!


    Él la besó con mucho cuidado, como si temiera que una muestra de amor tan tierna pudiera romperla. Sorprendida, ella lo siguió con la mirada mientras salía de la habitación. Tan pronto como se marchó, sonrió ampliamente. Ella no estaba hecha de algodón de azúcar y, además, se sentía de maravilla. Hacía tiempo que no se sentía tan llena de energía.


    Además, había mucho que hacer. Por el momento, no sabía qué era exactamente lo que tenía que hacer, pero ya se acordaría. Alegre, apartó las sábanas y saltó de la cama. Le pellizcaba un poco la espalda y le temblaban las piernas. Pero luego de mullir las almohadas y extender la manta, estas pequeñas dolencias desaparecieron de inmediato.


    — ¡Muy bien! — Ella dio una palmada. — ¡Ahora necesito algo de comida!


    Justo cuando se disponía a salir de la habitación, Finnan regresó acompañado de Madeleine. Ambos la miraron como si fuera un fantasma.


    — ¡Estás loca! — la reprendió Finnan. — ¡Vuelve a la cama!


    — ¿Por qué? Estoy bien, tengo hambre y además quiero…


    Ignorando su objeción, Finnan la empujó de nuevo sobre el colchón.


    — ¡Aún no sabemos cómo estás!


    — ¡Con que yo lo sepa es suficiente! — refunfuñó ella, poniendo mala cara.


    ¿Qué les pasaba a ellos?


    Madeleine se sentó en el borde de la cama y se puso las olivas del estetoscopio en los oídos.


    — Tranquila. Pronto sabremos que tal estás.


    Tan pronto como apretó el aparato sobre la zona del corazón, los recuerdos la invadieron: quién había sido antes, todo lo que Finnan había hecho por ella, su corazón enfermo y la ineficacia del suero elaborado con la sangre de Dayton. Definitivamente debería estar muerta, porque había sentido claramente cómo la fuerza vital abandonaba su cuerpo. Algo más debió haber sucedido después, pero no podía recordarlo. Durante un rato, todo se había oscurecido, como si ella realmente ya no estuviera allí. Pero entonces comenzó el caos a nivel de sus células, aunque la razón era un misterio para ella.


    — ¡Vaya! — Madeleine se sacó el estetoscopio y se lo entregó a Finnan. — ¿Quieres oírlo? Suena como una locomotora.


    Finnan puso los ojos en blanco y la miró compasivamente antes de acercarse. 


    Madeleine soltó una risita. — Claro, orejas de lobo.


    Vivienne notó la expresión de desconcierto de Finnan y la sonrisa entusiasmada de Madeleine. Tal vez el suero había surtido efecto, pero con cierto retraso. Al escucharse a sí misma internamente, debía de ser cierto: ningún dolor, ninguna punzada, ninguna respiración débil porque su corazón no bombeaba suficiente sangre fresca a sus venas.


    — Bien, haré un electrocardiograma rápido.


    Madeleine le colocó los electrodos en el pecho y estudió los datos en la pantalla.


    — Hm, honestamente, es el corazón más sano que he visto en mi vida. Solo para estar seguros, deberíamos hacerte una ecografía, y así cualquier duda…


    — ¡No! — Vivienne arrancó las tiras adhesivas de su piel. — ¡No más exámenes! ¡Funcionó, tengo la certeza! Si quieren, correré cincuenta vueltas alrededor de la casa. Y ahora, voy a levantarme y darle las gracias a Dayton.


    — ¿Por qué deberías darle las gracias a Dayton? Él no tuvo nada que ver con esto. Lo que te salvó fue su sangre.


    Madeleine señaló a Finnan y sonrió con satisfacción. — Ahora los dejo solos.


    La puerta se cerró y, finalmente, la última pieza faltante del rompecabezas encajó en la imagen de sus recuerdos.


    — ¿Es verdad?


    Ella se levantó y se acurrucó contra Finnan. — Mi corazón… solo pudo curarse gracias a tu amor. Y lo sentí, sabes, cómo tu sangre empezó a ayudarme. En realidad, fue así desde el principio. Nunca estuve completa sin ti.


    Finnan la abrazó, con la barbilla apoyada en la coronilla. Ella sintió su calor, su fuerza, al humano, al lobo y, si no se equivocaba, también el toque de un tercero desconocido. En ese momento decidió averiguar más cosas sobre estos Vargs, porque su herencia también fluía en Finnan y, si esa parte estuviera contaminada, indudablemente ya no estaría con vida.


    — Ahora tenemos que empacar, ¿verdad? Lo siento mucho.


    Él le levantó la barbilla con el dedo índice y la besó en los labios. — No digas eso. Vivirás. Y eso es lo único que me importa.


    Las lágrimas brotaron de sus ojos, a pesar de que sonreía. Ni un millar de "te amo" tendrían tanto valor como aquellas palabras o como todas sus acciones.
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    Capítulo 18


     


    Vivienne y Finnan


     


    Madeleine y Dayton ya se habían despedido. Ella los despidió con la mano mientras se alejaban a toda velocidad en su pesada motocicleta. Los dos formaban una pareja inusual, venían de mundos completamente diferentes. Con Finnan y ella ocurría lo mismo, pero evidentemente al amor no le importaban las diferencias. Gracias a este amor, pasarían muchos más años maravillosos juntos. Después de todo, sí había magia en los hombres lobo, pero solo les pertenecía a ellos. Si la entregaban, lo hacían solo a su único y verdadero amor.


    Aunque seguía siendo incomprensible, Vivienne sabía que había sido bendecida. No quería perder ni un minuto más en conversaciones vacías ni en superficialidades. No cuestionaría a su patrocinador. Solo Finnan había conocido brevemente a ese tal Navar y tampoco había podido contarle mucho sobre él. Pero Dayton le había contado mucho sobre los cazadores de plata. Ahora entendía mucho mejor por qué ni ella ni Finnan debían caer en manos de estos tipos. Por supuesto, estos canallas nunca entenderían por qué no podían simplemente aislar las cualidades especiales del lobo y transferirlas a cualquier humano. Aquello los hacía aún más peligrosos, porque llevaban siglos practicando su comportamiento inhumano. Ellos volverían a intensificar la caza de hombres lobo si descubrieran la forma en que se había curado. Pero la sangre de Finnan no la había salvado directamente, solo había sido un catalizador, por así decirlo. El amor no podía explicarse con química, biología o matemáticas. Pero unos asesinos como esos cazadores de plata probablemente serían incapaces de sentir tal emoción.


    — Bueno, Pepper. — Ella alejó sus pensamientos y acarició la cabeza de la pequeña cabra. — Ahora te meterás en la jaula y luego te irás de viaje. ¡Nos veremos pronto, lo prometo!


    Tal y como Dayton había prometido, el vehículo de una empresa de transportes especializada en el traslado de animales había llegado esta mañana. Finnan cargaba los caballos. Las gallinas cacareaban agitadas en sus jaulas de viaje.


    Teniendo en cuenta que apenas ayer había nacido por segunda vez, la mudanza estaba avanzando con bastante rapidez. En cualquier caso, Finnan había hecho una promesa, en la cual ella era la beneficiaria. Ydaría lo que fuera para que nunca se arrepintiera de su decisión.


    Había muchos hombres lobo viviendo en el lugar al que ellos se dirigían. Por muy escéptico que él se mostrara. Ella podía sentir su expectación. Poder demostrar su valía entre los suyos lo emocionaba bastante. Por desgracia, ella no sabía cómo podía apoyarlo en esto, y mucho menos cómo podía integrarse en su nuevo entorno. Madeleine era médica y constituía una aportación muy valiosa para los vecinos humanos. Ella también quería encontrar una tarea, pero sin caer en los viejos hábitos. El reto no la asustaba en lo más mínimo. Vivienne incluso encontraba el nuevo rumbo increíblemente emocionante, porque Finnan y ella podrían crecer gracias a él.


    En ese momento, cerró las puertas del remolque y le hizo una señal al conductor. 


    Su corazón dio un vuelco cuando el camión se puso en marcha.


    — ¿Está todo bien?


    Finnan le rodeó los hombros con un brazo.


    — Oh, solo estoy un poco preocupada. Los cuidarán bien, ¿verdad?


    — Yo no me preocuparía por eso. Nadie se atrevería a disgustar a un tipo como Navar, después de todo, él paga la cuenta. Pero no me refería a eso. ¿Cómo estás?


    Finnan la miró disimuladamente porque ella estaba temblando un poco. Ahora gozaba de buena salud, pero sin duda tardaría un tiempo hasta que él lo interiorizara por completo y no sospechara inmediatamente lo peor ante cualquier señal de malestar. Por supuesto, él no podía demostrarlo, o de lo contrario seguramente recibiría una reprimenda.


    — Bueno, en general, excelente. Pero créeme, no estaré tranquila hasta que tengamos a nuestros animales en la nueva propiedad. Si les pasa algo, al final será culpa mía.


    — ¡Eso es una tontería! — protestó él de inmediato. — Los dos caballos castrados son el cimiento de nuestro futuro. Los necesito como maestros para poder entrenar a los caballos nuevos. Los recién llegados podrán guiarse por ellos.


    — Sí, ya lo sé. ¡Pero aun así! Nada de esto sería necesario si…


    Él silenció sus objeciones con un beso en la frente. — Lo he estado pensando durante mucho tiempo. ¡No nos engañemos! Los cazadores de plata son una amenaza real. Entonces para mí también es mucho más seguro desaparecer del mapa. Ellos pudieron capturar a Dayton y, desde ese punto de vista, cualquier lobo que viva solo está en peligro. Nuestra mejor protección hasta ahora ha sido ocultarnos. Pero eso no es vida, Vivienne. No quiero seguir escondiéndome. Y —él sonrió— puedo decir con solo ver la punta de tu nariz que estás ansiosa por llegar a nuestro nuevo hogar. Yo siento lo mismo. Conoceremos a gente que es como nosotros. Haremos amigos sin tener que fingir. Finalmente podré hacer lo que mejor sé hacer, y no tendré a ningún banco presionándome. Bueno, y tú, querida, tienes la energía de cinco personas. Estoy seguro de que en cuanto lleguemos descubrirás una forma de utilizar tu talento o te sacarás uno nuevo de la manga.


    — ¿Oye? ¿Me estás lisonjeando?


    Ella dibujó pequeños círculos en su pecho con el dedo y pestañeó burlonamente.


    — ¡Por supuesto! Me tomo muy en serio mis deberes como tu compañero.


    — ¿Ah, en serio? — Ella se acurrucó y lo miró con devoción; mientras se frotaba contra él provocativamente. — Sin embargo, también debes explicarme cuáles son mis deberes como tu compañera.


    Por un momento, él tuvo dificultades para respirar. Después de todo, ya lo había sospechado hace meses. Saborearla arruinaría para siempre cualquier otro sabor. Eso no era para nada lamentable, sino exactamente aquello a lo que todo hombre lobo aspiraba. Ella era su segunda mitad, así como él era la suya. Con esa certeza en sus corazones, no existía ninguna dificultad que no pudieran superar juntos.


    Sonriendo, él le dio una palmadita en el trasero. — Podría explicarte tu deber más importante ahora mismo, después de todo, la cama sigue aquí. Por desgracia, no tenemos tiempo para eso.


    Vivienne le pellizcó la nariz. — ¡Machista! — Luego ronroneó como una gatita. — Ese es mi deber favorito. Pero tienes razón. Carly debería llegar en cualquier momento. Es una pena que no venga con nosotros.


    — Sí, la echaré de menos. Ella dijo que aún tenía muchas cosas que hacer. No sé lo que eso significa. Pero estoy seguro de que su trabajo tiene algo que ver con eso. Sin embargo, ella no dice nada concreto al respecto.


    Vivienne no respondió. Era cierto que la hermana de Finnan tenía sus secretos. Ella tenía la vaga sensación de que Carly estaba involucrada en algo más grande y que, llegado el momento, hablaría de ello. El carácter de Carly siempre era alegre y extrovertido, pero cuando se trataba de su vida en la ciudad, se mantenía absolutamente reservada. Desde luego, había razones fundadas para ello. Así que no tenía sentido tratar de presionarla o persuadirla para que hiciera algo.


    — Ella ya es una mujer adulta, Finnan, y sabe exactamente lo que quiere. Por cierto, también hablé con Madeleine. ¿Te diste cuenta de que estaba bastante afectada?


    Ambos se sentaron en los escalones de la terraza mientras esperaban a Carly. Solo habían empacado lo esencial para su viaje. De todos modos, ella ya no tenía nada y Finnan también prefería comenzar de cero.


    — ¿En qué sentido?


    Ella jugó con los dedos de Finnan.


    — Es solo mi impresión personal, sabes. Ella ha estado buscando una cura para enfermedades incurables durante mucho tiempo. Por un lado, estaba muy contenta porque su suposición sobre la sangre era correcta. Pero, por otro lado, este hecho hace que sus investigaciones queden obsoletas. Y creo que eso la afectó bastante.


    Finnan se limitó a sonreír. — Puede ser. Pero ella es una personita testaruda. Lo que en este momento parece una derrota, pronto volverá a animarla. Rendirse no es una opción para Madeleine. — Le guiñó un ojo y le dio un golpecito con el hombro. — Conozco a alguien más que es así.


    — Hm. ¿Eso realmente es determinación o simplemente terquedad?


    — Una cosa no excluye necesariamente a la otra, quizás se necesiten ambas cosas. ¿Qué tal si hacemos un pacto? Yo te frenaré a ti y tú a mí cuando uno de los dos se exceda.


    — ¡Me parece estupendo! ¿Y cómo sellamos el acuerdo?


    Finnan se rio a carcajadas, puso los ojos en blanco y luego la besó apasionadamente. 


    Sin embargo, se separaron como dos adolescentes sorprendidos cuando sonó una risita alegre.


    — ¡Hey, tortolitos! ¿Listos para irnos?


    Juntos subieron a la vieja camioneta. Carly pisó a fondo el acelerador para llevarlos hasta el aeropuerto. Vivienne quiso echar un último vistazo a la casa, pero Finnan le sujetó la barbilla. 


    Con el dedo índice señaló el parabrisas. — El único camino que queda es hacia adelante.


    Ella asintió, segura de que Finnan estaba mintiendo un poco. Indudablemente sentía la pérdida de su lugar de nacimiento. Pero no dejó que eso lo afectara, su confianza prevalecía. Al darse cuenta de ello, su temor de que se marchara únicamente por ella; desapareció. Esa idea la estaba atormentando, porque a veces un compromiso podía convertirse en una carga insoportable.


    En la terminal de embarque, ella le dio un fuerte abrazo a Carly. 


    — Te quiero. Estarás bien, ¿verdad?


    — Estaré bien — confirmó Carly con voz firme antes de voltearse hacia su hermano.


    — No te preocupes, estaré bien. Nadie va a atraparme. También haré desaparecer la camioneta. Ahora eres libre, hermanito, tu lobo es libre. ¡Disfrútalo!


    Finnan sacudió la cabeza mientras su hermana desaparecía rápidamente casi como un fantasma entre los ajetreados pasajeros. Algún día le sonsacaría lo que hacía. A veces aún la veía como una niña pequeña, cubierta de suciedad, alegre y con las trenzas desgreñadas. Pero ella ya no era así. Él tenía que confiar en que ella sabía lo que hacía.


    Al embarcar, le susurró a Vivienne. — Nunca he subido a un avión. Me protegerás, ¿verdad?


    — ¡Siempre! Además, solo tienes que soportar esto una vez. No sé por qué, pero por alguna razón creo que nunca tendremos la necesidad de volver a este mundo.


    Él le apretó la mano porque sus palabras lo alegraron. Aun así, él tenía una pregunta más que quitarse de encima. 


    — Quizás, bueno, no te sientas cómoda en una manada. Eso puede suceder.


    Vivienne lo miró y sonrió de un modo que disipó hasta la última de sus dudas. 


    — Tú eres un lobo y yo soy tu compañera. Pertenecemos a una manada, y mi lugar está contigo.


     


    ***


     


    Incontables horas más tarde, tras un vuelo sin grandes complicaciones y un viaje lleno de baches hasta la vasta propiedad de Navar, Finnan se encontró en un entorno que no habría imaginado ni en sus sueños más salvajes.


    En cuanto llegaron al aeropuerto, le sorprendió la cordialidad del tipo larguirucho que los recogió.


    — ¡Me alegro de que estén aquí! Soy Hammer, si se descompone alguna cosa, no duden en llamarme. Dayton me dijo que sabes de agricultura. Eso realmente nos vendría muy bien, necesitamos refuerzos para los lobos. Todavía no son muchos, pero pronto habrán más. Mi esposa Peggy está cuidando de tus animales, el avión de carga aterrizó hace una hora. Son cosas de humanos, no tienes que preocuparte por eso.


    Hammer le había estrechado la mano y había sonreído alegremente durante un profuso saludo. 


    Solo se había detenido cuando Vivienne ya no pudo contener la risa.


    — ¡Ups! ¿Dónde están mis modales? ¡Ven aquí, déjame darte un abrazo! ¡Ah, no, detente, no me abraces! Esa es una cosa de los lobos y sus compañeras. Bueno, siempre se aprende algo nuevo, ¿cierto?


    Ahora él estaba aquí y respiró profundamente. El paisaje era absolutamente impresionante. Pero nada lo dejó más boquiabierto que los dos lobos corriendo abiertamente hacia él. A Dayton lo reconoció de inmediato. 


    Ambos se transformaron ante sus ojos.


    — ¡Bienvenidos! Finnan, Vivienne, este es Marcus. Él forma parte de la patrulla fronteriza, se unió a nosotros hace cinco meses. Una larga historia.


    Este Marcus saludó con una sonrisa, tocándose la sien de forma militar.


    — ¡Hola, Finnan! Debes tener los huesos bastante tiesos. Al menos eso es lo que me pasó a mí. Primero, estar sentado en esa lata voladora y luego en el coche durante una eternidad. ¡Corramos unos cuantos kilómetros! — Luego le hizo una reverencia a Vivienne. — ¡Señora! Si me lo permite, me gustaría tomar prestado a su compañero.


    En realidad, no tenía ninguna intención de dejar sola a Vivienne después de los primeros cinco minutos. 


    En cambio, ella evidentemente no tenía ningún problema con eso. — ¡Claro! ¿Cómo podría resistirme a una petición tan encantadora?


    Ella le dio un beso en la mejilla y le susurró al oído. — ¡Corre! ¡Muéstrame lo que tienes!


    La comisura de sus labios se torcieron hacia arriba. Vivienne probablemente ya conocía su naturaleza mucho mejor que él. De repente, un escalofrío de anticipación lo recorrió. Nunca había tenido la oportunidad de competir amistosamente con alguien de su especie. Marcus ya se había transformado nuevamente y gruñía de forma desafiante. ¡Él debería dar lo mejor de sí!


    Vivienne lo observó, alegrándose con él. En el fondo, ella no podía imaginar cómo se las había arreglado todos estos años sin sus congéneres. Para un humano, eso era incomprensible, después de todo, uno se topaba con alguien en cada esquina. Sin embargo, por el momento, ella se encontraba allí parada, un poco sola e incómoda, pero eso cambió en un instante. 


    Madeleine se acercó corriendo con otras dos mujeres, a las que presentó como Bibi y Tamara.


    — Ellas son las dos chicas más importantes de aquí. Tamara es la persona a la que debes contactar sobre asuntos amorosos, pero tú no lo necesitas. Y a Bibi puedes encargarle tus cosas cuando necesiten algún arreglo. También te puede cortar el cabello si quieres. Las dejo para que puedan charlar, tengo que volver a la clínica. 


    Las dos mujeres la tomaron del brazo.


    — Se te escapó el lobo, ¿eh? ¡Hombres! ¡Es igual en todas las especies! ¡Vamos, mientras tanto te enseñaremos el pequeño salón de moda de Bibi!


    Sorprendida, pero no de mala gana, se dejó llevar. No había nada demasiado excéntrico en ellas. Por lo visto, para todos ellos era algo normal aceptar de inmediato a un recién llegado en su círculo. No había nada egoísta en ello y eso se sentía fabuloso.


    — ¡Tarán! ¡Mira! Esta es mi tienda. Máquina de coser, tocador, silla de peluquería. Sí, yo sé, es todo un caos, pero me gusta.


    Tamara tomó una chaqueta que aún no tenía todas las costuras cerradas.


    — ¡Ay, querida! Aún estás jugueteando con esto. Supongo que Benny ya se ha olvidado de que la quería.


    Bibi puso cara de tristeza. — Aquí, hay que ponerle unas pinzas. Pero no consigo hacerlo bien, ya lo he intentado diez veces.


    Vivienne simplemente le echó un vistazo a la chaqueta e inmediatamente se encontró en su elemento.


    — ¡Tienes que doblarlo al revés, lo ves, así! — Tomó la chaqueta de Tamara y le mostró a Bibi lo que quería decir. — Primero hay que colocar el lado derecho sobre el derecho, coserlo y luego doblarlo.


    Tamara se rio. — Bueno, Bibi, si me preguntas, acabas de encontrar una mano amiga.


    — ¡Sííí! — Bibi aplaudió. — ¿Quieres ayudarme, Vivienne, por favor? Sería genial, porque no soy muy buena para la costura.


    Vivienne no se lo pensó dos veces y aceptó. Volver a costurar era como volver a sus raíces. Además, también sería divertido compartir el salón con Bibi. Podría utilizar su talento para algo práctico, tal y como había querido en un principio. Y si, a pesar de todo, ella perdía los estribos, Finnan estaría allí para ayudarla.


    Pepper ya dormía tranquilamente sobre una almohada cuando llegó a su alojamiento temporal al anochecer. La pequeña cabra también tenía un talento; hacer amigos. Cuando Finnan la había traído, todo el mundo había quedado encantado con la simpática incorporación al grupo. Los cambiaformas se habían mantenido alejados por consideración, pero Pepper era menos reservada. Solo quería que la acariciaran, independientemente de la raza. Era curioso que un animal joven comprendiera mejor el verdadero significado de la humanidad más que aquellos que habían inventado la palabra.


    Cuando le contó a Finnan sobre su nuevo trabajo, él permaneció en silencio durante unos segundos. 


    Luego respiró profundamente. 


    — Me alegro por ti y —él la besó en los labios— para ser sincero, un poco también por mí. Mientras descargaba los caballos y las gallinas, me di cuenta de algo. Bueno, ya sabes, me gusta mucho esto de la manada. Y realmente quiero involucrarme. — Él resopló y se rascó la barbilla. — Pero, por otro lado, también tengo un poco de miedo. A ti todo te debe parecer ajeno, así que tal vez será mejor que me mantenga al margen. Eres mi compañera, y tengo que estar a tu lado.


    Vivienne se acurrucó en sus brazos. Allí se sentía perfectamente segura. Pero también podía separarse de Finnan, porque sabía que siempre podía regresar a ese sitio.


    — No tenemos que estar juntos todo el tiempo para poder estar ahí el uno para el otro. Nos prestaremos atención solo hasta un nivel saludable, y eso de seguro no nos resultará difícil. Después de todo, hicimos un pacto. Te amo con todo mi corazón, Finnan. Por lo tanto, nada puede interponerse entre nosotros.


    — ¡Yo también te amo! Gracias a Dios conduces fatal.


    Ella le dio un golpecito en el pecho antes de reírse. 


    Justo antes de dormirse, ella de repente se puso a pensar en probabilidades. ¿Cuáles eran las probabilidades de encontrar al compañero adecuado, uno que la amara incondicionalmente? ¿Una en un trillón? Ella se había sacado el premio mayor en la lotería del amor, con una improbabilidad del 99,99% más el número adicional. Uno podía planear, emplear una táctica, prepararse como quisiera. Pero, al final, las cosas podían salir totalmente diferentes y, con un golpe de suerte, incluso aún mejor, porque no se debía subestimar esa pizca de magia.


     


     


     


    ***


     


    FIN


     


    ¡Gracias por leer!


     


    ¿Estás ansiosa por conocer la próxima entrega de la serie: El Reino de los Lobos - Un Nuevo Comienzo? ¡Entonces consíguela ya: El Cazador de Lobos (Volumen 4)! 


     


    Si te ha gustado este libro, te agradecería que te tomaras unos minutos para dejar una reseña en la plataforma que elijas. Puedes ser tan breve como desees. 


    ¡Gracias por pasar tiempo en mi mundo místico!


     


     


    P.D.: Si quieres saber dónde empezó la historia, puedes descubrirlo todo en mi serie: 


     


    El Reino de los Lobos:


     


    La Novia del Lobo (Libro 1)


    El Bebé del Lobo (Libro 2)


    La Hija del Lobo (Libro 3)


    La Niñera del Lobo (Libro 4)


    El Rey de los Lobos (Libro 5)


    La Compañera del Rey de los Vargs (Libro 6)


     


    El Reino de los Lobos – Un Nuevo Comienzo:


    El Padre Hombre Lobo (Libro 1)


    El Lobo Motero (Libro 2)


    El Lobo Vaquero (Libro 3)


    El Cazador de Lobos (Libro 4)


    El Jefe Lobo (Libro 5)


     


    P.D.: Te esperan más historias de Annett Fürst:


     


    Asterum: Agencia Interplanetaria de Matrimonios


     


    La Virgen del Guerrero Extraterrestre (Libro 1)


     Los Gemelos no Planeados del Guerrero Extraterrestre (Libro 2)


    La Novia Falsa del Guerrero Extraterrestre (Libro 3)


     


     


    Novelas del Universo de los Guerreros Dragón:


     


    Ofrenda para el Dragón (Libro 1)


    Esclava del Dragón (Libro 2)


    Prisionera del Dragón (Libro 3)


    Víctima de los Dragones (Libro 4)


    Amante del Dragón (Libro 5)


     


     


    ¿Quieres saber cómo empezó todo? Lee también mi serie: 


     


    Secuestradas por los Guerreros Dragón:


     


    La Novia Humana del Dragón (Libro 1)


    Encadenada por los Dragones (Libro 2)


    Bajo el Hechizo del Dragón (Libro 3)


    Cautiva del Dragón (Libro 4)


    Presa del Dragón (Libro 5)


     


     


     


    También puedes visitar mi página de autor en Amazon para ver los libros que ya están disponibles.
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    Sobre la autora


     


    Annett Fürst creció en la costa báltica alemana. La vista del mar embravecido con los barcos que pasaban y los paseos por los bosques de pinos naturales despertaron su anhelo de mundos místicos y lugares exóticos a una edad temprana.


    Además de escribir, le encantan los caballos, su creciente manada de perros, los domingos en la cama y, por último, pero no menos importante, su comprensivo marido.


    A Annett Fürst le gusta sobre todo escribir historias de amor oscuras en las que ella (o más bien sus protagonistas) puedan liberarse de verdad, y a través de las cuales, las pasiones y las necesidades más ocultas de los humanos -y de los seres paranormales- puedan salir a la luz.


     


     


     


    ¿Quiere saber más sobre Annett Fürst y sus últimos lanzamientos?


     


     


    Puedes seguir a Annett Fürst en Amazon.
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